


cartas 

~ c'J ofrece su segundo 
esfuerzo en el 
intento de crear u na rev ista 
abierta e ideológicamente pÍural, 
para esclarecer y discut ir 
los problemas del Perú 
especialmente aq uellos' relacionados 
con el desarrollo económ ico. 

~ ~ . además de pretender 
convertirse en foro para 
el análisis de las posib les soluciones 
frente a las grandes inqu ietudes 
naciona les, desea ser 
centro de promoción de 
nuevos valores de la generación 
que tendrá qu e liderar la 
sociedad peruana en 
las p róximas décadas. 

Por todo ello,~ ~ agradece 
la acogida prestada a su 
prir:r,er_número, y ~enueva la 
1nv1tac1ón al publico lector a enviar 
sus cartas, comentarios, 
criticas y colaboraciones a 
ésta, su casa. 

El Editor 

Señor 
Editor de DEBATE : 

Nos d irig imos a usted 
nuevamente con el propósito de 
saludarlo y fe licitarlo 
po r haber t omado en c uenta 
nuest ra inqu ietud de 
edit ar u na publicación d el 
n ivel de PERU 
ECONOMICO d irigida a l secto r 
universitario. 

Realment e esta nueva 
publicación, DEBATE, ha 
rebasado nuestras expectat ivas 
y ha tenido una gran 
acogida en el sector estudiant il. 

Esperando que siga 
adelante en tan noble tarea 
como es el informar de 
manera objetiva, plural y 
calificada, nos despedimos 
de usted. 
Atentamente. 

Asociación Int ernacional de 
Estudiantes en Ciencias 
Económicas y Comerciales. 
(AIESEC) 

Patricia Ralston 
Presidente 
Carlos La Rosa 
Vice -Presidente 
Osear Dañino, Director de 
Intercambio 
Andrés Ferrand, Director 
de Mercadeo 
Jocelyn Parró 
Asistente Administrativo. 

Señor Ed itor de ÓEBATE: 

Le d iri jo la presente para 
sa ludarlo po r la aparición del 
pr imer número d e la 
revista DEBATE y fe licitarlo 
por la ca lidad de su 
presentac ión y contenido. 

Resulta de veras muy importante 
para nosotros -jóvenes 
profesionales o estudiantes 
universitar ios- el poder acceder a 
una fuente de información 
confiable, toda vez que en los 
últ imos años la calidad 
periodt'stica ha descendido 
muy fuertemente en 
nuestro medio. 

Es realmente alarmante la 
magnitud de la degradación 
period(stica ,a que se ha llegado en 
algunos periódicos y revistas que 
producen lumpen informativo e 
intelectua l, olvidando que 
la función del buen periodismo 
libre es e l servir de 
contralor natural de su sociedad. 

Por e llo, su iniciativa es 
doblemente positiva: por un 
lado, posibi lita nuestro 
acceso a una buena fuente de 
información; por otro, 
representa uno de los intentos 
más serios de periodismo 
en nuestro medio, al permitir 
el debate abierto y plural 
sobre problemas importantes 
de la realidad peruana. 

Espero que DEBAT E siga 
siempre dentro de los 
cauces originales que 
fundamentaron su lanzamiento 

Cordialmente, 

Anzoal Quiroga L. 
L.E.: 3714884 
Alumno del Programa Académico 
de Derecho de la Pontificia 
Universidad Católica. 
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entrevista a 
pedro pablo kuczynskl 

Entrevistaron para DEBATE: 

Raúl León 
Gastón Pacheco 
Jaime Pinto 

Uno de los miembros del 
equipo económico del Banco 
Central de Reserva durante la 
época de Belaúnde, Pedro 
Pablo Kuczynski, es autor del 
libro "Peruvian Democracy 
under Economic Stress", que 
aparecerá próximamente en 
castellano, en el cual analiza el 
complejo proceso de toma 
de decisiones sobre política 
económica en los últimos 
años del gobierno constitucio­
nal. Actualmente es Presi­
dente de Halco Mining Co, 
empresa constituída con 
aportes de capital de diversos 
países para explotar una de 
las minas de bauxita más gran­
de del muhdo. Durante su 
reciente estadi'a en Lima, 
DEBA TE tuvo oportunidad 
de conversar con él sobre su 
libro y diversos temas de 
actualidad. 

lCómo vió Ud., desde el BCR -en 
el gobierno de Belaúnde-, la rela­
ción entre los políticos y los téc­
nicos económicos? 

Eso es algo que analizo en m i 
libro. En esa época, los pol(ticos, 
el Congreso, los ministros, etc., 
tenían una actitud incrédula res­
pecto a los economistas del Banco 
de Planificación, del Ministeri; 
de Hacienda. Entonces, el téc . 
n ico estaba ante el dilema de 
exagerar las cosas, para realme F1 -
te impactar al político y lograr 
los cambios que se necesitaban , 
o de decir la verdad, en cuyo 

caso los políticos decían: "bueno, 
las cosas no pueden estar tan mal". 
En ese sentido no ha cambiado la 
relación. Es una relación conflicti­
va, que se hace más evidente en 
países como el nuestro, donde hay 
una especie de división entre técni­
cos y poli'ticos. 

Bueno, lpero Ud. cree que un 
economista puede tener. un rol 
puramente técnico en un país 
como el nuestro? 

Yo creo que, si b ien un violinis­
ta puede sacarle 1,000 formas de 
sonido al violín, en realidad hay 
sólo una técnica. Por eso, consi­
dero que el "técnico" -a mi no 
me gusta mucho la palabra "téc­
nico"- debe ser una especie de 
mecánico que diga, "bueno, si 
ustedes quieren hacer esto, éstos 
son los procedimientos que deben 
adoptarse y éste va a ser el r.esul-· 
tado". Ahora, en cuanto a si con­
viene o no hacer eso , yo creo que 
el técnico también debe aportar 
algo al debate de fondo. 

Pero, en esencia, lexiste para 
ust~ la dicotomía "técnico-profe­
sional"? · 

Yo creo. que las dos cosas tienen 
que ir muy juntas. Pero el profe­
sional, más que el técnico, tiene que 
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decir muy c laramente cuáles son 
sus ju icios p revios. 

Expresar lo que está buscando y 
no confundir los objetivos con los 
medios. Uno piensa que hay u na va­
riedad enorme de medios para solu­
cionar problemas, cuando en reali­
dad no es asi'. Hay una sola forma, 
pero muchas variaciones. Un aspee, 
to muy_ importante es que, hoy en 
cl i'a, hay una cantidad y calidad de 
técnicos mucho mayor de la que ha­
b i'a hace 10 ó 15 años. 

lAquí en el Perú? . 
Si', sobre todo en materia econó-. 

mica. Digamos que, en mi época, la 
gente que tenía un Ph. , D. o a lgo 
por el estilo, se contaba con los de­
dos de las manos. Hoy en día, pue­
do mencionar cincuenta, cien per · 
sonas que tienen ese tipo de educa­
ción y quizás muchas más. Eso, en 
rea lidad, lo iniciamos nosotros en 
e l Banco, con un programa de adies­
tramiento que empezó por el año 
64. Para éste, se enrolaba a un gru­
po selecto de graduados de univer­
sidades, a los que se daba un curs i­
llo de verano en el Banco. De ali( se 
tomaba a los mejores -<ligamos 10 
ó 15- y, de estos, la mitad iba a l 
exterior, a Chi le, a México a los Es - · 
tados Unidos, o a lnglate~ra y lue- · 
go volvi'an al Banco o al resto de la 
Adm,inistración Pública. Así se fue 
creando este núcleo, que hoy viene 
a ser la generación clave para el de ,· 
sarrollo que requiere el país. 

Y en cuanto a los políticos, lUd. 
cree que, de alguna manera, han 
ampliado o profundizado sus cono­
cimientos económicos? 

Desgraciadamente, yo creo que 
no. Creo que hay un desfase. Lo_s ._ 
grandes actores poli'ticos, salvo, qui­
zás, Manuel Ulloa y la izquierda, 
que son relativamente nuevos, son 
los mismos de hace 15 años. Si 
bien creo que alguno de ellos ha 



aprendido de sus errores, como Be - dente del Senado. Hubo, además, 
·laúnde, por ejemplo, yo dirt'a que una serie de enfrentamientos polt'­
el nivel de conocimiento económi- t icos en ese momento. l'odo esto 
co de los lt'deres pol(ticos es bastan- agudizó la tendencia inflacionaria y 
te limitado. Claro, la Sra. Thatcher, presionó . para el aumento del tipo 
en Inglaterra, tampoco es economis- de cambio que se habt'a mantenido 
ta. Pero, en realidad, es cosa de te- fijo' en 26.82, desde el año 60. 
ner buenos asesores y saber utili-
zarlos. En todo caso icuidado! pues . ,A qué tipo de enfrentamientos 
estamos generalizando y eso es se refiere? 

·siempre peligroso. Al que existió entre el Congreso 
y el Ejecutivo. Vent'an discutiendo 

• lUd. sugiere que los economis- desde fines del año 66. El. Ministro 
tas son una especie de peones de Mariátegui planteó, en el inicio , 
los políticos? dos cosas: la reforma .tributaria ¡ 

Existe un poco ese conflic.to, pe· que consist(a básicamente en la in~ 
ro yo creo que, en un nuevo gobier- troducción del impuesto territorial; 
no, cualquiera sea-su color polt'tico, el impuesto patrimonial y el au, 
va a haber un cambio. Los lt'deres mento del impuesto a la renta; y la 
·pol(ticos comprenden que, para te- otra medida era una alza de arance-

! ner un programa de reconstrucción, les, porque la importación estaba 
.se va a tener que llamar a gente ca- aumentando de una manera desen-
pacitada, profesional. ' . frenada. 

En su época ya había gente ca, lSe llegaron a implementar ésas 
pacítada? medidas? 

Asa es. Sin embargo el Banco . En cuanto al aumento de aran­
Central padeció durante todo e~t celes / el Congreso lo otorgó a me­
periodo de una gran inestabilidad dias. Dio un articulito en una ley, 

"Los grandes actores 
políticos salvo, 
quizás, Manuel Ulloa 
y la izquierda, ... 
son los mismos de hace 
15 años. 

pol(tica . Durante un año, por 
ejemplo, como lo menciono en el 
libro, hubo 5 ó 6- Ministros de Ha-

. cienda. Es decir e.l. Ministro de Ha­
cienda tent'a justo .el tiempo de lle· 
gar, ir a saludar al Presidente, a 
Haya de la Torre, a los del Fondo 
Monetario y entregar su renuncia. 

En su libro usted menciona un 
memorándum dirigido al Presiden· 
te Belaúnde, en enero de 1967, en 
Íel cual el equipo del BCR llegaba a 
la conclusión de que, aún cuando 
era necesaria una devaluación, ésta 
no tendría efectos tan favorables 
si es que no se acompañaba de me­
didas restrictivas fiscales. Sin em­
bargo, la devaluación de 1967 no 
vino acompañada de esas medidas. 
lCómo se explica esto? 

Ese es, en realidad , el tema cen­
tral pe este libro, que va a salir en 

, castellano dentro de un par de me­
ses. Lo que OCl}_i:rió es que la deva­
luación fue forzada por los aconte­
cimientos. Hubo una serie de prq­
blemas: la ca(da de los precios de la 
pesca, las interminables discusiones 
en el Congreso, la falta de un Presi-

en mayo del 67, que permiti'a al 
Ejecutivo "adecuar los aranceles".· 
Entonces, el Ejecutivo aumentó los 
aranceles -y el entendimiento con 
el APRA era que se iba a hacer 
eso- pero el Congreso dió marcha 
atrás y dijo que no hab t'a autoriza­
ción para tal. Ante esta situación, 
los importadores vieron que ten(an 
todavt'a ' un plazo para seguir ha­
ciendo pedidos al tipo de cambio 
antiguo y sin el nuevo arancel. Ló­
gicamente, hubo un aumento en la· 
demanda de divisas muy fuerte., 
Por el otro !ado, los exportadores 

.percib1'an que esto ya no era sos-
tenible y que se avecinaba una deva­
luación, por lo cual reteni'an sus 
divisas. Entonces, hubo una ca(. 
da de reservas muy fuerte y , el úl ­
timo di'a de agosto, el Banco Cen· 
tral agotó sus reservas netas. Esto 
hoy no suena tan dramático, pero 
en esa época éramos muy conser­
vadores y nadie pensaba en llegar 
a reservas negativas de 1,200 mi­
llones de dólares. Bueno, también 
era una econom1a mucho más pe­
queña. Por ello, tuvo que plantear­
se al Presidente la necesidad impos­
tergable de modificar el cambio. 
Los funcionarios del Banco auspi· 
ciaro n una devaluación clara y nt'· 
tida: ir de 27 .82 a 40 ó 42 soles 
por dólar. Pero el liderazgo pol(­
tico no quiso aceptar la responsa­
bilidad de un cambio a ese "alt( 
simo" n'ivel y prefirió dejar que 
flotara. Claro, -en una época de flo­
tación, sin parámetros fijos, o sea 
sin las medidas fiscales adecuadas, 
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la devaluación resulta necesaria ­
mente traumática. 

¿y la Reforma Tributaria? 
La reforma tributaria no llegó 

sino hasta junio del 68. Pero, en 
el mes de noviembre, el .Ministro 
Oe Andrea consiguió que el Con­
greso estableciera el impuesto del 
1 Oo/o a la exportación, que, en 
términos de rendimiento fiscal, era 
mucho más importante que la re-, 
forma tributaria. 
., lPor qué razón? 

La teor(a del impuesto a la ex­
portación consisti'a en que, como 
habt'a una superganancia para el sec­
tor exportador -transitoria, debido 
a la flotación del tipo de cambio­
Y para evitar que los exportadores 
estuvieran tentados de dar muchos 
aumentos, se les debt'a reprimir par­
te de las utilidades con este impues­
to transitorio. El Gobierno, en eso, 
fue ayudado por el APRA, que era 
el pilar de esta pohlica de sanea­
miento financiero, porque teni'a 
111na fuerza enorme sobre los sindi -

" ... el Ministro de 
Hacienda tenía 
justo el tiempo para 
llegar, saludar al 
Presidente, a Haya de 
la Torre, a los del 
F MI y ... entregar su 
,r_enuncia." 

catos. Y, en rea lidad, si uno ve el 
lesultado de la devaluación sobre 
la tasa inflacionaria, aprecia que hu · 
bo una inflación interna de sólo el 
12 o/o. O sea, tuvo un éxito tremen­
do en términos financieros , a la 
vez que estableció un tipo de cam ­
bio que fue sostenible durante los, 
siguientes 5 años. Recién a partir 
de 1973-1.974 dejó de ser un nivel 
de cambio suficiente. . 

lSe puede decir que hubo fal­
Ja de previsión porque no se toma­
ron medidas coyunturales que impi­
dieran una devaluación tan fuerte? 

Bueno, yo no dirt'a que hubo fal­
ta de previsión. Lo que faltó fue 
un entend imiento polt'tico entre las 
partes. Lo que se necesitaba era el 

, impuesto a la exportación, que se 
impuso por un peri'odo de sólo 6 · 
meses y luego se quitó, ya que en 
realidad no era justo mantenerlo 
para siempre. El segundo aspecto 
era la poli'tica salarial y eso se lo: 
gró: Y el tercer aspecto, que vino' 
con mucho re-t-raso , fue la Reforma' 
Tributaria. El APRA tent'a en esos 



momentos el lema de "no más 
impuestos". Entoºnces a mi me di ­
cen hoy, quienes leen e l libro , 

·"bueno, por qué, entonces, no re­
cortaron el gasto?" 

En realidad, el gasto se mantu­
vo, como porcentaje del producto 
bruto, con una ligera tendencia a 
la baja entre el 67 y 69. El proble­
ma era básicamente del lado de los 
ingresos, en el sentido que la pre­
sión tributaria iba erosionándose 
con la inflación. El mecan.ismo·del 
impuesto a la renta no era lo sufi­
cientemente flexible, pues no capta-

'·ba el aumento de los ingresos no­
minales. 

Entre los logros del gobierno de 
Belaúnde, usted anuncia una mayor 
participación popular en el desarro­
llo económico, un adecuado siste· 
ma democrático de gobiernos muni­
cipales, una participación más acti· 
va de las provincias en el destino 
.nacional. Con -r~specto a estos avan­
ces, lCómo ve el desarrollo de los 
últimos 11 años? lqué soluciones 
concretas plantearía para el proble­
ma del centralismo? 

Yo pienso que en la última dé · 
cada ha habido un retroceso bastan · 
te grande. El gobierno municipal 
funciona en base al nombramiento 
a dedo; no ha habido elecciones y . 
en rea lidad, se ha central izado mu­
cho más· de lo que era antes. Aho­
ra, por otro lado, ha habido ciertos 
logros, eso es innegable. Creo que 
el principal aspecto negativo en 
la pol(tica de descentra lización ha 
sido la pol(tica cambiaria y de pre­
cios. Se ha dañado a I sector agr (. 
cola y al campesinado y eso se ve 
en las cifras de migración hacia las 
ciudades y en las cifras de produc­
ción agr(cola. Después de todo, el 
resto del Perú, - aparte de la capi­
tal, QJe es una especie de mons­
truo- es agricultura, m ineri'a y pe­
queños centros de producción. En ­
tonces, pienso que un programa de 
descentralización tiene que enfren­
tarse al problema agr(cola. Sin eso 
no hay verdadera descentrali·Zación. 
Se pueden dar decretos que otor-

. guen ciertas franquicias para inver· 
siones aqu( o allá, parques indus­
triales, bancos regionales, etc., pero 
todo eso no va ar fondo del proble­
ma, que es la falta de empleo, la 
mala distribución de los ingresos 
y la carencia de incentivos adecua­
dos. 

¿Qué tipo de incentivos concre­
ºtos cree usted que nºecesita la agri­
cultura? 

Yo creo que hay dos tipos de 
incentivos: uno es el de los precios 

efectivos. Y c reo q ue en eso, en et 
último año, ha habido una mejora 
sustancial. En estos precios, incluyo 
un tipo de cambio que no esté so ­
brevaluado, pero que permita la 
importación de insumos agri'colas. 
De to contrario, en vez de proteger 
a la agricultura, estamos protegien­
do, a sus expensas, a la industria. 

El segundo tipo de incentivo es lo 
que yo llamari'a infraestructura,' o 
sea, caminos vecinales y primados 
-que también se han dejado muy 
de lado en los últimos años-, pro-· 
gramas de a lmacenamiento, refor ­
zamiento de las funciones del Ban­
co Agrario, etc. As( se pueden evi­
tar los grandes proyectos intensi­
vos en capital, tipo Majes, que dan 
beneficios muy pequeños al sector 
agrié:ola y a un costo elevadi'simo. 
Y se pueden obtener resultados 
mucho mejores con un programa de 
precios, infraestructura y también 
insumos técnicos, servicios de ex­
tensión y todo eso. 

"El Fondo Monetario 
1 nternacional ha 
abogado por 
la eliminación del 
CERTEX ... pero 
eso me parece una 
estupidez." 

lEso significa que habría que 
volcar el esfuerzo del desarrollo a 
la agricu.ltura? 

Yo no digo que el Perú ºtenga un 
futuro agr(cola maravilloso, porque, 
en realidad, en la Sierra hay una 
franca sobrepoblación para una área 
cu ltivable muy pequeña. Pero ex iste 
toda la zona de Ceja de Montaña, 
que se empezó a desarrollar en la 
época de Beltrán, incluso antes en 
el gobierno de Prado,. pero sobre to· 
'do en la época de Belaúnde y que 
-últimamente se ha dejado ,de lado. 

En este marco general lCómo 
enfoca la Reforma Agraria? 

Bueno, la Reforma Agraria se ha 
limitado a redistribuir la propiedad, 
pero no ha red istribu1éto los mooios 
de producción, el acceso a los insu ­
mos. Las grandes propiedades azu ­
careras han seguido siendo las mis­
mas que antes y, simplemente, ha 
habido un cambio de propiedad . 
"Entonces, el impacto se ha perci­
bido en la reestructuración del po-
1:ler poli'tico, en el sentido de que 
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los grandes t erratenientes ha n per­
dido su base; pero, en términos de 
crear ah( mejoras económicas para 
la población, e l simple cambio• del·· 
propietar io no basta. Hay que am ­
pliar la extensión o hay que intro­
ducir nuevos métodos de cult ivo. 

· Eso es muy diffcil de hacer por­
que para todo aquello se requiere 
más áreas de riego. 

lEs importante darle educación 
al campesinado antes de llevar a· 
cabo una Reforma Agraria? 

Por supuesto. Pero, como dicen 
los norteamericanos , lqué viene pri ­
mero, la gal lina o el huevo? Si ve­
mos las cifras de educac ió n en la 
época de Belaúnde, por ejemplo, 
éstas eran más o menos el 25 o/o 
del presupuesto del Gobierno Cen­
tral. Hoy son el 15 o/o ó el 160/0 . 
Ha habido una disminución, la cual 
ha sido "compensada" por un au- · 
mento de los gastos de defensa que 
han ido de l 25 o/ o al 40 o/ o del pre­
supuesto. Yo creo que esa es una 
tendencia que hay que revertir. 

En su libro Ud. afirma que una 
cuestión fundamental es la elimina- · 
ción del sistema ae representación 
proporcional en las elecciones para 
el Congreso., ya que contribuye a 
g~nerar fuerzas centri'fugas. lCómo 
ve su planteamiento, frente a las 
elecciones de 1980? _ 

Desgraciadamente, en eso soy 
una voz que clama en el desieho. 
Parece que muy poca gente com ­
parte mi punto de vista, por lo cual 
creo que tenemos, en estos momen­
tos, una serie de fuerzas centri'· 
fugas en el mapa pohtico. Me te­
mo que, de este modo, va a haber 
un Congreso que, nuevamente, va a 
ser como el del 63 al 68, en el cual 
ningún partido pod(a gobernar sin 
una serie de coaliciones con peque­
ños partidos personal istas. Como 
era e l caso de la Democracia Cristia ­
na, en esa é poca, que haci'a un poco 
de bisagra en el juego polt'tico. El 
problema exist~ e n la izquierda, el 
cen{ro y la derecha. La primera es­
tá muy fragment ada ideológicamen-

. te. La derecha y el centro no .tienen 
ideologi'as muy claras,. son · viejos 
partidos alrededor de personalida­
des. Yá pienso que si la izquierda 
logra crear c ierta unidad y progra­
mas viables, que hasta ahora no se 
ven muy claros, mucha de esta frag, 
mentación va a desaparecer. Ten­
dri'amos 4 ó 5 partidos, -que en 
-realidad son demasiados..,.- pero aún 
eso es muy dificil. 

lCree que la nueva Constitución 
va a mejorar eso? 
No lo suficiente. 



Pasando a otro tema, despu4s 
del golpe de Estado de 1968 Ud. 
siguió trabajando en el Banco Cen­
tral de Reserva. lNo es asl? 

Ast' es. 
iA qu4 se debió su salida? 

mento en que no hab1á un mercado 
muy bueno para el cobre. El pre· 
cio del cobre estaba en 40 centavos 
la libra, más o menos, y hab1á ex­
ceso de producción en el mundo. 
Fue la época en que se creó el 
CIPEC, precisamente, con la idea,de 

Bueno, en· el Gobierno del. Gene· i fortalecer . el mercado, que era aé-
-ral Velasco Alvarado, como ustedes- bil. Entonces, si bien considero que 

. saben, hubo una diferencia· ~uy es un contrato que hoy podr(a no 
¡fuerte entre él y el General Valdi· ser adecuado, creo que entonces no 
·via, que fue el primer Ministro ~e hab1á muchas alternativas. 
Hacienda. En enero de 1969, segun El rol del Estado es, entonces, 
el Reglamento de la Fuerza Arma· imprescindibl~ en el Sector Minero. 
da, el General Velasco teni'a que·pa~ y 0 pienso que debe haber una 
sar al retiro y el que lo iba a suce· especie de tr(pode, en . el que el 
der era Valdivia. Velasco se enfreh· Estado actúe como agente de pro­
td a Valdivia y dijo que se manten· moción, en el sentido de aportar 

. dná como Presidente, entonces. no- capitales y su capacidad de garan­
, sotros, que trabajábamos en ·esa tt'a, ya que el Estado puede garan~ 
· é~ca con el ~egundo, pagamos tas tizar préstamos que la empresa mi· 
consecuencias . . Valdivia se f~e a su nera privada, por su dimensión, no 
c~sa y ~os~tros, poco despues, tam· .. puede. Luego, se requiere la parti· 
b1én nos fuimos a nuestras casas. ,. cipación de la industria minera pe-_ 

l0u4 pief!.S8 usted del contrato iruana,que está creciendo muy rápi-
. de Cuajone? ·damente, donde creo que hay mu-

Cuajone se estableció en un mo- · cho talento. El tercer pie del tr,·-
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· pode debe ser la empresa extranje ­
ra, siempre que incorpore un capi­
tal suficiente, recursos y tecnolo­
g(a en los casos que sean necesarios. 
En el cobre, por ejemplo, la tecno­
logt'a es bastante conocid~; 
lPropone alguna forma 
de participación? . 

Yo creo que los porcentajes tie· 
nen que variar según el proyecto: si 
este es sumamente atractivo, enton­
ces no hay necesidad de un por· 
centaje alto d·e participación extran­
jera; si, al contrario, es un proyecto 
marginal, entonces quizás conviene 
darle un porcentaje más alto, por-. 
que la empresa extranjera, que no 
entrart'a en un proyecto con mayo­
ria estatal, si lo hart'a en un proyec­
to donde hay partes iguales: Esta ­
'do, m iner(a privada local y m inen'a 
extranjera. 

En buenas cuentas, hay que ir 
hacia un "razonable. proteccionis­
mo" ... • lCómo aprecia Ud., al res­
pecto, la política proteccionista de 
la Primera Fase? 



Creo que si', por un lado, es esen­
cial proteger a la industria nacional, 
hay un li'mite que se excedió con 
las medidas proteccionistas de en­
tonces, pues se creó, en realidad, 
una especie de protección infinita. 
Esto, que ya se vei'a en la época de 
Belaúnde, favoreció a industrias al­
tamente dependientes de la impor­
tación, con muy poca mano de 
obra, con tremendas exoneraciones 
tributarias y que, por lo tanto, no 
aportaban gran cosa. Confirma lo 
dicho el hecho de que, durante la 
época del general Velasco, la im­
portación creció tremendamente a 
pesar de que se estaba tratando de 
hacer, precisam~nte lo inverso, es 
decir, reducir l.a dependencia. Me 
parece que no fueron medidas de· 
bidamente estudiadas. · 

lOué opinión tiene del General 
Velasco? 

El General Velasco 90 es sarifo 
de mi devoción. Pienso que, fue una 
persona que tuvo mi.Icho coraje, 
que adoptó algunas medidas suma­
mente importantes de tipo polt'tico. 
Pero, en el plano económico, creo 
que su administración no fue exito· 
sa. 

lCuáles, son, en su opinión, los 
3 errores fundamentales del manejo 
económico de la Primera Fase?. 

El primer error fue la poli'tica de 
incentivos y de precios material i· 
zada a través de un tipo de cambio 
irreal y de una pol(tica de subva­
luación · de los precios agricolas. 
As,, poco a poco, se fue desincen­
tivando la exportación y la agricul­
tura y motivando, con precios arti­
ficiales, a un sector manufacturero 
poco sólido. Yo dina que éste fue 
un error que el Perú venia arras­
trando desde hac1'a mucho tiempo. 
Lo que ocurrió, en esa época, es 
que fue exacerbado. El segundo 
error fue la poli'tica de endeuda­
miento "a go-gó". El Perú pasó de 
una deuda de 800 millones de dó­
lares, en 1968, a una de 5,000 a 
6,000 millones en el 75. Y para 
una gran variedad de fines, muchos 
de los cuales no han producido gran· 
cosa: equipos de defensa, el puerto 
de Paita, Majes y una serie de inver­
siones de dudosa rentabilidad. Pero 
el endeudamiento fuerte fue para 
financiar el déficit fiscal. .. 

lEI problema es el nivel de en­
deudamiento o su estructura? 

Yo dir,a que son los dos. Se ha­
·bla de la estructura a corto plazo, 
pero en realidad si, por ejemplo, 
uno tiene con la bodega de la esqui­
na una cuenta de 30 d1as, que siem­
pre se va renovando, no hay proble· 

ma siempre y cuando el bodeguero 
la renueve. Entonces, si uno tiene 
una deuda estructurada con un pla·­
zo muy corto, no hay problemas 
mientras los bancos sigan refinarf­
ciando. El problema surgió del he­
cho de que los bancos perdieron . 
confianza en el Perú, entre el 74 y 
el 75, y no quisieron seguir pres­
tando, con lo cual, súbitamente, se 
sintió el peso tremendo de la deu­
da. 

Ahora, en cuanto al tercer error, 
fue sobrevalórar las posibilidades 
empresariales del sector público. Se 
nacionalizó una serie de activida­
des: banca, prensa, exportación­
importación, electricidad, cemento, 
qut'mica,' etc. Y, si bien se ha de­
mostrado, en los últimos años, que 
ésta es una.cuestión de filosofi'a po­
'lt'tica, el grado de intervención del 
·Estado es discutible. Lo que si' ha 
quedado claro es que el Estado 
peruano fue un mal administrador 
de negocios. 

En su libro Ud. señala que, en 

" ... va a haber un 
Congreso que 
va a ser como el del 
63 al 68, en el 

to con la IPC. En el gobierno de Be­
laúnde, debido a que se reclamaron 
las propiedades de la IPC, a partir 
del año 63, el Banco Mundial, la 
AID y el BID -en cierta medida-. 
prestaron sumas muy pequeñas al 
Perú. Esto se acentuó en la década 
del 70. El Perú, si se compara con 
Colombia o Chile, ha concertado .· 
casi toda su deuda con financiado­
res privados. Yo creo que va a ser 
muy importante,.en la próxima eta­
pa, conseguir de las entidades inter­
nacionales préstamos para proyec­
tar, bajo condiciones mucho más 
holgadas. 

lOué opina del actual equipo . 
económico? 

Todos ellos son muy buenos 
amigos mios y creo que han hecho 
un trabajo de pr'imera clase. Des­
pués de la crisis económica se re­
queri'a un proceso de "hospitaliza­
ción" -y ellos han sido muy bUf!· . 
nos "médicos"- para poner al "pa- ' 
ciente" en un estado de convales- , · 
cencia. Ahora tiene que venir la 
fase siguiente, que consistir1a en dar 
al "paciente" un poco de energ(as, 
a través del empleo, crecimiento, 
obras públicas, en fin, de los ele-
· mentos de un programa económico. 
'Yo creo que en una época electo­
ral, como ésta, con la nueva ad­
ministración que tendrt'a que venir 
el año entrante, es muy difi'cil pe·-cual ningún partido 

podía gobernar ... " 

la década del 60, la intervencióñ 
del Estado como empresario no era 
significativa. lCree que ahora se ha 
llegado al otro extremo? 

. dirle al equipo económico que ac· 
túe como si fuese· parte del futuro 
gobierno. Ellos han podido llevar la 
cosa hasta un punto muy avanzado 
pero va a ser dificil que vayan más 
adelante. 

As, es. A mi juicio, lo que hay 
que hacer es revertir la tendencia 
para colocarse en un justo medio, el 
cual es dificil de encontrar, porque 
hay demasiadas.emociones poh~icas 
y, además, problemas prácticos. El 
de los posibles despidos, por ejem­
plo. Por eso, no me parece que sea 
un problema de fácil solución, pe­
ro creo que habrá que tomar al toro 
por las astas. , 

De lo conversado puede deducir­
se que, con todo, el problema de 
la deuda no es patrimonio de la pri­
mera Fase 

En realidad, ese problema· es 
muy viejo. Ya en nuestra época se 
daba un problema de deuda. Pero, 
claro muchi'simo menor. El fenóme­
no surgió, en parte, debido a que 
las agencias internacionales nunca 
quisieron prestarle al -Perú cantida- · 
des significativas. debido al conflic-
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Sin embargo, uno de los princi­
pales problemas "a futuro" sobre 
el qu·e el equipo económico está 
tratando de hacer algo, es la infla­
ción. Ud. cree que, por ejemplo, la 
actual liberación de las importacio­
nes contribuirá a reducirla? 

La reduce en el sentido de que 
crea mayor oferta y el Perú, en este 
momento, tiene los recursos para 
' importar más. El hecho de poder 
traer un Cadillac, no resuelve los 
efectos de la inflación de la gente 
que tiene hambre. Hay un problema 
estructural con las importaciones. 
Lo que se va a dar, con la liberali­
zación, es un aumento de las impor­
taciones suntuarias, que no tienen 
mayor efecto en la inflación. · 

Pero a mediano plazo? 
Yo si' soy partidario de I iberali­

zar algo las importaciones. Creo 
que hay diversos elementos, sin em­
bargo, que hay que considerar fren­
te al problema inflacionario. Prime· 
ro, el pat's vive con una mentalidad 



;inflacionaria. Es decir, una de las 
cosas que hay que hacer es bajar las 
expectativas de la población. Se­
gundo, la poli'tica cambiaría. Des­
pués de muchos año~ de un cam­
bio · reprimido e irreal, ahora se ha 
creado un sistema de cambio que 
es estimulante pero, tal vez, se de­
va luó en exceso. Un cambio de 250 
so les que es bastante sub-valuado, 
resulta inflacionario p6rque, por un 
lado aumenta lo_s precios de las 
importaciones en soles y, por e l 
otro, incentiva a la exportación 
~que es lo que se busca- pero a la 
vez genera una oferta monetaria 
muy grande cuando regresan los 
dó lares. Yo creo que una poli'tica 
cambiaria un poco más conservado­
ra puede ser un elemento impor­
tante para bajar la inflación. Terce: 
ro, está la cuestión fiscal. Si bien 
pareciera que no hay déficit en este 
momento, yo no estoy tan seguro 
de que las cifras -si se toma el con­
junto del sector público- demues­
tren claramente que el sector pú­
blico ya dejó de alimentar la infla-. 
ción . 

&lo cree Ud. que una liberali­
zación demasido amplia puede des­
truir muchas industrias? 

Digamos que se trata de no ha­
cer lo que se ha hecho normalmen­
te, que es ir de un extremo a otro. 
Yo creo que hay que ir por partes. 
Por ejemplo, lo que está haciendo . 
Chile en materia de poll'tica indus­
trial es una exageración y aqu( po -

' dri'amos correr el mismo peligro.· 
Yo no pienso que lo que está pro­
moviendo el equipo económico sea 
lo mismo, pero hay que tener cui­
dado. 

lOué haría Ud. con el excedente 
de dólares? 

El excedente de dólares es el me­
nor de los problemas que se puede 
tener. Primero hay que congelar 

· eso,. como se está haciendo con las 
medidas de encaje. Pero luego lcó­
mo podemos hablar de excedente 
de dólares cuando hay un desem ­
pleo de 25-28 por ciento en este 
pa(s? El excedente de dólares hay 
que gastarlo en un programa de in­
versiones públicas. 

Eso no sería inflacionario? No 
implicaría aumentar el gasto pú ­
blico? 

No necesariamente. Implica un 
nivel de gasto público con el cual 
suben las importaciones, bajan las 
reservas, baja el excedente de dóla ­
res. Pensemos que hay una capaci ­
dad ociosa tremenda en el pa(s. Hay 
25, 30 por ciento de brazos cai'dos. 

lEstá Ud. de acuerco con un 

mecanismo como el FONAVI? 
Es un poco el mismo sistema que 

tiene México. La idea es buena, pero 
e l prob lema es que se trata de un 
impuesto regresivo . 

lOué opina Ud. del Certex, le 
parece muy alto? 

En cuanto al certex, yo no creo 
que esté muy alto. Para dar un em­
pujón a la mentalidad exportadora 
del sector industrial hay que darles 
una "zanahoria" bastante grande: 
Quizás, con el tiempo, habrá que 
ir reduciéndola, pero en este mo ­
mento yo creo que es muy necesa­
rio el CERTEX. El FMI ha aboga­
do por la e liminación del CERTEX, 
pern esto me parece una estupidez. 

Haciendo un poco de futurolo­
gía lCómo cree que se va a resolver 
el problema poli'tico en 1980? 

Bueno, como le dije yo no soy , 
poli'tico ... 

Haga un esfuerzo 
Es un poco diHci l ser presidente 

de una empresa minera en Pitts­
burgh y opinar sobre poli'tica perua ­
na. Lo que si' me parece fundamen ­
tal, es que, cualquiera que sea el 
Presidente y cualquiera que sea el 
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partido que gane en el Congreso, 
-pueden ser distintos- , tiene que 
haber un entendimiento , una espe­
cie de coalición nacional. Después 
de 12 años de gobierno militar, 
precedidos por 5 años de gobierno 
democrático, etapas algo bruscas 
con cambios bastantes radicales, es 
esencial que los grupos civiles, los 
grupos mayorita rios, se entiendan. 
He oi'do hab lar de entendimientos, 
pero éstos tienen que ser no sólo a 
.base de personalidades, sino de 
programas y estos están al.Í n por 
verse. Sólo dos partidos han entre­
gado sus programas, pero son de­
masiado generales. 

Piensa regresar al Perú? De ha­
cerlo, aceptaría algún cargo pú­
blico? 

Habr(a que verlo el año entran­
t e . Yo siempre estoy dispuesto a 
trabajar en un cargo público si se 
me ofrece esa posibilidad. Claro, 
hay que pensar que a veces el sacri­
ficio económico es grande. En el 
66 hice ese sacrificio y estoy dis ­
puesto a reincidi r, siempre y cuan­
do haya la posibilidad de hacer 
algo . ..1, 



EN LOS CINCO CONTINENTES, SE HA 
IMPUESTO UNA MARCA: DATSUN 
i Y DATSUN ES DE NISSAN 1 
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Llegar a ser el cuarto productor mundial de vehícutos, ha significado 
para NISSAN MOTOR muchos años de incansable labor y la 
obtención de una avanzada tecnología automotriz. 
Conciente de la amplitud de sus recursos y gran capacidad tecnológica. 
NISSAN MOTOR renueva su fe en el futuro del Perú y los peruanos. 
fabricando diariamente los automóviles DATSUN, l;i marca que ha 
triunfado en los cinco continentes. 

NISSAN 
UN MUNDO EN ACCION 
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JORGE GONZALEZ IZQUIERDO 

En los momentos actuales en 
que estamos muy próximos a unas 
elecciones generales que conducirán 
a la toma del poder por algún grupo 
civil, está arreciando la discusión en 
torno al problema de los subsidios, 
en general, y del subsidio a la ex­
portación no tradicional, en parti­
cular. 

Básicamente, la discusión gira en 
torno a si debe o no existir un sub­
sidio a la exportación no tradicio­
nal , aún cuando en algunos cr'rcu­
los académicos la discusión ha su­
perado ese nivel y se centra sobre 
la forma en que debe ser imple men­
tado el subsidio. 

En el presente articulo trataré 
de ofrecer alguna respuesta a las 
interrogantes planteadas y estimar 
algunos de los efectos del CERTEX 
sobre la economía nacional. 
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Los economistas pensamos que . 
dado el actual grado de desarrollo d(' 
la teori'a económica, y la inversión 
cie un considerable número de años 
de nuestras vidas en el estudio de 
la econom1a; debemos hacer uso de 
,: lla cuando enfrentamos una inte· 
rrogante de la naturaleza de la pre· 
sente: lqué nos dice la teor(a eco· 
nómica respecto a la existencia o 
no de un subsidio a la exportación 
no tradicional, en un contexto que 
se asemeje al peruano? 

Uno de los pilares que, en mi 
concepto, debe sostener a una es­
trategia de desarrollo adecuada pa­
ra el Perú en los próximos años, es 
el desarrollo de un sector robusto 
de exportaciones no tradicionales, 
entendidas éstas como aquéllas que 
involucran grados diferentes de in ­
uustrial ización. 

Pero, para alcanzar este objeti­
vo, es necesario otorgarle igualdad 
de condiciones al sector exporta· 
dor, es decir, no "premiarlo" ni 
menos privilegiarlo respecto al res­
to de las actividades productiva. 
Lo que se trata es de compensar 
la discrim inación que existe en su 
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contra, para as( poder restablecer 
las condiciones de rentabi lidad que 
en un inic io tu vieron. Es en este 
sentido en el que debe entenderse 
el concepto de subsidio a la expor­
tación no tradicional. 

Uno de los principios importan­
tes de poi ítica económica es que 
proteger a algún sector específico 
de la econom t'a es, implícitamente, 
discriminar contra el resto de sec­
tores. 

Y esto es lo que ha venido suce­
diendo en el Perú durante los úl ­
timos veinte años en que, dado el 
modelo de desarrollo "hacia aden­
tro", de industrialización forzada, 
el Estado implementó toda una po­
i ítica de protección efectiva a la 
actividad industrial dedicada al mer­
cado interno. Esto fue causa de que 
se discriminara contra el resto de 
las actividades, en especial, la ex­
portación y la agricultura. 

En cuanto a la exportación , las 
actividades llamadas "tradicionales" 
no son afectadas por este tipo de 
discriminación, v·a que cuentan, su­
puestamente, con un "colchón" de 
ren ta que absorbe esos "golpes". 
En cambio, las actividades "no tra · 
d icionales", al presentar una cu rva 



el certex: 
¿un subsidio innecesario? 
de oferta más "elástica" respecto al 
precio, sí sufren sustanciales conse . 
cuencias adversas por este tipo dri 
discriminación. Consecuencias que 
se observan mejor en un contexto 
dinámico. 

¿Pero, en que consiste la natura­
leza de esta discriminación? Suce­
de que existe una estrecha relación 
inversa entre la poi i'tica comercial 
y e l tipo de cambio real en el sen­
tido de que, a mayor protección 
efectiva concedida, e l tipo de cam­
bio real de equilibrio será menor 
imponiendose as( un impuesto im­
pl (cito a las actividades de expor­
tación. Una poi ítica de tipo de cam­
bio fijo, en presencia de inflación, 
no hará sino magnificar el efecto 
mencionado. 

Basta un poco de buen criterio 
para comprender lo expuesto: lo 
relevante para el exportador es 
cuántos soles recibe, en términos 
reales, por cada dolar que trae el 
pai's (tipo de cambio real). Cuan­
to más alto sea ese número, mayor 
será su incentivo a producir y ex­
portar; cuanto menor lo sea, me­
nor será su incentivo para inver­
tir, producir y exportar. Y ya he­
mos mencionado la -relación direc­
ta y negativa entre protección y 
cambio real; de lo que conclu i'mos 
que, cuanto más se decide prote­
ger a la industria interna, mayor 
será el "castigo" aplicado a las ac­
tividades de exportación no tra­
dicional. 

Por consiguiente, si siempre 
existirá una protección determinada 
a la industria interna, entonces ha ­
brá una razón para subsidiar a la 
exportación no tradicional; su bsi­
dio que en este caso vendr(a a com­
pensar una desventaja. Lógicamen­
te, la magnitud de l subsidio debe­
rá defender del nivel de protección 
efectiva. S i éste se reduce, deberá 
reducirse también el monto del 
subsidio. 
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En cuanto a analizar los posi ­
bles efectos del CERTEX, mecen -

traré en la unidad productiva: es 
1,,cir, en cómo reacciona una em­

,i resa frente al CE RTE X, ya que es 
·n la unidad económica donde de­
l)e empezar el análisis, para poste ­
riormente pasar a un nivel agregado. 

Tomaré como sujeto de ,análi­
sis a una empresa monopólica, ya 
que parece existir consenso en que 
la estructura productiva peruana 
presenta, con frecuencia, esto. Di­
ferenciaré entre dos tipos de mono­
pol ios: aquél que representa una es­
tructura de costo marginal crecien­
te (monopolio artificial) y aquél 
que presenta una estructu ra de cos­
to marginal decreciente en el ran­
go relevante (monopolio natural) ; 
éste último es el caso cuando el 
mercado resulta "estrecho" para la 
capacidad _de producción de la em­
presa. 

La concesión de un monto de­
terminado de CE RTEX ocasionari'a 
en el monopolista artificial, la 
siguiente reacción: 

a) Aumentar la cantidad produ­
cida; 

b) Disminuir la cantidad vendida 
in ternamente, lo que le per­
mitirá subir el precio relativo 
interno. 

c) Exportar una apreciable can­
tidad de su producción total. 

Como consecuencia de ello, sus 
beneficios aumentarán sustancial ­
mente. 

Esto es válido cuando la empresa 
recibe u na protección tal, que está 
prácticamente prohibida la importa­
ción del bien en cuestión, por lo 
cual le es posible d iscriminar pre­
cios, si esto le conviene. Iguales 
conclusiones se obtienen cuando se 
analiza el caso de una empresa que 
ya se encontraba exportando en el 
momento de darse el CERTEX. 

Al monopolista natural, el CE R . 
TEX le inducirá a la sigu iente reac ­
ción: 

a) Aumentar la cantidad produ­
cida; 

b) La cantidad vendida interna­
mente, podrá aumentar o dis1111 -
11uir dependiendo del monto del 
CERTEX y de la estructura de la 
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demanda. Habrá un nivel que hará 
,, umentar la cantidad vendida inter­
namente y reducir el precio relati­
vo del producto respecto a una si­
tuación de no CERTEX. Asi' como 
'1abrá un monto, que hará reduc ir 
la cantidad vendida y aumentar el 
precio. 

c) El monto exportado se e leva-
rá. 

Como consecuencia de todo 
ello, los beneficios también se elP· 
varán. 

IV 

Las conclusiones obten idas plan­
tean dos interrogantes importantes: 

1. ¿ Estos aumentos re lativos en 
los precios provocar,an inflación ? 

Esto depende, básicamente, de 
dos factores: 

i) si aumenta simul táneamente 
Id cantidad de dinero, si' habrá in­
flación. 

ii) si los demás precios son infle­
xibles a la baja, también habrá im­
pacto infla9ionario en el corto pla ­
zo. 

Además, hay que recordar que el 
efecto del CERTEX es incierto en 
cuanto a los precios; bajo algunas 
c ircu nstancias provocará aumentos 
de precios re lativos, pero bajo otras 
los disminuirá. 

2. ¿Qué efectos, en una situa­
ción con CERT EX, tend rá el pro­
:eso de liberación de comercio? 

Reducirá los precios internos y 
los beneficios monopólicos reducirá' 
el monto neto de las.exportaciones; 
y pod ría incrementar las ventas 
al mercado interno. 

Puede llamar la atención e l 
hecho de que el monto neto de la~ 
iixportaciones se reduzca. Pero e ll o 
no es otra cosa que la expresión m i­
croeconómica de la relación ma­
c ro ent re protección y tipo de 
cambio real. Si en paralelo a la re­
ducción de protección, no se eleva 
,: I· tipo de cambio real y se reduce 
e l subsidio, se producirá el efecto 
descrito. Si, en cambio, se hace lo 
indicado, el monto neto de l;i~ ex­
portaciones podrá aumentar . .¡, 



Después de largas décadas de 
irracionalidad económica, los paí­
ses latinoamericanos parecen estar 
entrando en razón. Más y más eco- , 
nomías transitan del irresponsable 
intervencionismo al neoliberalismo 
económico. De la era del estructura­
lismo pasamos, crecientemente, a la 
era del monetarismo y, así, del de· · 
sorden a la racionalidad económi­
ca . Se estarían sentando, con ello, 
las bases para salir del subdesarro­
:10, para transitar a la edad de la de­
,Tlocracia y la abundancia en el sub­
continente. Este artículo se ocupa 
de uno de los múltiples aspectos 
de esta vasta problemática. 

La Era del Caos 

Sabido es que, durante los años 
treinta y, a más tardar, en el trans­
curso de la Segunda Guerra Mun­
dial, se asienta en América Latina 
el proceso de sustitución de impor­
taciones. Su consolidación, que 
-poco a poco- termina con el 
crecimiento hacia afuera, refleja 
la creciente presencia poi ítica de 
nuevas fracciones sociales: la emer­
gente burguesía industrial, las capas 
medias, el exiguo proletariado, la 
pequeña burguesía. Todos estos 
grupos sociales, surgidos al interior 
de la modalidad primario-exporta­
dora, eran los principales damni­
ficados -con peso político- de las 
recurrentes crisis que signaban esa 
forma de acumulación . Esto los lle­
vó a amalgamarse en torno a pro­
yectos políticos pluriclasistas que 
fueron desplazando, paulatinamen­
te, al bloque de intereses primario­
exportadores, primero política y 
luego económicamente. 

El instrumento principal para 
efectuar su propio proyecto refor­
mista "populista", una vez llega­
dos al poder, consistió en la amplia­
ción del rol del Estado a dos ni­
veles. De una parte, evidentemente, 
por intermedio de la expansión 
del gasto público >,¡ su específica 
estructuración , ·10 que les permitió 
estimular la demanda agregada y re­
forzar el apoyo político a l proyecto 
anti-oligárquico. De . otra parte, a 
mi entender fundamental, a través 
de la manipulación de los precios 
básicos de la economi'a, fijándolos, 

·con mínimos o topes en concor-
dancia con los intereses de las 
fracciones de esta nueva alianza. 
La fijación del tipo de cambio, de 
las tasas de interés, del salario mi'­
nimo, de los alquileres y tarifas, 
de los productos agrícolas, a la par 
que la e levación de los aranceles, les 

del caos 
al orden 

" . econom1co en 
américa latina 

permitió apropiarse de tajadas cre­
cientes del Ingreso Nacional a costa 
de las capas marginales del pro­
yecto, así como de los sectores in­
teresados en el modelo primario­
liberal, es decir del gran capital 
extranjero o nacional radicado en el 
sector primario exportador, de los 
importadores de bienes de consumo 
y de la oligarquía . 

En la práctica, tales pol(ticas 
económicas de fijación de precios 
llevaron a la industrialización de­
pendiente, en la medida en que sig­
nificaban, de un lado, la,.cerrazón 
selectiva de la econom(a nacional 
frente a la internacional, y, del 
otro, el subsidio del campo a la ciu­
dad. 

Con esa política económica "in­
tervencionista" fueron apartando, 
más y más, la diAámica económi­
ca del juego "libre" de la oferta y 
la demanda. Percibían que el mer­
cado daba lugar a resultados econó­
micos que los perjudicaban tenden­
cialmente, en beneficio de los inte­
reses primario-exportadores. De ahí 
que, modificando los mecanismos 
del libre juego del mercado, y fijan­
do los precios fundamentales de la 
economía, buscaran revertir las ten­
dencias a su favor. Y as ( fue como 
el intervencionismo económico que 
practicaban dió lugar a tasas negati­
vas de interés, al deterioro de los 
términos de intercambio agrícola/ 
industrial, a la sobrevaluación de la 
moneda nacional, a elevados nive­
les de protección de las actividades 
secundarias, etc. Todas las fraccio­
nes sociales que conformaban el 
proyecto "desarrollista" se benefi­
ciaban de ello sistemáticamente, 
si bien sólo en el corto y mediano 
plazo, dependiendo de las tenden­
cias de las reservas internaciona­
les netas de la sociedad en cuestión. 

Lo que tales grupos sociales no 
llegaron a reconocer _es que el mer­
cado es un mecanismo que no tiene 
fuerza propia y que sólo refleja una 
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determinada distribución de la ri­
queza y el poder en una sociedad 
especi'fica, reproduciéndola indefi­
nidamente. De manera que, si no 
cambiaba ésta previamente, su 
éxito al intervenir los mercados se­
ri'a pasajero. De ah( que, inevita­
blemente y, en muchos casos inde­
pendientemente de nuestra inserción 
súbordinada a la econom (a mundial, 
teni'a que llegar la crisis económi­
ca y sus inconfundibles indicadores: 
la inflación y el déficit de balanza 
de pagos. En ese momento se re· 
vertía la pol(tica económica, en re · 
conocimiento a las fracciones socia­
les económicamente predominan­
tes, es decir, las generadoras de di­
visas. 

Suena entonces, dada tal coyun­
tura, la hora liberal: se sueltan to­
dos los precios de la economi'a 
y se la ajusta nuevamente a la di­
námica de la división internacional 
del trabajo. Las consecuencias, en 
todos los casos, son similares: la 
represión económica y política de 
los grupos que conforman la alian­
za desarrollista. Todos los precios 
vuelven a su sitio y, poco a pocÓ, 
desaparecen las "brechas" y el in­
greso real se va recuperando. 

Se inicia, as(, nuevamente, una 
fase de "democratización" de la so­
ciedad, al incluirse otra vez en los 
proyectos "nacionales" a los grupos 
poi íticamente significativos. Cuan­
to más fuerza tengan éstos, más 
drástica será la expansión del gas­
to público y el intervencionismo­
en los mercados del crédito, de las 
divisas, de los productos agrícolas, 
etc. Con ello se inicia otra fase· 
desarrollista, la que lleva en sí las 
ra(ces de una nueva crisis coyuntu­
ral. Y asi' sucesivamente. 

Este proceso de marchas y con­
tramarchas, de pendulación econó­
m ico-poh'tica, de desarrollismo/es­
tabilización, de empate hegemóni­
co, como se le denomina en la "li­
teratura pertinente, caracteriza el 



quehacer· latinoamericano de las dé· 
cadas que siguieron a la gran cri · 
sis. Un buen economista califica es­
te peri'odo necesarimente de caó­
tico, absurdo e irracional, en tanto 
no' se respetan para nada las "le­
yes" de la oferta y la demanda. 
Desde su estrecho punto de vista, 
ha sido la "ignorancia" de los go· 
biernos de turno y no los intereses 
de las fracciones políticamente he­
gemónicas, lo que ha llevado al 
fracaso económico. Más aún, el 
gran culpable es Prebisch y los es· 
tructuralistas, cuya estrategia de de· 
sarrollo explica nuestro persistente 
subdesarrollo. De manera que los 
buenos economistas no se perca· 
tan, aún, que la poli'tica económica 
estructuralista se aplicó en Améri­
ca Latina cuando menos veinte 
años antes del surgimiento de la CE. 
PAL, cuyo éxito radica, precisa ­
mente, en haber racionalizado los 
intereses de los grupos sociales 
interesados en la sustitución de im­
portaciones (al igual que el New 
Deal y Hitler fueron keynesianos 
antes de la aparición de la Teoría 
General) . 

La Era del Orden 

Ese largo período de pendula­
ción y caos económico va llegando 
a su fin en América· Latina. Chile 
(luego del asesinato de Allende), 
Uruguay (a partir de 1974) y Ar· 
gentina (desde 1976) parecen apun· 
tar incuestionablemente en esa di­
rección. Nuevamente los políticos 
han entrado en razón y postulan 
-gracias a la acertada asesoría de 
los buenos economistas- la impor· 
tancia de sujetarse al neo-liberalis· 
mo económico. Se inicia as( una 
nueva fase de adecuación de 
nuestras economi'as a la economía 
internacional, a través del apro­
vechamiento de las ventajas com· 
parativas. Toda persona sensata re-

descubre, más y más, las bondades 
del libre juego de oferta y deman­
da. La necesidad de redudr la exa· 
gerada intervención del Estado y el 
reconocimiento del papel motor de 
la empresa privada aparecen, ahora, 
como principios obvios y rectores 
del quehacer económico y poli'­
tico. 

En este ambiente saltan a pri· 
mera plana los economistas neo­
clásicos/monetaristas, satanizados 
en el pasado, exceptuando los bre­
ves períodos de "estabilización". 

Por fin resulta posible convertir 
en realidad los principios económi­
cos aprendidos en los libros de 
texto. Para lelamente, si no se han 
convertido ya a la ortodoxia, los 
key nes ianos-estructural istas desapa­
recen misteriosa y avergonzada­
mente de cargos e invitaciones. 

El dogma central de la escuela 
económica de moda, el moneta­
rismo, dice así: a mayor libertad 
económica, mayor libertad polí­
tica. En esa perspectiva, la "demo· 
cracia" sólo es posible en forma­
ciones sociales en que interactúan 
libremente -en sus niveles micro 
y macroeconómicos- la oferta y la 
demanda. 

Sin embargo, las expériencias la­
tinoamericanas recientes (asr' como 
la brasileña a partir de 1964), • 
lideradas precisamente por econo· 
mistas neo-liberales, muestran una 
correlación que resulta diametral­
mente opuesta a la postulada por 
ellos, a saber: cuanto más liberalis­
mo económico, mayor represión 
económica y política. Las recetas 
Friedmanianas aplicadas en esos 
pai'ses, bajo el manto protector de · 
gobiernos comprensivos y de eleva­
da cultura económica, está llevan· 
do a resultados poco convincen· 
tes, hasta en el aspecto económico. 
Pero, nadie puede decir que no ten­
gan razón, porque han pasado muy 
pocos años: probablemente en 20 ó 
30 años, período suficiente para do-
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mesticar a cualquier sociedad, la 
economía de mercado funcione 
dentro de una sociedad "democrá­
tica". El fin justifica los medios ... 

Pero, lcómo y por qué se llegó 
él la implantación de estos regí· 
menes altamente autoritarios? 1 n· 
dudablemente, la problemática de 
la pendulación se encuentra en la 
raíz del asunto: no era posible lle· 
var las economías a crisis econó­
micas y políticas cada vez más 
violentas. 

El proceso de acumulación "ha­
cia adentro" va fortaleciendo y am­
pliando, tanto a la burguesía y las 
empresas trasnacionales radicadas 
en el sector interno, como a las ca· 
pas populares. Las presiones y de­
mandas de éstas son más y más 
fuertes de uno a otro ciclo; lle· 
gando un momento - cuando se 
vuelve a desatar la crisis económi­
ca y las poli'ticas convencionales 
de estabilización- en el que peligra 
el orden establecido. Es ese el mo· 
mento preciso en que se instauran 
los gobiernos burocrático-autorita­
rios, inicialmente incluso con el 
apoyo de la pequeña burguesía, 
las capas medias y la burguesía 
industrial nacional, que ven peligrar 
la paz social y su propiedad. 

A diferencia de los procesos de 
estabilización económica vigentes 
en la fase de sustitución de importa· 
ciones, en este caso la política eco­
nómica neoliberal adquiere carácter 
permanente, favoreciendo sistemá­
ticamente al nuevo bloque hege­
mónico: el Estado, las multinacio­
nales y la gran burguesía nacional; 
es decir, el "desarrollo asociado". 
Liberadas las fuerzas del mercado, 
la economi'a se vuelve a ajustar a la 
c;linám ica de la "nueva" división 
internacional del trabajo, cerrándo­
se el círculo dialéctico del capita­
lismo periférico: de la fase prima· 
ria-exportadora, se pasó a la secun- · 
dario-interna y se termina en la se-



cundario exportadora. En esta úl : 
tima se aprovechan ya no sólo las: 
ventajas comparativas " natura les", 
sino también las que se han ido 
generando al interior del modelo 
de sustituci ón de importaciones y 
q ue han podido sobrevivir a las po· 
li'ticas económicas de "apertura ex­
terior", dando lugar a la industria­
liz¡¡ción exo-dirigida. 

Es este el camino que, presumi· 
blemente, seguirá todo nuestro sub­
contine nte en lo que queda del 
siglo XX. 

Y e l Perú no será una excepción. 
Sin embargo, dado que los princi­
pales partidos poli'ticos de l Perú 
(AP y APR A) siguen postulando 
recetas ti'picamente "desarrol lis tas", 
es probable que experimentemos 
aún una o dos pendulaciones más. 
La fase expansionista-intervencionis- · 
ta se iniciará incluso desde princi­
pios · de 1980 y con fuerza a partir 
de 1981: ·fijación del tipo de cam­
bio, reducción drástica de las tasas 
de interés, subsidios, regreso progre­
sivo a la prohibición y control de 
importaciones, fijación de algunos 
precios de productos "esenciales", 
etc. serán los indicios de tal fenó­
meno, reflejando las demandas de la 
clientela política del nuevo gobier­
no de turno. Y llegará pronto el 
momento en que se reduzcan las 
reservas de divisas y se acelere nue­
vamente la inflación. Para mante­
ner el apoyo a la fracción gober­
nante, nadie permitirá las deva­
luaciones, los ajustes del precio del 
crédito, el aumento de los impues­
tos, etc. y las acostumbradas crisis 
volverán a generar el aumento de 
preocupación . 

Pero, en ese proceso las capás 
populares van madurando y am­
pliando su participación. Asimismo, 
la burguesi'a industrial y las multina­
cionales refuerzan su poder econó-

economi'a de mercado tal como fi­
guran en los textos de teoría eco­
nómica. Evidentemente, nunca se 
percata rán de que las fracciones 
dominantes del capital habri'an 
adoptado tal estrategia con o sin 
e llos. Y es que el buen economista 
sigue creyendo que la poi ítica eco­
nómica que adopta un gobierno 
depende de su cultura y de sus 
asesores económicos. 

La f.fora de I os 
Malos Ci'éntíficos 

De esta manera el buen eco­
nomista termina siendo un mal 
científico: se. desespera ante el in­
tervencionismo económico que re­
su lta de la democracia formal y 
aplaude cuando lo llaman a asesorar 
gobierno~ altamente totalitar ios. 
Así, lo que es caos y lo que es or­
den lo determina el buen econo-

· mico. Y con ello se plantean las 
a lternativas con toda claridad: o 
socialismo o industrialización exo­
dirigida dentro del capitalismo pe­
riférico. Los partidos políticos de 
derecha que se llaman a si mismos 
de "centro" y de "izquierda cierno- l 

crática" optarán, entonces, ante la 
intransigencia de las capas popula­
res, por esta última vía, a pesar de 
su declarada aversión por solucio­
nes autoritarias. Será ese el momen­
to en que habrán madurado los po­
i íticos, coincidiendo su opción con 
la propalada hace años, por los bue­
nos economistas y, finalmente ten­
drán éstos carta abierta para llevar 
a la realidad fos principios de la 
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mista: el patrón de medida y en­
juiciamiento de una economi'a y de 
la soc iedad reside, respectivamente, 
en su distanciamiento o su respeto 
por las fuerzas del mercado libre y 

' la competencia. El buen econo­
mista está dispuesto a colaborar en 
cualquier proyecto poli'tico que de­
see liberar a una sociedad de todo 
intervencionismo económico, inclu- • 
so si ello implica ampliar el inter­
vencion ismo pol1'tico. Este último, 
por lo demás, no es asunto suyo, 
ya que él sólo se ocupa de la 
instauración de una economía de 
mercado. As{, nadie lo podrá cul­
par jamás de la barbarie política 
que, casual y curiosamente, acom­
paña todo intento de implantar el 
neoliberalismo económico en so­
ciedades de capitalismo periférico. 

A pesar de ello, lf' auguramos 
un futuro promisorio. * 



la economía política de 
la ultraizquierda · 

ESQUEMA IDEOLOGICO total y por medio de simples deci­
siones administrativas, pueden crear-

la falta de contenido económ i- se rápidamente una capacidad téc· 
co en las tesis e ideolog(a mi'nima nica y un sistema de administra· 
de la ultraizquierda no sólo refleja ción que establezcan la estrategia 
sus carencias generales y su déficit de desarrollo y que provean a su 
teórico original, sino que reprodu- · implementación. En este predica­
ce, muy puntualmente, la forma- mento, todo el problema económi­
ción cultural básica de los sectores co se reduce al problema juri'dico 
dirigentes tradicionales de la región. de la propiedad de todos los medios 
En efecto, la intelligentsia poli'- de producción, el cual a su vez, se 
tica oficial de la década supo- · soluciona con la invocación -más 
ne que las bases económicas de o menos reformulada- de "todo el 
su discurso poi i'tico están dadas poder a los soviets". 
de una vez y para siempre. Su Se partiri'a de la base, entonces, 
aprendizaje especializado, por tan- de que mientras se encuentra pen­
to, gira alrededor de la "historia de diente o en ejecución el cambio de 
las ideas", de los principios filo- propiedades, la econom1á va a se­
sóficos y de los códigos jur(dicos. guir funcionando, adecuándose a· 
Los economistas, en este contexto, los tanteos .Y experimentos propios 
sólo son consultados como técni- del aprendizaje sobre el terreno. Sin 
cos sectoriales, para solucionar pro- que los trastornos previsibles pue­
blemas espec(ficos dentro de los dan afectar poli'ticamente -y de 
cuadros poli'ticamente afinados. manera decisiva- a sectores impor­

Pese al signo pol(tico inverso 
que preside su emergencia, la ultra· 
izquierda no innova en la materia. 
Igual que la dirigencia tradicional, 
parte de la base de que el diseño 
económico socialista ya está dado 
-en otras partes- y de que sólo se 
trata de brindarle el marco pol(­
tico adecuado para su aplicación. 
Por lo tanto, económicamente ha­
blando, operan exclusivamente al 
nivel de dos abstracciones funda­
mentales: 

Primero: la economi'a capitalis­
debe ser destru 1é:la. 
Segundo: debe construirse la 
economi'a socialista. 
lCómo? lA partir de qué? lCon 

qué proyección? ... soi:i algunas de 
las tantas preguntas posibles que no 
tienen ni quieren tener respuestas 
previas. 

El ideologismo, el subjetivismo y 
el voluntarismo parecen explicar 
que en virtud de la toma del poder 

tantes de la población económica­
mente activa, como los cientt'fi­
cos, técnicos, "ejecutivos", profe­
sionales y pequeños y medianos 
productores. Estratégicos, en reali· 
dad, por su capacitación tecnoló­
gica-gerencial. En último caso, exis· 
te la posibilidad de desdeñar la es­
pecial calificación de estos agentes 
y de suponer que ella pueda ser rá­
pida y eficientemente reemplazada 
por la "creatividad de las masas", 
según explican doctrinas elaboradas 
para sociedades menos complejas, 
que suponi'an que administrar la 
econom(a de un Estado era casi tan 
sencillo como administrar las finan· 
zas domésticas. 

Cualquier duda o prevención 
puede significar, en este cuadro, in· 
currir en la irreverencia o herej (a 
doctrinaria. Esto es, en "desconfiar 
de las masas" (que se supone l(cln a 
seguir a las vanguardias reducidas) o 
en pretender, de soslayo, entrar a 
la racionalidad del "reformismo". 
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Cosa, esta última, que se traduci­
ri'a en una postergación de las trans­
formaciones "verdaderamente revo­
lucionarias", que también suponen 
la erradicación de los agentes sus­
ceptibles de reproducir el capitalis­
mo en cualquier forma . Por mi'ni­
mo que sea. 

Naturalmente, estas concepcio­
ne$ prestan una "buena conciencia" 
a la ignorancia simple. Por lo me­
nos, resultan funcionales para justi­
ficar la despreocupación cienti'fi­
co-económ ica frente a la tarea de 
edificar un nuevo tipo de econo­
m1á. Si, en definitiva, todo depen­
de de soluciones militares y pol(­
ticas de carácter totral, carece de 
sentido pre-ocuparse- en el estric ­
to sentido semántico de "ocupar­
se antes" - por la manera óptima 
de iniciar la transición al s6cialis­
mo . Determinando , por ejemplo, 
la mejor estructura del producto, 
la asignación de prioridades, la asig­
nación de recursos, la estrategia fi. 
nanciera, la capacidad de endeuda ­
miento, la poli'tica de mercados, los 
niveles y formas de centralización 
y descentralización de las unidades 
productivas, la ubicación de los cen­
tros decisionales en los niveles ma­
cro y micro económico, los limites 
de las áreas de producción en fun ­
ción de su status juno ico-propieta ­
rio, las poli'ticas fiscal y m·onetaria 
de corto y mediano plazo; la parti­
cipación en el intercambio mun­
dial, regional y sub-regional, la com, 
posición del universo exportable e 
importable, el tratamiento a deter­
minados agentes económicos, etc. 

En estas condiciones, pude en­
tenderse que las semejanzas econó­
micas estructurales, de·carácter con­
tinental y tricontinental, no pasen 
de ser un bocetón, en cuyos rasgos 
gruesos se divisan más errores e 
ilusiones que datqs verificables y 

.conclusiones técnicas. Dicha horno-



geneidad .:..,qüe está en la base del 
continental ismo revolucionario y de· 

, la "lucha común" con los pueblos de 
Asia y Africa- descansa en fac­
tores macroeconómicos d e tal gene­
ralidad .y de tan dist intas magni­
tudes, que no pueden revelar nada, 
por s( solos. Por lo menos, nada 
que sirva como sustrato económ i­
co para una estrategia social ista 
unificada: Por una parte, estar (a 
la común subordinación, dependen­
cia o colonización con respecto al 
imperialismo norteamericano; por 
otra, la existencia de fenómenos 
similares de migración urbana , ex­
plosión demográfica, déficit de ca· 
pital autóctono, carencias tecno· 
cientl'ficas, dualismos internos, mar ­
ginalizaciones, inestabilidad pol(ti -. 
ca ... Amplio catálogo de d escrip· 
ciones que no alcanzan a explicar 
por qué los pa1ses de América La· 
tina figuran, en casi todos los in· 
dicadores económicos, en una posi­
ción intermedia entre los pa(ses 
industrializados y los pa(ses afro. 
asiáticos. Ni por qué existen más se· 
mejanzas entre los pa1'ses latinoame· 
ricanos de mayor desarrollo relati· 
vo con los pa (ses europeos menos 
desarro llados, que con los más 
deprimidos de la región. " Detalles'-' 
del desarrollo económico desigual 
que resultan rotundamente disfun­
cionales para l¡i aplicación de una 
ideolog(a que quiere ver una equi­
va lencia pol(tica básica entre -di· 
gamos- Haitl', Argentina, Laos, 
thi le, Etiop1a y Urllguay. 

iLA RAZON ROMANTICA 

Lo notable de esta percepción, 
tan idealista y anti-materialista, es 

· que viene a descansar en una cu ­
riosa caracterización de la Unión 

Soviética y del campo soc ialista , 
en genera l. En virtud de ella, los 
Estados que conforman e l "socia­
lismo rea I" deben ser va lorados di­
ferenciadamente e n lo pohtico y en 
lo económico, como si su personali· 
dad estuviera esquizofrénicamente 
escindida. As1', los pa1'ses socialis­
tas de ti po soviético pueden haber 
perdido su capacidad y/ o voluntad 
revoluc ionaria en lo poh'tico, pero 
están obligados a mantenerlas en lo 
económico. Casi podr(a decirse que 
se les perdona e l nivel de desarro· 
llo adquirido, en la medida que és­
te sirve como base económ ita para 
la revolución " tercermundista". De­
bray, por ejemplo, les asigna una 
funció n consistente en "preparar en 
e l mercado mundial condiciones 
que permitan que una vez obteni· 
da la independe ncia de un pa(s, 
un movimiento revo lucionario pue­
da sobrevivir eco nómicament e". 

De alguna manera, es una con­
éepc.ión simétrica a la que existe 
con respecto a los partidos comu­
nistas de la región: ineptos para 
"hacer" la revolución, pero idóneos 
para administrarla, por su capaci· 
dad organizacional y de formación 
de cuadros. De lo cual resulta la 
advertencia de un rasgo poco reco ­
nocido de la tipolog(a y caracte· 
rolog(a ultraizquierdista: la subya ­
cencia de una confianza casi filia l 
en la capacidad financiera de la 
Unión Soviética y en la capacidad 
gerencial de los comunistas, como 
base última de su utop(a. Curio­
s(sima relación que menosprecia la 
racionalidad poli'tica -en definitiva , 
los "seudo-revolucionarios" y los 
"reformistas" deben solventar el 
proyecto de los "verdaderos revo ­
lucionarios"- y que se funda en la 
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siguiente serie de "sub-utop(as"': 
a) El Comercio Internacional de 

los pa(ses Socialistas puede y/o de· 
be func ionar al margen de las leyes 
del mercado, en lo fundamenta l. 

b ) La solidaridad revolucionaria 
debe orientar el desarrollo del sec · 
to r externo de la econom(a socia · 
lista, también en lo fundamental. 

c) La econom1'a soviética tiene la 
capacidad necesaria para apoyar a la 

·revolución latinoamer icana global, 
tal como lo ha hecho con respecto 
a la sola revolución cubana. 

d) Los dir igentes soviéticos tie· 
nen la capacidad operacional que se 
requiere para asignar los recursos 
económicos necesarios a la revolu­
ción latinoamericana. 

e) La ideolog(a marxista~eninis­
ta debe primar siempre sobre las 
cons ideraciones de tipo técnico -eco· 
nómico. 1 

Son cinco seudo-tesis que, ultra· 
izquierdistamente consideradas, re- · 
presentan a l contenido ético-econó· 
mico del internacionalismo socialis­
ta. Al go as( como la forma concreta 
de manifestación del deber ser mar­
xista-leninista, a escala global. 

Poco importa que no funcionen o 
que correspondan a la prehisto ria 
de l " social ismo real" . Las "armas 
de la crfüca" pueden co nseguir o 
que se acepten o que se desenmas· 
caren quienes las consideran utópi· 
cas. As(, su concreción se encuen· 
tra sujeta al apoyo de la admoni· · 
ción mora l o de la descalificación 
pol(tica. 

La mejor pista, al respecto, pro­
viene de la adhesión de la ultraiz­
quierda continental a las románti · 
cas posiciones económicas del Che 
Guevara , de la época en que éste 
se desempeñó como di r igente de la 



econom(a cubana. Especialmente, 
aquellas manifestadas en su céle· 
bre discurso en el Seminario Eco­
nómico de Solidaridad Afroasiáti· 
ca, celebrado en Argelia, en 1965 
y en su ilustrativa polémica con el 
economista marxista francés Char­
les Bettelheim. Oportunidades am-

. bas, en las que el 1 (der guerrillero 
estableció una 1 (nea de pensamien· 
to fundada en las tres premisas de 
que "el desarrollo de los pai'ses que 
empiezan ahora el camino de la li ­
beración debe costar a los pai'ses so­
cialistas", de que, en la época del 
imperialismo, "también la concien­
cia adquiere caracter(sticas mun· 
diales", y de que el sistema de in · 
tercambio de los pa(ses socialistas 
debe fijar "los precios del desarro­
llo". 

Al tenor de estas premisas, Gue­
vara pudo invocar "una nueva ac­
titud fraternal", en cuya virtud "no 
debe hablarse más de desarrollar 
un comercio de beneficio mutuo", 
pues el sistema comercial mundial 
es fruto de una imposición que vio· 

·· lenta a los pa(ses atrasados. Al no 
advertir esto plenamente señaló-, 
"los pai'ses social istas son, en cierta 
manera, cómplices de la explota· 
ción imperial", llegando hasta a va­
lorar un tipo de cambio dotado 
de un "carácter inmoral". Al fin y 
a l cabo, la conciencia de los hom· 
bres de vanguardia debe obligarlos 
a considerar que el desarrollo mun­
dia l de las fuerzas productivas pue· 
de conducir un proceso hacia el so­
cialismo, aunque no se d en, en un 
pai's determinado, las condiciones 
objetivas necesarias: "no debe ser el 
comercio exterior el que fije la poi(. 
tica, sino, por el contrario, aquel 
debe estar subordinado a una pol(ti · 
ca fraternal hacia los pueblos". 

En resumidas c uentas, el ser 
económ ico real debe dejar paso a 1 
deber ser económico-revolucionario 
y la ·conciencia revolucionaria debe 
determinar la existencia económica. 
A partir de estas fundaciones, pro­
venientes de un l(der que no es, 
obviamente, un "oportunista" que 
se acomodó a las constricciones de 
una realidad menos manejable que 
las tesis , la ultraizquierda puede 
perm iti'rselo todo: derogar la ley 
del valor, absolutizar la propiedad 
social, abolir todas las econom(as 
de mercado, superar la econom 1a 
monetaria, prescindir de las catego ­
ri'as uti litarias de l intercambio, sub­
est imar la capacitación tecnocienti'· 
fica, menospreciar la habilidad ge­
rencial, descalificar como "refor­
mismo" cualquier tentativa que no 

sea "rupturista", destrui r todo el 
sistema económico vigente, cons­
truir todo el sistema económico fu ­
turo. 

Frente a cualquier reproche o a 
cualquier sospecha relativa a "di· 
lettantismo" o superficialidad, le-. 
vantarán la opinión de la autoridad 
revolucionaria, según la cual los 
técnicos deben ser ante todo co­
munistas. 

" ... con esa soja cualidad más un 
mi'nimo de organrzación y flexibi -
1 idad se harán maravillas" 

RACIONALIDAD CONCRETA 

Por este "atajo" de la razón ro-
, mántica se desliza el esquema grue­
so de la econom1a marxista, vulga­
·rizada y/o concebida estáticamente. 
Esto significa que, más allá del 
m isticismo voluntarista, pervive la 
creencia en ef cumplimiento lineal 
de la profec(a económica de los 
fundadores del marxismo-leninismo. 
Los ultraizquierdistas imaginan, en 
este orden de consideraciones, que 
la riqueza ha seguido concentrán· 
dose, individualizadamente en un 
i'nfimo cartel de enormes capital is­
tas; que, e n todas partes del mundo, 
ello ha marchado paralelo con la 
pauperización y proletarización ace­
lerada de todos los q ue no son pro­
pietarios de medios de producción; 
que las "fuerzas ciegas" del mer­
cado y de la competencia no han 
encontrado ningún m(nimo lazarillo 
a lo largo de más de un siglo, y que, 
como s(ntesis final, las contradic· 
c iones del capitalismo se han agudi­
zado a un punto tal, que sólo basta 
con hacerlas evidentes por medio 
de la acción. 

Visto desde otro ángulo, esto 
mismo significa que, para la ultra­
izquierda, el capitalismo no ha 
aprendido nada del marxismo ni de 
la revolución rusa ni de las otras re­
voluciones. También significa que 
cree, religiosamente, que la "dic­
tadura de la burgues(a" equ ivale 
-de manera axiomática- a la ine­
existencia de todo tipo de I iberta -
des fundamentales y a la posibil i­
dad de desconocer arbitrariamente 
cua lquier clase de derechos huma­
nos. Ignora, por lo tanto, la reali· 
dad de diversos pa(ses desarrolla­
dos en los cuales la industrializa· 
ción, la lucha social, el sistema po-. 
l(tico, la intervención estatal, el sis­
tema de mercado y el orden econó­
mico internacional impuesto, han 
generado una ecuación diferenciada 
y tangible que se caracteriza por un 
acceso al bienestar económico masi· 
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vo -con su perversión consum is­
ta- y por un sistema de libertades 
individuales que resulta perciQido y 
apreciado por sectores mayoritarios 
de trabajadores. 

Estas ignorancias, en su progre· 
s ión, hacen que la ultraizquierda 
desestime la influencia real que ejer­
cen las "democrac ias irdustriales" 
.en vastos estratos de las sociedades 
latinoamericanas, sobre la base de 
su impacto ideológico y de las ex-

. pectativas que generan a través de 
sus contactos transnacionales. No 
concibe, en tal sent ido, que "oc­
cidente" sea un valor real para 
sectores masivos de la población, 
especialmente en aquellos pai'ses cu- · 
yo mayor desarrollo relativo los 
acerca a los pa(ses de econom(as de 
mercado, en la misma ·medida que 
los a leja de los de econom ,as cen· 
tralmente planificadas. · 

Es que, en su antihistoricismo, 
la ultraizquierda sigue viviendo en 
la época en que a Marx le pareci'a 
miserable una filosofi'a que no sir­
viera para transformar un murdo 
cruelmente dividido por la revolu­
ción industrial. As(, desde el pun­
to de vista de la teor(a económ i· 
ca, se instala en una dicotom(a 
excluyente fundamental: la qüe 
contrapone el capitalismo despia· 
dado de la revolución industrial, 
con el social ismo utópico o visio· 
nario que pronostica una época e n 
la que los individuos aportarán a 
la sociedad según sus capacidades 
y recibirán de ella según sus nece­
sidades. 

Entre ambos extremos de la 
dicotomi'a, la ultraizquierda se sa l­
t a la situación concreta del capi­
talismo rectificado y del socialis­
mo real. Sencillamente, no los to­
ma en cuenta como modelos ni 
como realidades, en su búsqueda 
afanosa de la economi'a revolu­
cionaria pura y definitiva. 

Esta disposición ideologizante 
resulta, por último, absolutamen­
te funcional para mantener la des­
trucción de la econom(a capita­
lista y la construcción de la econo­
m(a socialista al nivel de "abstrac­
ciones fundamentales". Mejor di­
cho, explica por qué la econom(a 
pol(tica de la ultraizquierda se re­
duce a esos dos grandes principios, 
desprovistos de operatividad , aun· 
que no de consecuencias poh'ticas. • 

El presente artículo forma parte 
de un libro en preparación que ana­
liza el rol de la ultraizqukrda y de 
la izqukrda en América Latina, du­
rante la década del 60. 



la responsabilidad 
deeleglr 

La Democracia, a la que preten ­
demos llegar pronto, depende para 
su consolidación y estabilidad de la 
eficacia del gobierno que se instau­
re y, en consecuencia, de nuestra 
elección. Si se acepta que ella de­
berá insertarsé y establecerse en un 
país que, por variados motivos, 
será proclive a la insurgencia po­
pular y que, además, renacerá so­
bre una casta militar acostumbrada 
a gobernar, que viene de hacerlo y 
que proclama una especie de de­
recho natural para repetirlo, se tie· 
ne que aceptar que la elección que 
se avecina no es sólo la restauración 
de un derecho, sino la asunción de 
una responsabilidad. 

Es cierto que parte de la respon· 
sabilidad de la criatura no ll! tendre­
mos los electores: una porción la ha 
asumido, ya, el gobierno militar, a 
través de la ley electoral. Y en esto 
no cabe la disculpa, ya enunciada, 
de que las reglas de juego las esta· 
bleció la Asamblea Constituyente, 
que ha sentado las bases para una 
atomización del poder legislativo y 
la consecuente dificultad de go· 
bierno. Parte la tiene, también, el 
momento histórico. Como que será 
diHcil aceptar que la miseria no 
desaparece por encanto, que está 
sujeta a leyes económicas y que se 
debe a deficiencias que toma tiem­
po corregir, 

Pero, precisamente por esto, la 
elección del gobierno, que si' está 
en nuestras manos -y que deberá 
ser tal que contrarreste las debili · 
dades antes mencionadas- implica 
una grave responsabilidad. 

Esta responsabilidad supone vo­
tar luego de la observación y refle­
xión sobre dos hechos: de un lado 
el conocimiento del estado actual 
del pa(s; de otro lado, la factibili· 
dad de los programas de los distin­
tos grupos politicos, a la luz de la 
actual realidad nacional. De l lado 
de los grupos políticos se verán 
exigencias más o menos perento· 
rías de justicia social, tanto en la 
estructura y relaciones del poder so­
cial como en la estructura y rela­
ciones de la producción y distribu­
ción de la riqueza. Ahora bien, 
estos discursos sólo deben ser 
tomados en cuenta si guardan 
relación con una realidad que se 
enra1'za en el Perú de hoy. 

No podemos elegir utopias y 
debemos estar concientes de que, 
tanto én los grupos políticos co­
mo en nosotros, existe una ilusión 
que, confrontada con el estado 
actual de nuestra sociedad, deberá 
adecuarse a la realidad. 

En este sentido, es imperioso 
que no se elija sin recordar, pre· 
viamente, evidencias nacionales co­
mo las siguientes: 

Somos un pai's dependiente del 
exterior, tanto en la determina· 
ción de los precios de muchos pro­
ductos de los bienes que produci­
mos, cuanto en la formación del 
ahorro necesario para nuestros re­
querimientos. En este sentido, es· 
tamos sujetos a las leyes del merca­
do internacional. En efecto, la 
competencia y viabilidad de nues­
tros productos, en su mayori'a ma­
terias primas o extractivas, se sitúa 
en el ámbito de dicho mercado y 
nuestro ahorro, de por si' insufi­
ciente, está en el mediano plazo 
comprometido en el pago de una 
cuantiosa deuda. 

Somos un pai's productivamente 
desorganizado: las inversiones no-
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se efectúan, geográfica y econom1-
_camente, donde al pai's le conviene. 
Con una población mayoritariamen­
te campesina, el agro está desca­
pitalizado y su productividad es re­
ducida. Una poli'tica industrial arti· 
ficial ha generado una incipiente 
industria ineficiente e inflacionaria, 
.que ha contribuido al dispendio del 
ahorro nacional y a la formación 
de un sector de servicios desmesu­
rado, poco productivo, que crece 
alrededor de Lima y que es el cal­
do de cultivo de seres humanos que 
difícilmente se integrarán a las nor­
mas sociales de convivencia, por las 
condiciones degradantes de su 
habitat. 

Nuestros recursos humanos se 
componen de una fracción relativa­
mente· pequeña de peruanos en 
edad de trabajar y una hipertrófica 
población infantil. A pesar de esta 
configuración, la tasa de desempleo 
y subempleo excede en mucho los 
li'mites razonables, lo que está 
minando biológicamente a la co­
munidad peruana, a través de la 
desnutrición infanti I y adulta. Ade­
más, los peruanos capacitados para 
dirigir y administrar el país -sea 
en la actividad privada o pública­
son escasos y no tienen, siempre, 
conciencia de su responsabilidad 
social. 

Los medios de información y 
comunicación están controlados 
por el Estado, constituyendo una 
realidad nociva, que impide la cri'· 
tica frente a la arbitrariedad y co­
rrupción de ciertas actividades del 
Estado, tanto en la función legisla­
tiva y ejecutiva como en la función 
jurisdiccional. 

Los años de la dictadura militar 
han disminuido, peligrosamente, la 
actividad poli'tica, minando a los 
partidos organizados e impidiendo 
el remplazo generacional necesario 
en los cargos públicos y en la diri­
gencia social. 

La dictadura, asimismo, ha desa ­
rrollado un inmenso aparato buro­
crático que domina o entraba los 
mecanismos más importantes de 



desarrollo de la comunidad. Este 
aparato, devenido autónomo, es 
una especie de irracionalidad do· 
minante difi'cil de controlar y que 
es otra de las causas de l dispendio 
del ahorro nacional y de la infla­
ción. 

En suma, la realidad nacional es 
la de una comunidad que se des­
compone progresiva y acelerada­
mente, sin que aparezca en el ho­
rizonte una esperanza de estabili· 
_zación próxima. 

Es en medio y a partir de esta 
dura rea lidad, qu,e se gobernará 
en los próximos años en el Perú. 
La vocación de justicia tropezará 
necesar iamente con estos duros 
hechos. Por ello, sólo deberá e le­
girse entre los grupos pol(ticos 
que comprendan q ue los peruanos 
no podrán renunciar a su rea lidad 
y que, en consecuencia, tengan una 
propuesta que, asumiéndola, asegu­
re a los peruanos, de una parte co­
mida, habitación v. educación, y de 
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la otra, la posibi lidad de la proyec­
ción histórica de todos sus esta­
mentos sociales. 

La elección en el Perú deberá 
:ser del grupo polr'tico que, como 
dirr'an los griegos, sea capaz de rea­
lizar la unidad de los contrarios. 
Es decir, el logro de la justicia en 
una realidad que la rechaza . Sin 
renunciar a lo primero, pero a sa­
biendas de la persistencia, dureza 
e impermeabilidad de los hechos . .&, 



e .DEL FINANCIAL TIMES ) 

· prueba hasta el límite 

La economía peruana ha estado sometida a inmensas pruebas durante 
los últimos años: un receso económico que se sumaba a una crisis 

política y financiera. Hoy, la actividad económica se está recuperando. 
Mientras tanto, el gobierno militar se prepara para retomar a sus 

cuarteles y los peruanos para elegir a su primer gobierno civil después 
de más de una década. 

En los últimos cinco años, el 
.~rú ha estado sometido a una 
prueba que hubiese destru(do el es­
p(ritu de cualquier pueblo menos 
acostumbrado al sufrimiento. El es­
tancamiento económico fue seguido 
por una crisis financiera y a estos se 
sumó la incertidumbre polt'tica. El 
Perú ha sobrevivido la tormenta y, 
ahora, hasta hay posibilidades de un 
futuro prom isor. 

La crisis empezó en 1975: una 
baja en los precios de muchos de los 
productos que el Perú exportaba, a 
lo que se sumó _un alza en el monto 
y precio de las importaciones, die­
ron al pai's su mayor déficit de 
cuenta corriente -US$ 1,500 millo­
nes- en un momento en que las 

_ exportaciones no alcanzaban los 
US$ 1,300 m iliones. Mientras esto 
suced(a, el General Velasco Alvara­
do insist(a en la ejecución de gran­
des proyectos, a la vez que inten­
taba remplazar los armamentos ob­
soletos de las Fuerzas Armadas, fi­
nanciando todo .eón un programa 

· de préstamos, en·tonces en su apo· 
geo. 

Al finalizar 1976, la deuda ex­
terna del sector público se habi'a 
elevado a 4,100 millones de dóla- · 
res, suma cuatro veces mayor que 
la de 1970. La proporción entre el 
servicio de la deuda y los ingre­
sos provenientes de la exportación 
empezó a subir a niveles que afec­
taron seriamente al sector moder­
no de ~a economt'a. El gobierno, 
entonces, se vió obligado a concer~ 

tar una solución ' con sus acreedo­
res: primero, los bancos extranje­
ros privados y, luego, el Fon·do 
Monetario Internacional. Ninguno 

.de éstos fue muy bondadoso: el 
FMI exigió, por ejemplo, que se 
cortaran los gastos púb licos y que 
se devaluara la moneda a niveles 
que los peruanos consideraban ex ­
cesivos. 

Por otro lado, la expectativa que 
ten(a el gobierno de encontrar 
gran cantidad de petróleo en la 
Amazon(a no se materializó. La 
mayor(a de las compañi'as petrole­
ras extranjeras se marcharon calla­
damente. Mientras tanto, crecieron 
las presiones inflacionarias, en par-
te, como resultado de las mismas 
devaluaciones. recomendadas por el 
FMI. 

Los problemas económicos coin­
cidieron con una crisis política. En 
1975, e l General Ve lasco era ya 
un hombre enfermo. En un golpe 
de estado incruento fue derrocado 
por su Primer Ministro, el General 
Francisco Morales Bermúdez, quien 
trató de solucionar la crisis econó­
mica y financiera usando métodos 
más ortodoxos. 

Gral(edad 

Resulta difr'cil exagerar la gra­
vedad del receso económico. Desde 
1977, el Producto Bruto Interno 
apenas crect'a. De las 6'000 ,000 de 
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personas que comtituyen la fuerza 
laboral, no más de 2'300 ,000 tienen 
un empleo permanente. Aque­
llos empleados han visto que sus 
salarios, en términos reales, han dis - _ 
minuido drásticamente. 

Los empleados públicos son los 
que más han sufrido con la auste­
ridad fiscal. A mitad del presente 
año, algunos de ellos ganaban , en 
términos reales, só lo un 31.50/0 
de lo que ganaban en 1973. No obs­
tante, esto es una mejora pequeña, 
en relación con su situación del 
año pasado. Asimismo, 30,000 
puestos en la admnistración pública 
han sido cancelados. 

A pesar del receso económico, 
la inflación en 1978 fue de 700/0 y 
se espera que llegue al 65 o/o el 
presente año. 

El turista más casual en Lima no 
puede dejar de percibir los signos 
de miseria en las calles. Lima, que 
nunca fue la más limpia de las ciu­
dades, está más deteriorada que 
nunca. Los ambulantes y mendigos 
han ocupado La Colmena, una de 
las a ven idas principales, y son cons­
tahtemente asediados por la policía 
que los empuja a calles aledañas. 
En los semáforos, niños de ocho 
años intentan limpiar las lunas del 
carro por una moneda. Las esta­
d(sticas oficiales de salud expresan 
su drama de creciente enfermedad 
y malnutrición crónica. 

Los militares que tomaron el po­
der en 1968, con la esperanza de 
transformar el Perú y de convertir­
lo en una sociedad más equitativa 



y moderná, de.ben sentir una gran 
.frustración. 

El pai's se encuentra, actual ­
mente, en un proceso e lectoral que 
culminará en julio de 1980 con la 
devolución del pod er a la civilidad. 

Es fáci l o lvidar, ahora, que du ­
rante la Primera Fase del Gobierno 
de la Fuerza Armada se introduj e­
ron importantes reformas, por las 
que algún di'a el pai's se sentirá 
agradecido. Entre éstas, sed ió una 
reforma· agraria que terminó con 
un sistema de propiedad cuasi-feu ­
dal. Hoy, a pesar de que el campe­
sino no tiene ni capital ni organiza­
ción, ya ha dejado de ser un siervo. 

"Cu,endo yo era Ministro de 
Agricultura en 1965 -dice Javier 
Silva Ruete, ahora Ministro de Eco­
nomi'a y Finanzas- los campesinos 
se arrodillaban y me besaban la 
mano cuando yo visitaba las pro­
vincias. Ahora vienen a mi oficina 
con sus asesores técnicos a d iscu­
tk de poli'tica conmigo". Aún cuan­
do, probablemente,•exagera el po­
·der qúe hoy tienen los pobres del 
campo, algo hay de verdad en esta 
afirmación. 

limitaciones · 

Los militares restringieron tam­
bién -aún cuando al costo de una 
masiva incompetencia y de corrup­
ción en una muy grande escala­
la participación de inversionistas ex ­
tranjeros todopoderosos, que ha· 
b(an casi establecido pequeños esta· 
do~ dentro del estado. Los militares 
establecieron, en cambio, empresas 
estatales por las cuales el pai's algún 
d(a se sentirá agradecido. PE"fRO­
PERU, por ejemplo, una creación 
del General Velasco, aún cuando 

todavi'a tiene problemas operativos, 
probablemente crecerá y se benefi­
ciará notablemente como conse­
cuencia del alza en el precio del 
petróleo. · 

Resultados importantes del go­
bierno militar son haber sacudido 
las estructuras de poder y hacer ver 
a grupos sociales d ism inu1dos, de 
los derechos que anteriormente, en 
gobiernos civiles, no habi'an exigido 
para si'. 

. A pesar dé ello, el gobierno ya 
se encuentra dé_salida y los milita· 
res sólo esperan.que mejore la si­
tuac ión económica para que se les 
recuerde con menos revanchismo. 

A pesar de que el Ministro Silva 
Ruete y su equipo hablan de una 
recuperación, ésta es aún lenta. La 
balanza de pagos ha mejorado, en 

· parte gracias a un menor nivel en 
las importaciones, a la subida de 
precio de los productos tradiciona­
les que el Perú exporta, a los mayo­
res volúmenés de exportación de 
petróleo y al boom de las exporta­
ciones de productos no trad iciona· 
les, promovidas con un elevado sub­
s.idio. 

Las exportaciones de petróleo 
deberi'an alcanzar este año el mon· 
to de US$ 682'000,000. Productos 
como la harina de pescado, pescado 
enlatado, café, lana, cobre, mine· 
ral de hierro, plata, zinc y plomo, 
generarán mucho más recursos este 
año que en 1975. Solamente el 
azúcar y el algodón se han estanca­
do. La misma lista de los productos 
nos muestra la diversificación en las 
exportaciones de la que el Perú 
siempre ha disfrutado . 

El déficit presupuesta! está dis ­
minuyendo ,. En el primer semes· 
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tre, los ingresos del gobierno au ­
mentaron en un 121 o/o, mientras 
los gastos lo hicieron sólo en un 
870/0. Como el Perú está pagan­
do sus deudas más rápido de lo que 
cualquiera esperaba hace un año, la 
banca internacional está cambiando 
para bien su disposición hacia el 
pai's. 

De acuerdo a las cifras oficiales, 
e l producto Bruto Interno aumen­
tó un 3.40/0 en el primer semestre 
de 1979, con relación al mismo 
peri'odo del año anterior. Los cr(­
ticos del gobierno, por su parte, 
puntualizan que esto se debe a un 
a lza inesperada en los precios de 
los productos de exportación. Aña­
den que, en el primer semestre del 
año, la inflación ha sido del 30,8 
o/o y que los sueldos, en términos 
reales, siguen bajando. los emplea­
dos públicos perdieron este año e·J 
12.1 o/o de su poder adquisitivo y 
la venta de productos alimenticios 
cayó en un 22.9 o/o en el primer 
semestre del año. 

Manuel Moreyra, Presidente del 
Banco Central de Reserva, dice que 
a pesar del cambio favorable en la 
balanza de pagos, el sector privado 
se ha mostrado muy lento en inver­
tir en los nuevos proyectos que el 
pa(s necesita para recuperar niveles 
aceptables de empleo y salarios. 
Añade que no habrá una mejora 
sustancia l hasta que esto no ocurra 
con mayor dinamismo. El sector 
público no puede llenar esta bre­
cha, añade, por los efectos inflacio­
narios que ello conlleva. 

Pronosticando un crecimiento, 
para el próximo año, de 10 o/o, 
Moreyra afirma que, a pesar del 
boom que se vive, muchos inver­
sionistas no se dec iden. "Lá ma­
yoría -puntualizó- está espen;mdo 
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los resultados de las elecciones". 
La fiebre electoral se ha apodera­

do del pai's. La expectativa de quién 
será el sucesor de Morales Bermú­
dez es muy grande. Los resultados 
de las elecciones para la Asamblea 
Constituyente nos dan uria vaga in­
dicación de las tendencias pohlicas 
del pai's. Por un lado, la izquierda 
en conjunto logró un sorprendente 
360/0 de los votos. El Partido 
Aprista, liderado por Víctor Raúl 
Haya de la Torre, consiguió 350/0, 
mientras que el PPC y otros dos 
partidos más pequeños de derecha 
obtuvieron el 28 o/o de los votos. 

Elecciones 

La votacióo del año pasado pa­
receri'a indicar que las puertas están 
cerradas para cualquier cambio rad i­
cal. Pero es posible que los resulta­
dos del año pasado no sean un buen 
indicador. 

Por un lado, en las próximas 
elecciones votarán, por primera vez 
2'500,000 analfabetos. Por otro la­
do, la muerte de Haya de la Torre 
ha generado una crisis de sucesión 
en el APRA, mientras que Fernan­
do Belaúnde ha lanzado su candi­
datura y está recuperando fuerzas 
con su partido. 

A pesar del alto porcentaje lo­
grado en las elecciones del año pa­
sado, el poder real de la izquierda 
se desconoce. Quizás recoja muchos 
de los votos de los analfabetos y de 
algunos ex-5impatizantes del Partí · 
do Aprista. Se podri'an beneficiar, 
también, del bajo nivel de vida exis­
tente en la actualidad. La simpa­
tía popular que se mostró hacia el 

·sutEP, es una señal en este senti­
do. 

Sin embargo, a pesar de los in­
tentos de unificación de.ciertos li'­
deres, la izquierda se encuentra 
muy dispersa. El 360/0 que consi­
guió en las elecciones del año pa­
sado incluye los votos de 7 parti­
dos, algunos de los cuales eran, a 
su vez, agrupaciones de entidades 
más pequeñas. 

La opinión general es que el 
próximo gobierno del Perú será 
una amalgama de partidos de centro 
y derecha que no tendrá ni los de­
seos ni los medios para cambiar la 
estructura actual de la sociedad . 

El nuevo Perú que el general Ve­
lasco Alvarado soñó en 1968 está 
todavi'a muy lejos. Pero el camino 
para llegar a él se ha iniciado. Des­
pués de la pesadilla de los últimos 
años, las cosas seguramente han de 
mejorar. -tlt 
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GENERAMOS PROGRESO 

COSAPI demuestra su progreso con 
el avance de sus obras, ejecutando los 
más importantes proyectos que se rea· 
!izan a lo largo ytancho del pa,·s. 

COSAPI. empresa p eruana de lnge· 
nieros Contratistas, actúa desde el 
desarrollo de la lngenier,a de Deta· 
lle, funcionando bajo diferentes sis te· 
mas de contratación, encargándose de 
la construcción. instalac ión, montaje, 
prueba y puesta en marcha de proyec­
tos industriales, petroqui'micos, de elec­
tricidad, m ineros, etc . COSAPI es 
una empresa in tegrada, cuyo concep· 

to organizacional la hace fuerte, fle· 
xible y diversificada . Sus recursos hu· 
manos y técnicos hacen que no exista 
prácticamente ningún proyecto dema · -~--~ 

siado grande o complejo cuya ejecu- C O Sfl p I ción no pueda asumir, lo que se con-
firma por la confianza de sus clientes, e 
quienes dejan en buenas manos la con· 
secuc ión de sus p lanos. 

Por eso decimos que COSAPI, concien·'------' s.A. INGENIEROS CONTRATISTAS 
te del desarrollo económico y social AV. NI COLAS ARRIOLA 500 . Te ll. 72-2854 
actual, participa con todo su esfuerzo 
y alta calidad en el logro del progreso 
del pai's. 
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Hace una década las columnas de 
los diarios, la publicidad comercial,_ 
los mensajes institucionales mencio­
naban insistentemente la frase 
"Consuma lo que el Perú produce". 
La industria manufacturera, desa­
rrollada sobre la base del modelo 
sustitutivo de importaciones, había · 
alcanzado un nivel suficiente de ca­
pitalizac ión en bienes productivos 
como para estar en condiciones de 
satisfacer la demanda de un mer· 
cado interno en proceso de recupe­
ración del fuerte impacto que supu­
so la devaluación monetaria de 
setiembre de 1967. 

"Consuma lo que el Perú pro­
duce" era algo más que un mensaje 
publicitario destinado a motivar un 
mayor nacionalismo en la adopción 
de opciones por parte del consumi­
dor. Era la expresión pública de la 
presión que efectuaban los indus· 
triales para conseguir la reserva del 
mercado interno. La protección 
arancelaria, principal instrumento 
de promoción industrial hasta ese 
entonces, resultaba insuficiente pa­
ra permitirle a la actividad manu, 
facturera mayores niveles de pro, 
ducción y cobertura del mercado 
interno. El tipo de cambio, la pro ­
pensión ele los sectores de ingresos 
altos y medios para adquirir pro­
ductos importados y el contraban · 
do, afectaban las posibilidades 
de expansión de la industria nacio· 
nal. Por ello, los esfuerzos de la 
estrategia estaban centrados en 
lograr una total disponibilidad 
del mercado interno, mediante la 
prohibición de importaciones de 
artículos similares a los de produc­
ción nacional. 

Por razones . de manejo de la 
balanza de pagos, alrededor de 
1967 se prohibió la importación de 
determinados artículos que eran 
considerados como suntuarios. Una 
campaña de prensa, que mostraoa 
cómo el pai's distrai'a recursos en 
divisas para adquirir en el exterior 
aire de Escocia y pan de Francia . 
creó un ambiente favorable, dentro 
de una sociedad poco propensa a 
considerar los problemas globales 
y del conjunto sin la distorsión 
de los intereses individuales, para 
regular de alguna forma las impor· 
taciones y, por tanto, la asignación 
c:Je fos recursos en di visas. 

Naturalmente, en el análisis de la 
situación no se planteaba, con la ne · 
cesa ria claridad o energía, un tema 
igualm.ente importante: lcuál era el 
límite de la sustitución de importa ­
ciones? lHasta dónde podrí¡¡ un 

la nueva 
políticQ QrQn 
unQ Qproxlm 
crítica 

18350, Ley Genera l de ·1ndustrías, 
uno de los instrumentos más con­
trovertidos del gobierno de la 
Fuerza Armada principalmente por 
la reforma de la empresa, a través 
de la Comunidad Industrial , que 
aparece en su articulado. 

El impacto de la nueva institu-

pa(s con limitados recursos finan ­
cieros y técnicos, con un mercado 
doméstico de dimensiones relativa ­
mente pequeñas y con un porcen · 
taje muy alto de la población sin 
capacidad de satisfacer sus necesi­
dades básicas, desarrollar una acti­
vidad industrial en condiciones de 
eficiencia económica y con resulta­
dos en el ámbito social? 

Interrogantes de tal i'ndole con­
dudan a algunos analistas a pre­
gu ntarse, antes bien, si el tema 
central de la campaña de opin ión 
no debería ser "Produzca lo que el 
país consume". Pero, laún dentro 
de este nuevo enfoque surg(an 
con la producción nacional? lCuá­
les necesidades se consideraban co· 
mo prioritarias para ser satisfe· 
chas? lDe qué manera la estruc­
tura productiva debía orientarse 
hacia los sectores mayoritarios del 
pai's? 

. ción, en virtud de la cual los traba­
jadores accederi'an, de manera pro­
gresiva, a la propiedad, beneficios 
y dirección de la empresa industrial, 
fu e tan dramático que el debate 
se trasladó, en el caso del Decreto 
Ley 18350, a I os aspectos de ca · 
rácter administrativo, social e , in ­
c lusive, polttico, dejando de lado 
en el análisis de las consecuencias 
económicas del modelo industrial 
implt'cito en tal dispositivo legal. 

· Como en muchas otras etapas 
de la historia del pai's, tales inte ­
rrogantes, indispensables para adop· 
tar las mejores opciones, no fueron 
adecuadamente respondidas. 1 nclu · 
so, en algunos casos, ni siquier~ 
fueron planteadas. Simplemente 
se crearon las condiciones propi­
cias para permitir el desarrollo de 
industrias que, sobre la base de 
sustituir importaciones previamen­
te efectuadas, atendi'an a los sec­
tores de la sociedad capaces de con­
sumir los productos. De tal manera 
la industria se diversificó tal vez en 
exceso. Ingresó en lineas de produc­
ción de poca significación económi­
ca, en razón del bajo valor agregado 
o del reducido número de puestos 
de trabajo generado. Las decisiones 
sobre qué producir se tomaron con 
prescindencia de las necesidades del 
conjunto social y, exclusivamente. 
considerando la rentabilidad previs­
ta y el grado de protección otorga · 
do. 

Dentro de este contexto, en 
1970 se promulga el Decreto Ley 
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A pesar de que, desde el punto 
de vista de la actividad manufac­
turera se produjeron pocas explica · 
ciones del legislador (preocupado 
antes bien de capear el temporal 
derivado de la Comunidad lndus · 
trial) pareci'a evidente que las rigu· 
rosas normas de control tenian 
como propósito introduc ir con· 
ceptos de planificación y de direc· 
ción estatal en la autorización de · 
nuevas in versiones destinadas a la 
industria. Las regulaciones estable­
cidas inclusive para permitir la 
constitución de sociedades mer­
cantiles cuyo objeto social fuera 
dedicarse a la actividad fabril 
abonan en favor de esta tesis. 
Además, las prioridades señala­
das en la propia Ley pareci'an in· 
el inarse en favor de una metodo· 
logi'a (por cierto de manejo su ­
mamente complejo) destinada a 
limitar la aplicación del modelo 
sustitutivo sobre la base de la ca­
pacidad del Estado para denegar 
la realización de determinados 
proyectos fabriles por correspon· 
der a la manufactura de articulos 
considerados como suntuarios o 
por tener una limitada influencia 
en el. conjunto de la econom1a 



celaria: . , 
QCIOn 

nacional. 
Ese criterio de planificación, que 

se supon(a impl (cito en la Ley Ge­
neral de Industrias, deb(a derivar­
se del establecimiento del Registro 
Nacional de Manufacturas, meca­
nismo a través del cual conforme 
se produc1'a un arti'culo industrial 
en el pa i's y se cumpl (a con el pro­
cedimiento administrativo necesario 
para su registro, se bloqueaban las 
importaciones de los arti'culos simi­
lares, salvo en el caso de productos 
derivados de aquellos compromisos 
integradores en los cuales el Perú 
participa. Se suponi'a, en conse­
cuencia, que esa protección casi 
infinita, complementada con reba­
jas en los niveles arancelarios para 
los insumos y bienes de capital a 
importarse y con una poli'tica cam­
biaria de paridad fija, no seri'a asig­
nada en. forma indiscriminada sino, 
exclusivamente, para aquellos pro­
ductos de interés nacional en fun­
ción del modelo poli'tico y social 
que se pretend(a establecer. 

La verdad fue, sin embargo, que, 

en procura de defender la reforma 
empresarial, la aplicación del De· , 
creto Ley 18350 estuvo acompaña­
da de una manifiesta vocación 
cuantitativa. Cada cierto tiempo 
se presentaban estadi'sticas relacio­
nadas con las autorizaciones de in­
versión y reinversión aprobadas, 
que demostraban una expansión 
notable. No interesaba demasiado 
la utilidad de los productos a ma­
nufacturarse ni la importancia de la 
industria. Sólo pareci'a guiar a la 
aplicación del modelo industrial 
el demostrar que no era factor de 

· retracción de la inversión. En con­
clusión, el pretendido concepto 
planificador, que en cierto modo 
podría haber justificado el cerrar 
las fronteras para la producción 
manufacturera, no pasó de ser 
una expresión legal, sin mayor 
contenido práctico. 

11 

Como consecuencia del modelo 
industrial aplicado desde 1960 y 
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reforzado en el extremo proteccio­
nista y de reserva de mercado desde 
la década del 70, la industria pe­
ruana nació y se desarrolló en un 
ambiente de protección creciente 
frente a la producción importada. 
A pesar de que no es el propósito 
de este articulo analizar las impli­
cancias de un modelo de sustitu­
ción . de importaciones llevado al 
extremo, como el que se aplicó 
en el Perú, es indudable que, cuan­
do menos a nivel pe esbozo, deben -
presentarse algunas de sus conse- ' 
cuencias . fundamentales: la capa­
cidad innovativa fue limitada; la 
oferta de bienes en el mercado . 
mostró un reducido margen de 
tliversificación, no se contó con 
elementos de referencia para medir 
la eficiencia de la producción in­
dustrial; la rentabilidad pod(a ob­
tenerse aún con mercados de consu­
mo limitados por la facilidad de 
mover los precios, sin temor de 
la competencia. 

De pronto, la situación comen­
zó a cambiar, al anunciar el Go-



bierno en 1979 la reforma del sis­
tema arancelario. Básicamente los 
objetivos del cambio _son dos: 

1) Que el Arancel sea un ins­
trumento de las poi i"ticas econó­
micas e industrial. 

2) Expresar la protección a las 
actividades productivas en términos 
de aranceles y abandonar la pro-, 
tección irrestricta. 

El proceso progresivo de pasar 
de una econom (a cerrada a otra 
abierta a la competencia externa 
comprendió varios pasos. En pri ­
mer término, el Registro Nacional 
de Manufacturas quedó reducido 
a un simple elemento de carácter 
registra!, al establecerse en el De­
c reto Supremo 005-79 una I ista de 
productos similares a los de produc­
ción nacional con prohibición tem ­
poral de importaciones. En segundo 
término, al publicarse, amparadas 
en varios dispositivos legales, sen­
das I istas de productos susceptibles 
de importación , en I os rubros de 
art(culos industriales, pesqueros, 
mineros y agropecuarios. Final ­
mente, al dictarse el Decreto Ley 
22619, que pone en vigencia el 
nuevo Arancel de Aduanas. 

La liberación de importaciones, 
ºque hará posible la nueva poli'tica 
·de aranceles, cumple diversos obje­
tivos. El Ministro de Industria, Co­
mercio, Turismo é Integración sos­
tuvo que "la decisión del Gobierno 
es la de proteger a su industria me­
diante el uso de gravámenes aran ­
celarios y abandonar gradualmen­
te el uso de prohibiciones a impor­
tar". Tan claro enunciado nos 
conduce a concluir que, retornando 
a la tesis prevaleciente en los años 
60, y dejando de lado el criterio 
autárquico previsto por el Decreto 
Ley·18350, un determinado nivel 
de arancel constituirá el instrumen­
to de protección de la industria 
nacional. Casi una década de pro­
hibiciones no ha cambiado, al pa ­
recer, la estructura básica de la 
actividad manufacturera. El mism o 
Ministro fue enfático al afirmar que 
"el efecto nocivo de estas prohi­
b iciones (de importar arti'culos 
similares a ios de producción na­
cional) no sólo perjudica al consu -
midor sino también a la propia 
industria, ya que ésta se ve obliga ­
da a usar insumos producidos lo· 

• calmente con precios que muchas 
veces reflejan una protección irra ­
cional a los productores de dichos 
insumos. Estos altos niveles de 
precios de los insumos, son la ex­
presión de ineficiencias graves o 
simplemente de márgenes de sobre -

precio inconvenientes que propagan 
innecesariamente · 1a inflación, da­
ñan a la industria usuaria y en defi­
nitiva disminuyen el nivel de vida 
de la población" 

Los planteamientos anteriormen­
te expuestos demuestran el propósi -
to de corregir las deficiencias obser­
vadas como consecuencia de la 
aplicación del modelo. Tales defi · 
ciencias, referidas al nivel de los 
precios, al conjunto de la activi­
dad industrial y, en último térmi ­
no, a los habitantes del pai's, son, 
sin duda, suficientemente graves co­
mo para exigir un cambio del mo ­
delo. Empero, al igual que hace 
una década, cuando se postuló la 
protección infinita, cabe, ahora . 
formularse nuevas interrogantes . 
plantearse algunas cuestiones que 
pueden intuirse como consecuen ­
c ias del cambio de poli'tica pro ­
puesto. 

En primer lugar. debe señalarse 
q ue el problema de la ineficiencia 
industrial no está exclusivamente 
referida a los insumos. El grado 
de vulnerabilidad externa rie la ac­
tividad manufacturera no ha dism i­
n u ido sensiblemente durante los 
últimos años en razón, justamente , 
·de que se ha expandido la produc ­

. ción de bienes fi~ales, pero sin 
lograr integrar en mayor ·propor­
ción la producción nacional. lnclu -
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sive, las prioridades fijadas por la 
Ley General de Industrias no han 
determinado,· luego de casi una 
década de aplicación de tal dispo­
sitivo legal, una modificación en la 
estructura de la producción indu·s­
trial del pa i's. 

En verdad con la nueva poi (tic a 
arancelaria se persigue, conforme 
lo ha precisado el Ministro de Eco­
nom (a y Finanzas modificar al­
gunas tendencias fundamentales de 
la estructu ra económica de la 
actividad manufacturera. "Vamos a 
ir liberalizando las importaciones 
- ha dicho el Ministro- justamente 
para que haya competencia, para 
romper el mecanismo oligopólico 
y monopólico del mercado, para 
q ue la inflación de los precios se 
reduzca". 

Se pretende, en consecuencia, 
que haya ( 1) competencia, ( 11) ca­
pacidad nacional para combatir 
los efectos adversos de situaciones 
o ligopólicas o monopólicas, (111) 
menores presiones inflacionarias, 
(IV) beneficiar a los consumidores 
y (V) más eficiencia en el sector in­
dustrial en su conjunto. 

En favor o en contra de las tesis 
gubernativas pueden plantearse 
múltiples argumentos. En el presen ­
te arti'culo sólo pretendemos apro­
x imarnos a tres aspectos que, en 
nuestra opinión, pueden merecer 



algunas reflexiones, con el propó­
sito de ponderar, en su exacta 
dimensión, las implicancias que el 
cambio de la poi i'tica arancelaria 
puede tener sobre el futuro de la so· 
ciedad y de la econom1a peruana. 
Tales aspectos, que analizaremos 
en forma separada, son el consu­
mo, los precios y la tecnologi'a. 
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Uno de los resultados de la po · 
1 i'tica proteccionista experimentada 
por el pa(s durante la última déca­
da fue una suerte de austeridad 
forzosa en el consumo. A pesar 
del alto grado de diversificación 
de la estructura de producción in· 
dustrial, la variedad de modelos y 
marcas ofrecidas al mercado fue 
reducida. Algo más, las innovacio­
nes, en cuanto diseños y capacidad 
funcional de los bienes industria­
les, estuvieron, normalmente, reza­
gados. El mercado, forzado por las 
circunstancias, debió acostumbrarse 
a consumir la producción nacional. 
Cabe señalar, sin embargo, que de­
terminados núcleos sociales mantu -
vieron su capacidad de adquirir 
productos importados, util izando 
para el efecto diversos medios, en­
tre los cuales figuraron el contra ­
bando. Pero, de manera general . 
un observador del mercado perua­
no que tuviera oportunidad de 
comparar la situación con lo que 
acontece en otros pa(ses, inclusive 
latinoamericanos, podri'a concluir 
en el sentido de que una tendencia 
de orientar el consumo hacia las ne· 
cesidades de una clase media media 
prevalec(a en la estructura de la 
oferta. Pocos eran los productos 
destinados, en forma exclusiva, a 
los extremos del universo socio-eco­
nómico. Los sectores de menores 
ingresos deb1'an satisfacer sus nece­
sidades utilizando en gran parte 
el sistema de la compra de produc­
tos usados (especialmente en los 
rubros de vestuario o de arti'culos 
electrodomésticos), mientras que 
los grupos de ingresos elevados, so­
fisticados en su demanda de pro­
ductos industriales, debi'an acudir 
a los viajes al exterior para quedar 
adecuadamente satisfechos. Sólo a 
partir del est ab lecim iento de una 
poli'tica cambiaria realista, esa p ro­
pensión a consumir en el exterior, 
que inclusive se hab(a comenzado 
a extender hac ia det erminados nú­
cleos emergentes de la clase media, 
q uedó sensibleme nte afectado, dan ­
do paso , particu larmente en el caso 
de la indust ria del vestuario, al 

surgimiento de numerosos estable­
cimientos que, con producciones 
de · carácter exclusivo, pretendi'an 
satisfacer la demanda. 

Frente a esta situación cuando 
se plantea una poi r'tica de apertura 
de las importaciones, si bien es cier­
to atenuada con niveles arancela­
rios que, según se afirma, son su­
ficientes para proteger a industrias 
que tengan· un margen razonable 
de ineficiencia, el mercado recibi ­
rá el impacto de una súbita inno­
vación tecnológica. que puede si · 
tuar en seria desventaja a la indus­
tria nacional u obligarla a renovarse 
de manera acelerada. En el primero 
de los casos, eh el cual la produc­
ción nacional se veri'a superada 
por las novedades procedentes 
del exterior, se estari'an creando 
nuevos hábitos de consumo en una 
población acostumbrada, durante 
los últimos años, a que las innova ­
ciones fueran a un ritmo muy len ­
to, a pesar de la existencia de di ­
versos mecanismos propios de la 
sociedad de consumo para mo­
tivar al potencial comprador a vi ­
vir pendiente de los cambios (co­
mo la publicidad comercial, por 
ejemplo). Esos hábitos, que a su 
vez condicionarán la estructura de 

· la oferta de productos industriales 
en el futuro, pueden no ser los 
más adecuados para un pai's que, a 
pesar de estar resolviendo los aspee-

' 
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tos negativos en el campo f inancie­
ro, confronta una grave situación 
estructural, en la cual los fenóme ­
nos de la miseria, la marginación, 
la incapacidad para satisfacer • las 
necesidades colectivas y las necesi­
dades básicas de los sectores ma· 
yoritarios, continúan siendo los ele· 

·mentos dominantes. 
La otra posibilidad, que la in­

dustria nacional, motivada por las 
importaciones, se vea obligada a 
innovar en forma acelerada, ten­
dri'a, sobre el mercado, un efecto 
que, igualmente, alterari'a los patro­
nes de consumo pero agravando 
la situación con nuevas modalidades 
de dependencia, particularmente 
en el aspecto tecnológico, en razón 
de la poca capacidad de respuesta 
de la estructura industrial para el 
reto derivado de la innovación tec­
nológica. 

Sin duda, cuando en el merca­
do ingresen nuevos productos im -
portados, una sensaci·ón de progre­
so será apreciada por algunos sec­
tores. Para muchos, esa nueva 
oferta de bienes le permitirá satis­
facer, sin mayores complicaciones, 
antiguos deseos. Para otros, la 
apertura para la importación será 
un elemento adicional de informa­
ción sobre aquello que, ·aún, no se 
puede poseer. En ambos casos debe 
quedar en claro, sin embargo, que 
el criterio predominante será eco-
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nom1co. En la medida en que exis­
tan divisas, la importación de todo 
tipo de productos, salvo la limitada 
relación de productos restringidos, 
será posible ,en tanto (1) existan 
consumidores con capacidad de 
compra y ( 11) se satisfagan necesi­
dades, normalmente impuestas por 
el efecto de demostración, de los 
grupos sociales con recursos sufi­
cientes. Desde el punto de vista 
de la sociedad en su conjunto, el 
factor primordial será económico, 
antes que politico, en su sentido 
más amplio. Se liberalizarán las im­
portaciones para utilizar adecuada­
mente recursos en di visas dispon i­
bles o para corregir, de algún mo­
do, determinadas imperfecciones re­
gistradas en la estructura indus­
trial. No será una poi i'tica para 
restringir los hábitos de consumo 
o para reorientar la estructura in­
terna de producción, a efectos ·de 
que responda a las necesidades 
de los grupos mayoritarios de la 
población. 

IV 

Un segundo efecto de la poli'tica 
de apertura de las importaciones se 
relaciona con el nivel de los precios. 
Mucho se menciona el alto costo 
que el pa(s tiene que pagar por sus 
productos manufacturados. En ver­
dad, una apreciación comparativa 
con los niveles existentes en otros 
pai'ses latinoamericanos arroja resul ­
tados diversos. En muchos rubros, 
particu.larmente vestuario, al imen­
tos, m':mufacturas de madera, los 
precios son competitivos. En otros, 
comQ perfumen'a, los precios son 
más J?levados, en razón de los nive-

les impositivos. En el caso de los 
electrodomésticos o de los vehi'cu ­
los automotores los términos de 
comparación son igualmente desfa­
vorables para la industria nacional. 
En consecuencia, una primera con­
clusión que puede extraerse de un 
análisis general de la situación es 
qúe la ineficiencia tiene diversos 
grados. Normalmente menos capa­
cidad de competencia a nivel inter­
nacional tiene una determinada. 
producción altamente , dependiente 
del exterior en cuanto a insumos, 
con una elevada inversión en bie­
nes de capital · y con niveles de 
producción tan reducidos que sólo 
le permiten utilizar una parte poco 
significativa de la capacidad de pro­
ducción instalada. . 

Ahora bien, al momento de au -
torizarse la importación de produc ­
tos pagando el . correspondiEin.te 
arancel, cabe que se registren dos 
hipótesis, ambas igualmente válidas: 
(1) que los art(culos adquiridos en 
el exterior sean más baratos que los 
de producción nacional y (11) que 
los productos sean más costosos. 
lEn base de qué afirmamos que 
ambas hipótesis pueden ser cier­
tas? Sin duda en un hecho obvio: 
nadie puede anticipar los criterios 
que tendrán los comerciantes im­
portadores facultados libremente a 
adquirir en el exterior todo tipo de 
productos. 

Puede acontecer que los co­
merciantes decidan adquirir, en 
forma m¡¡siva, productos similares, 
tecnológicamente equivalentes, a 
los que actualmente se producen en 
el Perú. En tal caso, en determina­
das ramas es indudable que la ine-
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ficiencia de la industria nacional 
permitirá que los productos impor-. 
tados puedan alcanzar una posicrón 
dominante en el mercado local. . 
En esta hipótesis, el pai's, que ha 
incurrido en fuertes egresos de di­
visas para instalar industrias, podrá 
correr el riesgo de perder la inver­
sión efectuada, por conseguir una 
rebaja en los precios que paga el 
consumidor del 1 O o, tal vez, el 
15 por ciento. Los productos ex­
tranjeros, en ese caso, siempre y 
·cuando logren adecuados sistemas 
de comercialización, estarán en con­
diciones de desplazar a la produc­
ción nacional. No parece, sin em­
bargo, que una disminución de pre­
cios de ese nivel constituya un fac­
tor determinante en· el control de 
la inflación. Cabe señalar, por úl­
timo, que una concurrencia masiva 
de productos importados, equiva­
lentes. a los de producción nacio­
nal, exige crear mecanismos de dis­
tribución y de servicio y manteni­
miento, todo lo cual determina una 
fuerte concentración de recursos de 
capital para que el sistema opere 
eficientemente, especialmente en la 
primera etapa en la cual la industria 
nacional, con mayores recursos que 
los comerciantes importadores, ten­
drán en su favor la ventaja de con -
tar con un meca nismo de distribu­
ción y de financiamiento al comer­
cio. 

Una segunda hipótesis es la de 
que los productos a importarse sean 
más costosos que los de manufactu­
ra nacional, en la medida en que po­
sean caracteri'sticas técnicas que los 
conviertan en superiores. En este 
caso, el esfuerzo de los comer~ian­
tes importadores será menor,, por 



cuanto los art(culos que oferten 
al mercado serán aquellos que, por 
no tener competencia nacional, 
podrán alcanzar un precio elevado 
y suficientemente rentable por la 
inversión efectuada. Tales produc­
tos, novedosos y largamente desea­
dos por los sectores de ingresos me­
dios y altos del pa(s, cumplirán un 
papel distinto que aquellos otros 
productos similares y competitivos 
a los de manufactura nacional que 
se importen. Tendrán como efec­
to el de motivár una demanda 
futura de productos más costosos 
y sofisticados que, dentro de la 
lógica de las cosas y teniendo en 
cuenta la vinculación entre las gran­
des transnacionales con las in­
dustrias nacionales dominantes, se­
rán, en un futuro no muy lejano, 
ensamblados en el pa(s, repitien­
do el ciclo del modelo sustitutivo 
pero, esta vez, con una puesta al 
día en el tipo y variedad de los pro­
ductos a ser ofertados en el merca ­
do. De · presentarse esta hipótesis, 
en el mercado nacional .coexisti · 
r(an los art(culos tradicionalmente 
producidos por la industria , con 
limitaciones de carácter tecnoló­
gico, defectos de calidad y escasa 
variedad, con otros productos, 
sofisticados, y tecnológicamente 
avanzados, de precio sólo al alcan­
ce de los sectores de mayores in­
gresos, procedentes del exterior. 
Progresivamente, la industria na­
cional, para adecuarse a las nuevas 
tendencias del mercado predomi­
nantemente consumidor de pro­
ductos fabriles (clase media alta y 
clase alta) comenzará en forma li­
mitada primero, pero luego con 
mayor vigor, un proceso de sus­
titución de sus l(neas de produc­
ción, dejando de lado los produc­
tos simples para ingresar en otros 
más complejos que, en I o esencial, 
sirven para lo mismo pero que 
tienen un mayor precio. 

V 

Hace muy poco un distingui­
do experto peruano en asuntos 
de transferencia y generación de 
tecnologías ha escrito: "críticas 
cada vez mayores han venido sur­
giendo en ~iertos medios de los 
pa(ses desarrollados con relación 

. a los patrones de desarrollo im­
puestos en los pa(ses industrializa­
dos en general, y con la creación 
y manejo de la tecnolog(a 'moder- . 
np' que sustenta dichos patrones". 
El mismo experto, al analizar la 
forma en que los pai'ses en desa­
rrollo han recibido de los grandes 
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centros industriales el conocimien:t 
to tecnológico, ha sostenido, con 
razón que "el resultado final ha 
sido el de un desarrollo tecnológi ­
co inadecuado a las prioridades 
nacionales, ineficiente en la util i­
zación de los recursos nacionales y 
altamente ligado a la extracción 
de excedentes del sistema produc­
tivo de los pa(ses, particularmente 
·a través de la captación de rentas · 
oligopólicas por parte' de empre­
sas itransnacionales". 

El problema tecnológico, cada 
vez más cerca al manelo de los re · , 
cursos disponibles, no es debida­
mente apreciado por la nueva po­
ll'tica arancelaria. "La capacidad 
tecnológica debe orientarse al cre­
cimiento económico del pa(s y a 
una transformación de las estruc­
turas sociales y mentales de sus 
habitantes", ha afirmado otro ex­
perto peruano. Esa capacidad tec­
nológica, ha de alcanzarse sobre 
la base de adoptar opciones que, 
por ejemplo, en el caso de la acti· 
viciad industrial orientada hacia el 
mercado interno, supongan, de ma­
nera consciente, admitir un grado 
de rezago frente a las sofisticadas 
innovaciones tecnológicas que se 
incorporen en los par'ses más ade­
[antados en los productos industria­
les. En base de una opción de esa 
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naturaleza se permite el desarrollo 
de una capacidad nacional de gene­
ración de tecnologi'as, que procure 
responder a los problemas eséncia­
les del pa(s, como ser el óptimo 
empleo de los recursos disponibles, 
la atención adecuada a la pequeña 
industria y a la actividad artesanal 
orientada a la producción de bie­
nes utilitarios y la creación de 
puestos de trabajo. Además, el lo· 
grar procesos tecnológicos que ha­
gan posible una producción masiva 
de bienes esenciales, destinados a 
los sectores mayoritarios del par's, 
caracterizados por poseer niveles 
económicos de subsistencia e, in­
clusive por debajo de un mínimo 
aceptable. 

Abrir la competencia a los pro­
ductos nacionales supone limitar de 
manera significativa las posibilida ­
des de desarrollar una tecnologt'a 
propia. Si bien es cierto La Ley 
General de Industrias consideró 
el problema y que además, se rea­
lizaron unos primeros avances sobre 

:esta materia, en términos generales 

'• 
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la actividad fab'rjl continuó depeñ­
diendo del conocimiento técnico 
importado. Se observó, además, que 
a mayor flexlbilidad de los organis­
mos competentes para autorizar 
contratos sobre licencias, menor es­
fuerzo de las unidades producti­
vas por encontrar caminos propios, 
respuestas autogeneradas en razón 
de utilizar el potencial creativo de 
los técnicos y especialistas perua ­
nos. Ahora bien, si además se au ­
toriza la importación de todo tipo 
de bienes; las industrias, con un 
explicable sentido de superviven­
cia, deberán incrementar su depen­
dencia tecnológica con el exterior, 
para mantenerse en la li'nea de ac­
tualidad en cuanto a innovaciones, 
pero con la grave situación de ser el 
furgón de cola de las grandes 
empresas radicadas en los pa(ses 
industrializados, en las cuales se 
genera ese conocimiento técnico, 
no siempre imprescindible, pero 
permanentemente transferido hacia 
las naciones en desarrollo. 

En la balanza tiene que pesarse 

el efecto benéfico de una apertura 
de las importaciones, con el efecto 
negativo de limitar las posibilidades 
de generar una capacidad tecnoló­
gica nacional. La opción no es, sin 
duda, fácil. Los sectores de ingresos 
medios y altos preferirán la innova­
c ión al rezago tecnológico. En 
cambio, dentro de un criterio inte­
gral sobre. el desarrollo de la econo­
m1á y la búsqueda de soluciones a 
los problemas esenciales, tal vez el 
camino más adecuado sea el de pro­
mover respuestas de métodos y sis­
temas de producción acordes con 
una opción polll:ica que procure 
resolver tales problemas, es decir 
generar tecnologi'as propias res · 
tringir las tecnologi'as innecesarias y 
limitar, por un tiempo, la oferta 
de aquellos bienes que, por sus ca­
racteri'sticas, puedan desplazar 
aquellos otros producid~ con las 
tecnologías internamente genera­
das. 

VI 

A ti'tulo de conclusiones preli -
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minares y, por cierto, sujetas a una 
comprobación y verificación, con 
los resultados de la nueva pol1tica 
arancelaria, se puede afirma, que: 

1) La apertura modificará los 
hábitos de cohsumo de los sectores 
medios y altos. Es improbable que 
mejore la situación de los sectores 
de menores ingresos. 

2) La posibilidad de que las im­
portaciones contribuyan a atenuar 
el proceso inflacionario es discu­
tible. Dependerá del tipo de pro­
ductos que sean importados. 

3) La creciente, innovación tec­
nológica que se derivará de la im ­
portación indiscriminada, y sólo re­
gulada por el pago de un arancel 
de aduanas, limitará considerable­
mente la generación y desarrollo 
de una capacidad tecnológica na -
cionah.l, . 

El autor es funcionario interna­
cional de la Junta del Acuerdo de 
Cartagena. Las opiniones expresa­
das en este artículo son de exclusiva 
responsabilidad. 



algunas falacias 
en torno a la liberalización 
de las importaciones 

El temo ue la liberalización del 
cotnercio, es decir, de la reducción 
o eliminación de aranceles está de 
moda. Como tal es frecuente que 
personas recién iniciadas en él 
emitan juicios fáciles o que pien­
sen más "con el corazón que con la 
mente". Es as( que en torno al te-­
ma, se han popularizad~ una varie-

dad de falacias, bajo las que se ha 
hecho escaso uso de la teor(a eco­
nómica. Aqui' se pretende presentar 
el marco de referencia adecuado 
para juzgar tales falacias. Para de· 
mostrar precisamente que las afir ­
maciones que siguen son erróneas 
no se necesita, tal como se verá, 
ningún "modelo económico" com­
plicado y oscuro, sino únicamente 

· de las herramientas más simples de 
las que se vale el economista para 
explicar y predecir la realidad. 

Antes de tratar estas falaciás 
en detalle, es necesario tener pre· 
sente que ya de por s( la protec­
ción arancelaria puede ser contra­
dictoria con una poi i'tica que pre­
tende desincentivar la formación 
de monopolios o carteles por sus 
efectos sobre la asignación de re­
cursos. Esto puede ser más grave 
aún si la protección asume la for­
ma de prohibición expresa a las 
importaciones. Si el mercado es 
competitivo, cualquier tarifa ma­
yor a l,a necesaria para eliminar las 
importaciones tiene el mismo efec­
to sobre el precio interno y la pro­
ducción interna que una tarifa 
,que exactamente elimina las im­
portaciones. Este no es e l caso en 
un mercado monopólico en el que 
s( es importante la magnitud de la 
tarifa prohibitiva, ya que cualquier 
tarifa mayor a la necesaria para eli · 
minar las importaciones lleva a un 
mayor precio interno, y a mayores 
ganancias que,una tarifa que ex~cta· 
mente las elimina. Esto sighifica 
que la tarifa es la que puede contri­
buir a crear el monopolio. Sin em­
bargo, si existe una empresa única, 
entonces es preferible una tarifa y 
no la simple prohibición. Si ·existe 
competencia internacional, es irrele· 
vante si operan en el mercado in· 
terno una o muchas empresas, ya 
que ésta es una alternativa perfec-

34 

FOLKE KAFKA 

ta ante mercados estrechos en los 
que, según el argumento, sólo 
puede operar una o un número 
reducido de empresas. Nótese, de 
paso, que lo que subyace el análisis 
es la existencia de una protección 
efectiva. La protección nominal 
es irrelevante y esto debe tenerse 
presente cuando se expliquen las 
falacias siguientes. Adicionalmente, 
ha de tenerse presente que una 
poli'tica arancelaria está estrecha­
mente relacionada a la que le sigue 
con respecto al tipo de cambio. El 
tipo de cambio puede ofrecer de 
por sí una protección natural a la 
industria, por lo que ha este factor 
llevari'a a rechazar de antemano las 
afirmaciones que siguen. 

FALACIA 1: 

" La liberalización de importacio­
nes de cierto bien hace desaparecer 
del mercado a la empresa nacional o 
de todas maneras la perjudica". 

La competencia internacional 
llevari'a a que la empresa nacional 
altere su nivel de producción. Si 
el nuevo precio tras la liberación es­
tá por debajo del precio internacio­
nal aumentado por la tarifa. La em­
presa no alterará su nivel de produc­
c ión, si el precio internacional au ­
mentado por la tarifa excede e l pre­
c io que ya de por si' cobrari'a la em­
presa. La explicación intuitiva es 
simple: si, por ejemplo, el precio 
internacional en soles es de SI. 100 
y la tarifa es del 40 por'ciento el 
precio interno no será necesaria­
mente SI. 140 dado que a la empre­
sa le puede resultar conveniente ven­
der a SI. 110 (la mayor venta por 
SI. 110 compensa los menores be­
neficios a SI. 140) . Si la tarifa cae, 
por ejemplo, del 40 por ciento al 
10 por ciento, la empresa no se ve-
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FONDO DE BIENES DE CAPITAL 
FONCAP 

Al crear el FONCAP con un capital inicial 
de cinco mil millones de soles, el. Banco 
Central de Reserva, amplia su política de 
promoción precedida con gran éxito por el 
Fondo de R.edescuento Agro -Industrial, FRAI, 
creado hace un año y que lleva financiados 
ya más de 50 proyectos. 

QUE ES EL FONCAP? 
Un Fondo destinado a financiar a personas 
y empresas establecidas en el país, que 
deseen adquirir bienes 
de capital de produción 
nacional. 

PROPOSITOS 
DEL FONCAP 
Fortalecimiento de la 
Industria Nacional, al 
impulsar la producción 
de Bienes de Capital, mediante apoyo 
financiero de sus operaciones de ventas; 
otorgándole capacidad competitiva 
con ·1os Bienes de Capital importados. 
Además, las acciones y decisiones que se 
tome en el manejo del Fondo se orientarán 
-al cumplimiento de las distintas metas 
económicas del país, principalmente en lo 
concerniente a nivel de empleo, generaci ón 
de divisas y prioridades sectoriales y regionales. 

LOS INTERMEDIARIOS 
FINANCIEROS SON: 
Sistema Bancario, 
Empresas Financieras, 
COFIDE, 
FONAPS; y, 
Caja de Ahorros de Lima. 

AL CAN CE DEL FON CAP 
Financiará hasta el 70% del costo de cada 
proyecto no menor al equivalente de 
US$ 10,000.- y hasta por el equivalente 
de US$ 2'000,000.-

EI 30% restante será cubierto entre el 
intermediario financiero y el sub-prestatario. 
Por " proyecto" se entiende el valor del bien 
de capital por adquirirse, más su costo de 
instalación, transporte, capital de trabajo y 
otras inversiones accesorias que sean 
necesarias para ponerlo en marcha. 

TASA DE INTERES 
32.5%, incluyendo 
comisiones, computable 
por trimestres calendarios 
vencidos. 

PLAZOS 
Por lo general no será mayor de 5 años, 
pero podrá ser extendido en casos 
excepcionales, en proyectos de muy lenta 
maduración. 

REGIMEN ESPECIAL 
PARA LA INDUSTRIA ~ 
DEL TRANSPORTE ~ JJH:: 
TERRESTRE -~ ~ ... . • -· -. . 

, - ,. ,... • •e - '-

Para financiar la compra de camiones, 
omnibus, microbús y remolques; sus 
carrocerías y motores, se ha previsto un 
régimen alternativo que contempla las 
necesidades especiales de este tipo de 
adquisiciones. 
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rá afectada, ya que seguirá cobran­
do el precio que le resultaba más 
provechoso antes (S/. 110) y" no se 
perjudicará. 

FALACIA 2: 

"La liberalización de las impor­
taciones de un bien da lugar a que 
la empresa nacional necesariamente 
produzca menos". 

El resultado siguiente es un tanto 
paradójico: la liberalización no tie ­
ne por qué llevar a una reducción 
en la cantidad producida de la em­
presa. Es posible que la empresa 
se vea incentivada a aumentar la 
producción, ya que ante la mayor 
competencia externa se ampliará 
el mercado y la empresa puede 
compensar el menor precio recibi ­
do por cada unidad producida 
incrementando la producción. Cier' 
to es, sin embargo, que el beneficio 
que la empresa obtiene tras la li­
beralización puede ser menor que 
el que se dar(a de mantenerse la 
estructura tarifaria. 

FALACIA 3: 

"La liberalización de las impor­
taciones de un bien disminuye el 
empleo y aumenta el desempleo". 

Se necesita un modelo de equi­
librio general para analizar la afir­
mación anterior. La idea central .· 
aqu( es que no existe motivo para. 
pensar que la liberalización dismi, 
nuye el empleo y crea desempleo 
(es adecuado separar la disminu- . 
ción del empleo del aumento en· 
e l desempleo ya que económica­
mente hablando, mayor o menor 
empleo no implica necesariamente 
menor o mayor desempleo). La 
mayor importación genera empleos 
conexos a la importación que pue­
den tener mayor efecto multiplica­
dor a la vez que se da una reasig­
nación de ciertos empleos hacia 
otros. Adicionalmente, es intere· 
sante anotar que la liberalización 
de importaciones puede ser efi­
ciente: con el ingreso arancelario 
se podr(a compensar (real o po­
tencialmente) a · aquellos que hipo­
téticamente podri'an perder su em-

.' pleo debido a la liberalización. Un 
ejemplo simplyr puede ilustrar la 
idea: Un tractor ensamblado en el 
pa(s que cuesta US$ 8,000 podri'a 
ser importado a US$ 5POO. Una 
tarifa de l 60 por ciento puede llevar 
el precio del tractor importado, al 
nivel de precio del tractor ensam-

blado y, con el ingreso fiscal, pue· 
de compensarse o más que compen­
sarse (real o potencialmente) a los 
perjudicados. Se ha sustituido una 
pércijda de eficiencia social por 
una transferencia. 

FALACIA 4: 

"La liberalización de las impor­
taciones lleva a que se importen 
bienes "suntuarios" y "superfluos" 
y que se "desperdiciend las divi­
sas". 

La afirmación anterior podr(a 
ser atacada directamente dada la 
ambigüedad de los términos "sun­
tuario", " supérfluo" y "desperd i­
cio". Lo que está en juego es tam­
bién la "soberan(a del consumi­
dor", dado que las restricciones 
al comercio son una forma de 
obligar paternalmente a que se 
evite el consumo de ciertos bie­
nes. La idea importante en este 
sentido es que las restricciones a 
las importaciones no evita que se 
dejen de consumir tales produc· 
tos "suntuarios" .. El consumo será 
ilegal y, al darse, será menos equi­
tativo que si fuera general (dado 
que no todos tienen acceso direc­
to a la mercaderi'a de contraban­
do). Además, habri'a solamente 
sustitución de productos suntuarios 
importados con anterioridad a las 
restricciones por productos suntua­
rios nacionales. lEn dónde radica 
la diferencia? 

Adicionalmente, debe destacar · 
se que la importación de bienes 
i•suntuarios" o "supérfluos" no 
necesariamente ha de ser efectua ­
da a un nivel nulo de tarifas. La 
prohibición · a la importación de 
productos "suntuarios" sólo gene­
ra contrabando y sustitución hacia 
otros productos suntuarios. Al li­
beralizarse ei comercio sin que las 
tarifas lleguen a cero, el deman­
dante de los bienes importados "de 
lujo" no estará motivando un des­
perdicio de dólares dado que se es­
tará pagando un precio "alto" por 
cada dólar con.sumido. 

FALACIA 5: 

"La liberalización de las impor­
taciones frena la industrialización 
del pai's e impide el desarrollo de la 
industria infante". 

Este e,s un argumento popular. 
Otra forma de decir lo anterior es 
~ue si hubiesll lióeralización, el pai's 
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estar(a produciendo sólo cobre, 
harina de pescado o petróleo. 
Esta es una interpretación equivo­
cada de la "ley de la ventaja com­
parativa". Lo importante en este 
sentido, es que la industria infan­
te muchas veces ha llegado a "adul­
ta" sin que se hayan reducido las 
tarifas, tal como lo propondri'a 
el argumento de la industria infan­
te. Las tarifas sólo han perennizado 
la condición "infante" o "naciente" 
de la indus~ria nacional. En todo ca­
so, no son las tarifas el mejor medio 
para industrializar al pai's, ya que 
sería más eficiente comparativa­
mente hablando, una pol1tica de 
subsidios o simplemente un ajuste 
al tipo de cambio que ofrezca una 
barrera natural a las importaciones 
·(no ha de olvidarse que e l tipo de 
cambio es un precio más en la eco­
nom i'a). Lo que debe también ana­
lizarse, es el precio que la sociedad 
ha de pagar para tener un tipo de 
industrialización incentivada por al­
tas tarifas, as( como analizar si la 
tarifa vigente es más que suficiente 
para compensar ventajas económi­
cas indirectas resultantes de tal 
industrialización. 

FALACIA 6: 

"La I ibera! ización de las impor­
taciones genera consider¡ibles ga­
nancias para I os importadores". 

Todo lo contrario, si la entrada 
al mercado de importación es libr~ 
y no controlada (por ejemplo, tal 
como lo ser(a si para la importación 
se exige una I icencia previa que 
racione las di visas disponible 
llevar(a a que la mera tenencia de 
licencia genera una "renta" para 
aquella empresa con sufic'iente 
"suerte" de haber tenido acceso 
preferencial a ella) el negocio de 
importación seri'a equivalente a 
cualquier negocio en cualquier otra 
rama del comercio o la industria. 
No es la liberalización por si' mis- . 
ma la que llevari'a a un "buen 
negocio" para los importadores, 
sino más bien las restricciones 
que pudieran existir al acceso de 
las di visas. Es por ello que, para 
contrarrestar tal . efecto, ha de 
liberal izarse también el acceso a 
las divisas. De otra manera, el 
importador estar(a efectivamente 
haciendo s~ la diferencia entre 
el costo de la divisa y su verdadero 
precio de escasez, y gozar(a de una 
ganancia independiente del esfuer­
zo (excepto, por supuesto, del "es­
fuerzo" para obtener la licencia). 



FALACIA 7: ' 
"La liberalización de importa­

ciones lleva a que se gaste en el 
extranjero lo que de otra manera 
se gastaría en el pa i's". 

Este es otro argumento popu­
lar. Lo que se olvida es que la 
liberalización crea una sustitución 
de ciertos productos hacia otros. 
La I ibera) ización, aunada a una va­
riación en el ~ipo de cambio no 

tiene por q~é implicar mayor 
gasto de dólares. El dinero que 
antes se gastaba parcialmente en 
importar otros productos se gasta- · 
n'a ahora internamente. Esto po­
dría llevar a mayor eficiencia en 
el uso de ,os . recursos y, por lo 
tanto, a un menor "gasto". La fa ­
lacia radica por lo tanto, en el 
término gasto. Efectivamente, en 
vez de gastarse el ·dinero en el pai's, 

conservas 

> 
se le gasta en el extranjero, pero lo 
relevante es el precio que se está 
pagando para que se gaste en el 
pai's . Esto puede parecer redundan­
te pero no es asi', ya que la tarifa 
lleva a que los consumidores gas­
ten en el pai's pero el "gasto" pue­
de ser excesivo tomando en consi­
deración el verdadero costo de pro­
ducir en el pa i's en vez de importar 
el producto.·J., 

~Tiene el 11~10 
que le gusta mas! 

,·' ·Dale el gusto ••.. 
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( ..... __ º_E_A_c_R_o_s_s_T_H_E_s_o_A_R_o ___________________ ) 

inflación: una lec.ción 
delpGSQdO 

¿Cómo es la vida durante una 
estampida inflacionaria? 

Curiosamente, la experiencia 
alemana de la primera post-guerra_ 
con sus terribles detalles, no ha 
sido usada para ilustrar .los 
argumentos de quienes ven en 
la inflación el mal mayor de una 
economía. Lástima. 

El conocimiento de 
la historia puede ser una poderosa 
medicina. El texto siguiente 
corresponde a una conferencia, 
dictada en octubre de 1923, por el 
fundador del Conference Board. 

Se me ha pedid.o que hable de 
la situación actual en Europa, de 
donde he regresado el primero de 
setiembre. 

Para decir la verdad, no se cuál 
será la situación actual porque pro­
bablemente desde que salieron los 
diarios de esta mañana, las condi­
ciones deben haber cambiado signi­
ficativamente. Sin embargo, deseo 
hablar sobre las condiciones que ví 
yo en Europa este último verano; 
en otras palabras, voy a hablar de 
historia antigua ... 

Déjenme empezar con una visión 
panorámica de Alemania. Hay tres 
aspectos saltantes sobre los cuales 
quiero llamar la atención y creo 
que son prioritarios para compren­
der, verdaderamente, las condicio­
nes imperantes en Alemania. 

Primero, los cambios constantes 
y acelerados de los preciqs, tan 
rápidos que la mente humana di­
fícilmente puede adaptarse a ellos 
y, aún cuando logra hacerlo, es 
generalizado el estado de confu-
sión y asombro. · 

Como medio de ilustración: 
cuando llegué a Berlín, a fines de 
junio, pagué por un cuarto con ba­
ño en el Hotel Adlon, incluido el 
impuesto a los extranjeros, 375,000 
marcos por di'a. Cuando regresé a 
Berlín, tres semanas después, ocupé 
el mismo cuarto: En lugar de 
375,000 marcos, pagué 18 millo­
nes de marcos diarios. , 

La primera vez que estuve en 
Berlín, el pasaje más barato en 
tranvía costaba 5,000 marcos, al 
poco tiempo subió a 20,000. Cuan­
do volví a Berlín, el pasaje más 
barato costaba 60,000 marcos. 

Al tomar un taxi me alegré al 
notar que el taxímetro marcaba 
2 maréos por la carrera, pero pron­
to fui informado por el chofer que 
el "multiplicador" para el día, de­
terminado por el Departamento de 
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Policía, mediante el cual se fijaba 
la tarifa, era 15,000. El viafe me 
costó, por tanto, 30,000 marcos. 
El multiplicador subió de 15,000 
a 20,000 a 25,000 y hasta 30,000 
mientras estuve en Berlín. Al re­
gresar tres semanas i:iespués, el mul­
tiplicador era 150,000 y, al día 
siguiente, el Departamento de Po­
lida anunció un nuevo multiplica­
dor de 600,000. Así, mi usual 
viaje en taxi me costó 1.2 millo­
nes de marcos. 

. Un desayuno por e l que inicial­
mente pagué 1,500 marcos, más la 
acostumbrada propina de 1 O por 
ciooto que se incluye en la cuenta 
lo quiera uno o no, aumentó rá­
pidamente de precio día a día. En 
Hamburgo, a mi salida de Alema­
nia a fines de agosto, pagué 2 mi­
llones de marcos por igual desayu­
no: un café malo, un intento mise­
rable de leche, un poco de mante­
quilla y dos panes. Aquí, sin em­
bargo, tuve que pagar una propina 
de 15 por ciento porque el sindica­
to así lo había decidido. 

Una mañana entré a una tienda 
a comprar algo, pero no pude ser 
atendido rápidamente, porque el 
propietario no sabía cuánto mE! iba 
a cobrar por los artículos que 

· pensaba comprar. Tuve que esperar 
hasta que la asociación de comer­
ciantes, a la que pertenecía, le no­
tificara cuál era su "multiplica­
dor" por ese día. Cuando recibió 
este dato, vió que los artículos que 
deseaba tenían una etiqueta marca­
da con el número 147, revisó me­
ticulosamente una lista, con la fle­
ma alemana característica, compro­
bando que el número 147 signifi­
caba dos marcos de oro, luego con­
firmó que el multiplicador del 
día era 800,000. Los dos supimos, 
recién entonces, que el precio del 
artículo era de 1.6 millones de 
marcos. 
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Una cosa por la cual pagaba 
50,000 marcos en un momento, 
me costaba 15 ó 20 millones de 
marcos tres semanas después, y esto 
se repeti'a constantemente. 

Piensen ustedes la angustia que 
debe sentir uno cuando día a día, 
los precios se desbocan de esta ma­
nera. 

Se me ha preguntado varias 
veces si tal confusión no induci'a a 
los alemanes a adoptar una actitud 
revolucionaria. Contesto estas pre· 
guntas diciendo que la población 
no se encontraba amargada ni so· 
breexcitada por eso: simplemente 
estaba confusa y sorprendida. Ha­
bían superado ya la etapa de alar­
ma. Estaban más bien confundidos. 
En lugar de saludarse en las maña­
nas dándose los buenos días, se 
preguntaban. "A cuánto está el dó­
lar hoy?". Y si el dólar había cos­
tado dos millones de marcos el 
día anterior y uno les deci'a que 
ahora costaba tres millones de mar­
cos, no parecía afectarles mayor­
·mente. Más bien se podt'a leer sus 
mentes mientras pensaban "lA 
~uánto estará el dólar mañana? ... 
- tal era su estado de asombro. 

El segundo aspecto sobre el que 
quiero hacer referencia es el hecho 
de que me encontraba en un pai's 
y no podi'a obtener moneda nacio­
nal, aún a cal!Jbfo de moneda ex­
tranjera fuerte. Hab1a dificultad en 

satisfacer 11} . demanda por papel 
moneda, la única moneda existen­
te, aún cuando las imprentas del 
gobierno alemán funcionaban 24 
horas al día. Cuando los trabajado­
res de las imprentas del gobierno se 
declararon en huelga por dos di'as, 
sin embargo, ya se puede uno ima­
ginar lo que sucedió. 

Acababa de llegar a Alemania de 
Austria, aterrizando en Munich el 
día de la huelga. Tenía yo varios 
cientos de miles de marcos en mi . 
bolsillo pero eso alcanzaba sólo 
para las propinas. Luego de regis­
trarme en un hotel, le pedí al ad­
ministrador, a quien había sido 
presentado, que me proporcionara 
dinero alemán. Me respondió que 
no tenía dinero, mostrándose ner­
vioso y sorprendido. 1 nsistí en que 
me urgía el dinero ,pues planeaba 
salir esa noche y necesitaba dinero 
con qué pagar la comida o lo que 
quisiera. Nuevamente me respondió 
que no tenía más dinero para darme 
que· unos cuantos cientos de miles 
de marcos, suficientes para propinas 
pero no suficiente para comer y 
divertirme. ·• 

Le o free( dólares americanos, 
que en ese tiempo val1an 2.5 millo ­
nes de marcos. Le dije que no me 
importaba cuánto me diera a cam­
bio, pero· que necesitaba marcos 
para hacer compras y poder ir a co­
mer. Fi~almente, rompió la esqui-
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na de un papel y escribió con lápiz: 
''Le debo 50 millones de marcos" 
y firmó. Con eso comencé. Por 
supuesto que 50 millones de marcos 
no me servi'an de mucho, así que 
intenté cambiar el pagaré, que me 
había dado el administrador, por 
sumas menores y logré obtener dos 
cheques bancarios por 30 y 20 mi­
llones de marcos. Ahora estaba en 
mejor situación, pero no lo sufi­
ciente como para hacer· las cosas 
que quería. 

Logré, finalmente, cambiar el 
cheque de 20 millones de marcos 
por dos de 10 millones de marcos. 
Entré entonces en una tienda de 
baratijas para turistas americanos 
y compre varias cosas que no nece­
sitaba y con las cuales no supe lue­
go qué hacer. Con la mayor natura­
lidad saqué el cheque por 1 O mi­
llones de marcos y lo puse sobre el 
mostrador esperando el cambio. El 
tendero me dijo inmediatamente: 
"No puedo darle cambio, no tengo 
dinero", a lo que respondí: "lNo 
quiere hacer una venta?", "Si'", 
dijo "pero no tengo dinero para 
darle cambio". 

Luego de una breve conversa­
ción se ofreció a darme todo el di­
nero que tuviera en su oficina pri­
vada. Pronto volvió con un grueso 
fajo de billetes. Contamos los bf· 
lletes de 5,000, 10,000 y 20,000 
marcos; detectamos incluso billetes 
de 50,000 marcos. En total, el fa­
jo sumaba unos 4.5 millones de 
marcos, y yo querfo 6 .5 millones de 
marcos de cambio. Continué enton­
ces comprando hasta llegar al ni­
vel apropiado. Pude, entonces, salir 
y gastarme el resto en una comida. 
Pasé todo el día siguiente sin nin­
gún dinero. 

iPiensen, nada más, en una so­
ciedad, con 60 millones de habi­
tantes, haciendo negocios sin dine­
ro! Me he preguntado varias veces 
qué fue lo que sucedió con todo e l 
papel moneda que se imprimía día 
tras di'a. Por un momento parece 
no haber respuesta, pero ésta es, 
en realidad, obvia. Esta gran can­
tidad de billetes -primero de me­
nor denominación y luego, debido 
a la enorme inflación, billetes de 
1~ 20 y 5°""1illones de marcos­
estaba, mayormente, en los bolsi­
llos de la gente. lPor qué? 

Anteriormente, cuando un ama 
de casa compraba cosas para el ho­
gar, tales como verduras, carne y 
cosas semejantes, telefoneaba a la 
tienda para pedirlas. Al término de 
la semana o el mes, le llegaba la 
factura y pagaba con un cheque. 
Con el tiempo y la inflación, la 
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factura era mandada cada semana 
y se ped(a el pago inmediatamen­
te. Luego, el pago, preferentemen­
te en efectivo, era demandado d(a 
por di'a. Finalmente, llegó el d(a 
en que los vendedores no acepta­
ban cheques porque su cobro era 
demasiado incierto. Oueri'an dinero 
en efectivo e inmediato para po­
der, rápidamente, convertirlo en 
moneda extranjera o comprar algo 
antes de que su valor se esfumara. 

lCuál era la consecuencia? Las 
personas ten(an que sacar dinero 
del banco todos los días, quedan-·· 
do parte en manos de los vendedo­
res y la parte restante en los bolsi­
llos de la gente, para las emergen­
cias del di'a, para otras compras, 
o para tener dinero para el d(a 
siguiente en caso de que no pudiera 
obtenerse dinero del banco. Asu­
miendo que sólo 5 millones de 
marcos, en promedio, se encon­
traban en manos de cada una de 
los 25 millones de personas adul­
tas de Alemania, se puede uno ima­
ginar dónde fue la enorme suma 
agregada de marcos de papel. 
Estaba en los bol sil los de las per­
sonas. 

La tercera realidad que viv(. 
y que es necesario experimentar 
par apoder apreciar su significado, 
es la de un paro general. Me dirig(a 
a Leipzig, proveniente de Munich 
- un viaje de unas 8 ó 9 horas en 
tren rápido- y en el camino paré en 
un pequeño pueblo. Escuché, en­
tonces, que se hab(a iniciado un 
paro general en Sajonia, en donde 
se encuentra Leipzig y que inclwso 
los ferrocarrileros parar(an. 

Sabía que el pequeño pueblo 
no tendría comida por más de un 
d(a, ni aún para su propios habi­
tantes, por lo que, luego de asegu­
rarme mediante una llamada de lar­
ga distancia de que los trenes aún 
llegar(an a Leipzig, me apresuré a 
tomar un tren y, luego de muchas 
horas de demora, llegué a mi des­
tino en la tarde. La mayor parte 
de mi equipaje estaba camino a 
Berl(n y sólo llevaba conmigo dos 
pesados maletines. 

Cuando llegué a la estación no 
hab(an taxis funcionando, no había 
vehículos tirados por caballos, ni 
rastro de actividad humana. Ni 
por favor, ni por dinero, pude con­
vencer a alguien que me llevara o 
ayudara a cargar los maletines. La 
hosca respuesta era "estamos en 
paro general". Sal( a la calle y, fi. 
nalmente, encontré una anciana a 
la que convenci', con una propina 
de 150,000 marcos, que llevara mi 

equipaje en una carretilla de ·mano 
al hotel. Por todo un día viví en 
esa ciudad, de muchos cientos de 
miles de habitantes, y la encontré 
tan muerta como la ciudad de 
Pompeya en Ital ia. La gente se para­
ba en la calle con mirada hosca, 
pensamientos indescifrables, silen·­
ciosa. Hab(a casi un manto de , 
muerte sobre la ciudad. 

El paro terminó al d(a siguiente. 
Le pregunté a un hombre sobre 
lo que esperaban lograr con todo 
ello. Y la respuesta fue "Es el pa­
ro general; queremos mostrar nues­
tro poder" ... 

Volviendo al tema de los rápidos 
aumentos de precios, déjenme decir 
sólo unas palabras acerca de los sa­
larios y cómo éstos influencian 
los precios. Antes de la guerra, si 
mal ·no. recuerdo, el trabajador no 
calificado ganaba cerca de 15 mar­
cos a la semana por 55 a 60 horas 
de trabajo. Exagerar(a si dijera que 
ganaba 30 centavos de marco por 
hora. Cuando sal( de Alemania, 
su salario era de 600,000 marcos 
la hora, en base al multiplicador 
de reajuste automático. 
, La base del i'ndice fue estableci­

da mientras me encontraba en Ale­
mania por el Ministro de Trabajo, 
con quien discutí mucho con el 
fin de mostrarle la falacia de la 
premisa del ajuste automático y el 
grave peligro que entrañaba. El era 
todo un caballero, un sacerdote ca­
tólico que había llegado a Minis­
tro de Trabajo y, como tal, había 
demostrado una gran habilidad y 

, tacto. Hab(a ejercido el cargo por . 
tres años y medio y servi'a por quin­
ta vez, habiendo sido mantenido 
en el puesto por todos los canci­
lleres que se sucedían en el poder. 
Luego de la discusión, me dijo: 
"Estoy completamente de acuer­
do con usted. La premisa se basa en 
una falacia; va a ser muy peligroso 
el aumentar los salarios automáti­
camente con el aumento en el costo 
de vida. Veo el peligro, veo la fa­
lacia, pero si no accedo a las de­
mandas de los sindicatos y manten­
go a la gente empleada y satisfe­
cha, la alternativa es una revolu­
ción". 

Así se decretó, entonces, que si 
el costo de vida se duplicaba o 
decuplicaba de un d(a al otro, los · 
salarios deb(an subir igualmente. 
El trabajador que tenía un contra­
to permanente se encontraba en­
tonces en una posición afortunada 
y no le importaba mucho cuánto 
aumentara el costo de vida, pues 
ello no le implicaba, aparentemen-
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te, ningún perjuicio. 
As ( pensaban quienos no preveían 

el caos que se generar(a. Tres sema­
nas después, Adolfo Hitler llevó 
a cabo el fallido "putsch" de Mu­
nich, que lo llevó por nueve meses 
a la prisión de Landsbm1. donde 
escribió "Mein Kampf" .1't 



Inflación: 
dedonde 
vlnoy 
comose 
frenQ 

ROBERTO ABUSADA 

Tradicionalmente considerado 
un pa(s sin problemas monetarios, 
el Perú ha pasado rápidamente a 
integrar el grupo de pa(ses con más 
alta inflación en América Latina. 
Este año, la inflación peruana será 
al 65 por ciento, nivel apenas me; 
nor al que se registró en 1978. 

A partir de 1973, cuando se 
originó el presente proceso infla­
cionario, la estructura causal del 
fenómeno se ha tornado cada vez 
más complicada y las recetas para 
superarlo tanto menos intuitivas. 
En 1973, luego de registrar el año 
anterior una inflación de 7 por 
ciento, el gobierno empezó a in­
currir en gruesos déficits fiscales. 
El efecto inflacionario no fue in­
mediato porque la expansión mone­
taria que estos déficits conllevan 
fue dilu(da por los saldos negativos 
de la balanza comercial. Cuando fue 
imposible recurrir a más endeuda­
miento externo, los déficits de ba­
lanza de pagos generaron el agota­
miento de las reservas internaciona­
les. Por más de un lustro, por tanto, 
el pai's vivió más allá de sus posibili ­
dades otorgando aumentos artifi­
ciales en el nivel de bienestar de la 
población peruana entre 1973 y 
1975. Sólo a mitad de 1976, se de­
cretó el fin de esta fiesta consumis­
ta y el pa(s tuvo que afrontar su 
realidad en forma impostergable. 

Se devaluó e) sol, se empezó a 
reajustar los precios internos y se 
logró una disminución en los me­
dios de pago, pero todo ello a costa 
de una contracción en el crédito al 
sector privado, además de que se 
continuó perdiendo reservas inter­
nacionales. En cambio, el sector 
público siguió sin ejercitar la más 
elemental disciplina financiera. En 
medio de dos años de titubeos so­
bre allanaturas de pol(tica econó­
mica de corto plazo, el gobierno 
central siguió generando déficits 
espectaculares; más de 9 por cien­
to del Producto Bruto Interno. 

Cerrada la posibilidad de ampliar 
el endeudamiento externo y agota­
das las reservas internacionales del 
Banco Central de Reserva, la capa­
cidad de la econom(a para satis­
facer su demanda mediante impor­
taciones quedó fuertemente recor­
tada. La inflación empezó, en 
1976, a acelerarse dramáticamen­
te, acentuada indudablemente por 
el mayor precio de las importacio­
nes debido a las continuas devalua­
ciones del sol. A fines de 1977, fi ­
nalmente, se le dio el golpe de gra­
cia ·a la econom(a, cuando se dictó, 
irresponsablemente, la flotación de 
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la tasa de cambio. A partir de en­
tonces, la presión del precio de la 
moneda extranjera sobre los costos 
imprime un impulso cualitativa­
mente distinto a la inflación, ya 
que el empresario privado empieza 
a estimar sus costos, en el medio 
de una escasez de divisas y con una 
tasa de cambio que se devalúa rá­
pidamente. Además, el desconcierto 
originó fuertes expectativas. Mu­
chos creyeron entonces que los 
certificados de moneda extranjera 
iban a alcanzar cotizaciones del 
orden de 300 sole·s por dólar para 
fines de 1978. Por otra parte, la 
capacidad de crecimiento de la eco­
nom(a, desde fines de 1976, empe­
zó a encontrarse totalmente es­
trang.ulada por la grave escasez de 
divisas y la asfixiante disminución 
en términos reales, por dos años 
consecutivos, del crédito al sector 
privado. 

A partir de 1978, desde el nom­
bramiento de Javier Silva en el Mi­
nisterio de Econom(a y el equipo 
que lo acompaña en el Banco Cen­
tral de Reserva, se ha logrado un 
manejo económico consistente. El 
sistema de mini-devaluaciones fue 
restaurado, anunciándose con anti­
cipación las tasas de cambio futu­
ras, para reducir la incertidumbre 
en el sector privado. El déficit fis­
cal fue reducido drásticamente. Se 
ha iniciado, también, una impor­
tante reforma del sistema arance­
lario. Dentro de una situación pe­
culiar de ganancias indeseadas de 
reservas internacionales, se ha verifi­
cado un manejo monetario adecua­
do. A partir del segundo semestre 
de 1979, se ha producido un fuer­
te impulso en el dinamismo de la 
economfa, que llevará la tasa anual 
de crecimiento del PBI al 3 por 
ciento para el año. E I auge del 
sector externo ha jugado un rol im­
portante en el logro de estos resul­
tados, pero sería claramente injus­
to no otorgar una buena dosis de 
mérito al equipo económico. 

La meta de inflación de 40 por 
ciento, será, sin embargo, rebasada 
en más del 60 por ciento, en cir­
cunstancias e n que la capacidad del 
gobierno para combatir la inflación 
parece haber estado fuertemente li­
mitada durante todo 1979 y existir 
un gran pesimismo sobre las posibi­
lidades reales de que se produzca un 
cambio sustancial en la tasa de in­
flación para 1980. 

Sin embargo, el actual proceso 
inflacionario puede ser contenido 
y, lo que es más importante, sin 
recurrir a una~mayor restricción de 



la demanda, lo cual conllevaría· el 
inminente peligro.de una ruptura de 
la paz social. 

La inflación actual procede de 
un desequilibrio fundamental entre 
el manejo monetario y las políti­
cas de asignación de recursos en la 
economía. Concretamente, el ritmo 
al cual se dan los cambios en las 
políticas de importaciones, es total­
mente insuficiente. Existe, sin du· 
da, un componente importante de 
la inflación de 1979 atribuible al 
aumento de precios de algunas im­
portaciones claves, com·o son los in­
sumos derivados del petróleo y al­
gunos alimentos. Pero la causa bá­
sica de la inflación de 1979 la cons­
tituye las ganancias inesperadas de 
reservas internacionales, aunadas a 
un comportamiento empresarial 
que, du rante 1979, se ha concentra­
do en elevar los márgenes unitarios 
de ganancia frente a la falta efecti­
va de competencia interna y exter­
na, con una demanda que se en· 
cuentra en el limite en el cual los 
aumentos de precio no tienen un 
impacto significativo en el volumen 
demandado. 

En efecto, durante 1979, el Ban­
co Central habrá ganado aproxima· 
damente mil millones de dólares en 
exceso de lo planeado a comienzos 
de año. Por tanto, la liquidez se 
habrá incrementado en más de 90 
por ciento y no en 37 por ciento 
como originalmente fue planeado 
por las autoridades monetarias. Aún 
as(, el crédito al sector privado ha 
caído en términos reales debido a 
la inflación. El flujo extraordinario 
de moneda extranjera ha forzado 
una poh'tica monetaria en extremo 
restrictiva. El encaje promedio para 
depósitos a la vista se encuentra 
a la fecha en 92 por ciento y el 
encaje sobre depósitos en moneda 
extranjera es 100 por ciento. Que­
da, por tanto, poco lugar de manio­
bra por el lado del control mone­
tario. Un mayor control de la liqui­
dez implicar1a la imposición de me­
didas que le permitan al Estado un 
mayor control de los ingresos por 
divisas. 

Los empresarios privados, por su 
parte, han jugado un papel crucial 
en la determinación de la alta ta· 
sa de inflación de 1978 y 1979. 
El ori'gen de este comportamiento 
puede identificarse en el cuarto 
trimestre de 1977, cuando la flo­
tación del tipo de cambio se dió 
de manera incontrolada. Los sis­
temas de costos de las empresas 
fueron evidentemente destruidos 
cuando éstas tuvieron que prede· 

cir, en un ambiente totalmente 
caótico, el valor de sus futuras im­
portaciones de insumos y las amor­
tizaciones de las compras de bie­
nes de capital de años anteriores. 

tn efecto, gran parte de las 
.empresas pueden haber tenido pér- · 
didas reales hasta 1978 y proponer· 
se, por tanto, estrategias de recupe­
ración durante buena parte de 1978 
y todo 1979. El recurso de elevar 
los márgenes unitarios de ganan· 
cías es visto, en estas ci rcunstan· 
cías, como la única manera de au· 
mentar, en el corto plazo, la liqui­
dez de la empresa. La estrategia 
funcionó muy bien durante el pre· 
sente año, ante la incapacidad del 
gobierno de proveer un control 
externo de precios, vi'a_la liberación 
rápida de las importaciones. De 
mantenerse las prohibiciones efecti· 
vas a importar, el fenómeno se re­
petirá en •1980. Adicionalmente, el 
CERTEX ha actuado para las em· 
presas exportadoras como medida 

de sobreprecio• para la producción 
vendida localmente y resulta indu­
dable que para un buen número de 
ramas industriales, el efecto del sub­
sidio a la exportación ha sido un 
factor importante en la formula­
ción de los precios para el merca­
do local. El resultado ha sido in­
crementos en los precios de innu­
merables productos locales, en mu­
chos casos superiores al 200 por 
c iento anual, en circunstancias en 
que los incrementos reales por 
costos, para aquellos productores 
que se abastecen de insumos en el 
mercado mundial , ha marchado al 
ritmo de la devaluación del dólar 
(25 o/o para 1979).. más la infla· 
ción extranjera promedio (alrede­
dor de 1 O o/o) . Por otra parte, los 
costos de mano de obra, como pro­
porción del valor de ventas, se man­
tienen a un nivel equivalente al 
50 por ciento de los que fueron en 
el peri'odo 1971 -76. Esta situación 
no es universal ya que, sin duda, 
existen muchas empresas que, debi­
do a las restricciones al comercio, 
deben aprovisionarse de insumos en 
el mercado local , a precios muy 
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por encima de los que rigen en el 
mercado internacional. 

En estas circunstancias, la ·elimi­
nación inmediata de las prohibicio­
nes de importación tendrá un pacto 
decisivo en el control de la infla­
ción. Y aunque se podría opinar 
que, siendo las tasas arancelarias re ­
lativamente elevadas, el impacto an­
ti-inflacionario de la competencia 
externa sería pequeño, la medida 
será determinante en frenar el au­
mento de precios. Es crucial, por 
otro lado, dotar al sector privado 
del nivel de crédito adecuado, para 
poder contar con el capital de tra­
bajo indispensable para financia r 
un nivel de actividades consistente 
con un uso razonable de la capa· 
cidad instalada. 

La expansión industrial de 6 por 
ciento lograda en 1979, deberá ace· 
lerarse y alcanzar un crecimiento 
mucho mayor en 1980. A diferen· 
cia de lo que ocurrió el presente 
año, este proceso deberá incremen­
tar el empleo sustancialmente. Se 
obtendría así una expansión de la 
demanda interna, a la vez que se 
continúan expandiendo las exporta­
ciones manufactureras. Estos desa· 
rrollos positivos son posibles por· 
que se cuenta con un impresionan­
te nivel de capacidad productiva no 
utilizada en la mayor parte de ra· 
mas industriales. Ello quedará com­
probado cuando se registre que el 
grueso del incremento futuro de 
importaciones corresponderán a in­
sumos para la producción local y 
nó, como muchos creen, a impar· 
taciones de bienes de consumo. 

El impacto saludable del incre· 
mento de las importaciones se 
extiende ciertamente más allá de la 
promoción de la competencia. To­
dos los efectos de esta acción son 
anti-inflacionarios. En primer lu· 
gar, aumentando la disponibilidad 
de bienes en e l mercado, la presión 
inflacionaria de una determinada 
cantida~ de dinero es menor. Se­
gundo, los excesos de liquidez, por 
acumulación indeseada de reservas 
internacionales del Banco Central 
de Reserva, se neutralizan. Por úl­
t imo, el aumento de importaciones, 
que deberla alcanzar en 1980 en­
tre 600 y 1,000 m iliones de dólares, 
generar1a un ingreso fiscal adicio­
nal, equivalente al 2 ó 3 por ciento · 
del PBI, suma que es imprescindi­
ble para financiar, de manera no 
inflacionaria, los proyectos de gene­
ración de empleo y de alivio de po· 
breza extrema que tendrían que 
.implantar el gobierno a ser elegido 
en 1980. 



documentos 1néd1tos 

una foto y un compromiso 

El día domingo 8 de julio de 1962, en la casa de Jorge 
Grieve, Víctor Raúl Haya de la Torre, acompañado de 
Manuel Seoane, se entrevistó con Fernando Belaúnde 
Terry, acompañado por Guillermo Hoyos Osares y 
Manuel Mujica Gallo para intentar superar las 
dificultades surgidas como consecuencia de que 
ningún candidato había alcanzado el tercio requerido 
para la presidencia. Esta foto es el único documento 
gráfico de esta reunión privada realizada en el intento, 
después frustrado, de conciliar posiciones para un 
gobierno de base nacional. 18 años después el esfuerzo 
vuelve a ser necesario. 
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En enero de· 1963, Acción para 
el Desarrollo -que agrupaba 
entre otros a Ernesto Baertl, 
Fé lix Navarro Grau, 
Luis Paredes, Walter Piazza, 
Alberto Sacio, Alejandro Tabini 
y Manuel Ulloa- publicó 
un Memorándum a la 
Opinión Pública en el cual se deci'a: 

La única salida sana estriba 
en la coordinación de los 
diversos sectores 
ciudadanos democráticos para: 

-En tanto se constituye un 
gobierno democrático y 
representativo, ofrecer su 
cooperación y asistencia para 
que se pueda cumplir 
cabalmente el objetivo proclamado 
por este gobierno· de 
efectuar improrrogablemente, 
e n Julio de 1963, la 
renovación de poderes; 

-Asegurar el desarrollo de las 
elecciones. 

-Dar al pa(s un gobierno de 
amplia base nacional, 
sea quien fuere el ganador 
de las elecciones. Es ' 
decir comprometerse todos a 
respaldarlo en la tarea de 
transformar al pai's democrática y 
constitucionalmente. 

- Comprometer a quienes 
resulten elegidos en 
junto, sean quienes fueren, 
a realizar un gobierno 
de fundamentos técnicos, que 
promueva y aliente al 
progreso de la iniciativa y 
la empresa privada dentro de un 
Plan Nacional de Desarrollo, 
elaborado técnicamente 
con la participación de todos 
los sectores de la 
economi'a y la sociedad 
nacionales, a fin de que se 
ejecuten rápida y ordenadamente 
todas las reformas 
necesarias. Esto requiere 
trabajo técnico en equipo. 

Como resultado de esta iniciativa 
dos de los cuatro candidatos 
aceptaron suscribir el 
COMPROMISO NACIONAL que, 
en calidad de primicia, 
DE BATE ofrece a sus lectores. 
Los otros dos candidatos 
ofrecieron su apoyo, pero 
por un motivo u otro éste no 
se materializó. 

Los suscritos, en pro da la· in~~e;;:"iCü.C: cor.c-cit.ucior.r.i l 
y de la paz social , con mot ivo de l Ús elcc't:::.ones ,~enera­
les a realizarse el 9 de ju.~io de l9ó3 , ~=-r~an los 
siguientes acuerdos : 

l. - Acatar las decisiones del ?oder :aoc;;oral, :,accr las 
respetar y respaldar la elección como ?res::.den;;e de l a 
:tcpública del candidato t¡Ue ;1aya obtenido : a J:'.ayorfo . 
constitucional , o a quien haya siclo eleg:.C.o :,o:" e l Cor.!_:r e ­
so 1:acional si ninguno obtuviera el tercio ~or elección 
d::.recta. 

2. - J:antener u:. clima de mutuo rest>ato, eli:.:::.r,Hné.o defi­
nitivamente la violencia en l a contienda ?OLÍtica y 
lograr l a unidad de criterio indispensabla ,>ara per~1::.tir 
el funcionar.1iento operante y creador del Con,:>;reso, corr.o 
condición para realizar un programa eficaz par a al desa­
rrollo del país . 

J .-Busca r formas de entendimiento alrcC:.edor de los ountos 
pro~ramáticos coincidentes en sus respec;;ivos planes de 
gobierno . 

Lima , 25 de abril de 1963. 

F,~aodo Balauode T,rry r-~~~ 
Víctor Raúl Haya de la Torr e , "7 7/ ;,,,~"'-­
;.:anuel A. Oc!ría 

!·'.ario Samamé Boggio 

Lo:, f ir1:.antes , en ejecución del Punto 3 del Comp¡,o::-.ü:o ::¿¡c::.v,·,:il del 

25 ae i\iJril de 1963 , acuerdan la forr.iaci6n inmediata de un Co:.üté que 

establecer á , a la brevedad posible , los puntos concretos ci.e entendi;:\icnto 

alrededor de l a s -:oincidencios progr omáticas de sus rcs.pectivos planes 

de Gobierno. 

Lima , 25 de abril de 1963 

?ernando Belaunde Terr y 

Victor Sadl Haya d e· la Torre 

:-:anuel A. Odría 

:-:ario Samam~ B. 
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e DE PERU ECONOMICO 

que fácil 
es ser dlf ícil 

Escribir en forma inteligible, so­
bre un tema supuestamente difícil, 
como lo es la econom(a, implica 

. un grave riesgo. Algunos especia­
listas, en su mayoría obtusos e 
incompetentes, criticarán siempre 
el intento de explicar con sencillez, 
a personas comunes y corrientes, 
lo que es la inflación, la liquidez 
o el Fondo Monetario lnternacio· 
nal. Sólo se debe respetar técnica­
mente, según esta visión torcida 
de las cosas, a quienes sean sufi­
cientemente confusos. 

En economi'a, no existe ninguna 
proposición importante que no 
pueda ser expresada en forma · 
concisa y en lenguaje común. Esto 
no quiere decir que las complica­
ciones sean imposibles. Existen y 
son· numerosas, pero sirven funda­
menta lmente para aparentar sofisti· 
cación; lo c u<' ;.:~a nada resulta 
útil. Las ~ci',' . . ' :mes...,. especial­
mente en eco,,,·.,:. :¿ casi nunca mo ­
difican los ar:¡u;,ientos esenciales 
para adoptar decisiones pragmáti-

cas. Por tanto, quien al escribir de 
econom(a trata de ser inteligible, 
está en la onda correcta. Sus premi ­
sas, argumentos y conclusiones 
pueden ser discutibles, pero no de­
be preocuparle la acusación de tra ­
tar el tema en forma demasiado 
simple. La verdad, especialmente en 
econom1a, no tiene por qué ser di ­
fi'cil. 

La complejidad y la oscuridad 
suelen ser utilizadas como parte de 
un secreto ritual por cualquier sec­
ta de especialistas. Como ellas inu­
tilizan a los neófitos, se disminuye 
la competencia y se preserva la 
imagen de una casta docta y cali­
ficada. El que dice las cosas claras 
es , por tanto, un heterodoxo que 
rechaza los ritos y costumbres, a 
quién debe aplicársele el cargo de 
"simplista" y la sanción del ostra­
cismo. 

En econom(a, sin embargo, los 
escritos enredados frecuentemente 
son expresión de un pensamiento 
confuso o incompleto. Nada es más 
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fácil que ser técnicamente oscuro, 
sobre algo en lo que no se ha pen ­
sado lo suficiente. Es imposible , en 
cambio, ser totalmente claro en 
algo que no se entien1e, La clari­
dad desnuda los defectqs del pensa· 
miento. Es por ello que qu ien in­
tenta aclarar cuestiones supuesta· 
mente complejas, atenta contra el 
afán sectario de muchos economis­
tas, sociólogos y politicólogos, de 
escribir enredijos para ocultar un 
pensamiento estéril o mediocre. 

Quien no tiene el don de la crea­
ción, debe ejercer por lo menos la 
virtud de la claridad. Inclusive mu­
chos creadores, como Smith y 
Keynes, fueron escritores de clari­
dad cristalina. Karl Marx. cuyo 
genio revolucionario le daba el 
derecho a la confusión, tuvo es­
critos de gran claridad, como el 
Manifiesto del Partido Comunista. 

La oscuridad académ ica, inútil 
en cual quier parte, suele ser ade­
más, en e l Perú, exprrsión de im · 
potencia intelectual. .¡, 



EL ESTILO 
ES EL BANCO 

Todo el sistema bancario del país está 
normado por las mismas leyes. 
Tiene las mismas reglas de juego y 
ofrece similares servicios. 
R_ero, usted sabe que nosotros somos 

diferentes. 
Nos renovamos siempre para mantener 
una ·atención personal y dinámica 
brindada por un,equipo de profesionales 
y expertos en dinero que sabe que el 

de usted es siempre un caso singular. 
Nosotros agregamos a la calidad del 
servicio un rasgo especial: somos 
Contiamigos. 

CONTINENTA~& 
ei estiló que hace la dfferencia 
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e DE PERU ECONOMICO ) 

el fondo monetario 
internacional Gqué es? 

Al término de la Segunda Guerra 
Mundial, distintos pa{ses intentaron 
iniciar una loca carrera de devalua­
ciones sucesivas para fomentar sus 
exportaciones, a la vez que procura ­
ban restringir sus importaciones y 
lograr as{ acumular reservas interna­
cionales. Como era evidente que el 
mundo no podri'a vivir en paz por 
mucho tiempo si todos los pai'ses 
pretendieran a la vez exportar el 
máximo de su producción y res­
tringir al mi'nimo sus importacio­
nes, la Conferencia Internacional 
de Bretton Woods -en 1944- creó 
el Fondo Monetario Internacional 
para que funcionara como organis­
mo regulador que supervisara la 
pohlica cambiaría de los pai'ses y 
que auspiciara el libre comercio, 
con el objetivo de impedir prácti · 
cas arb itrarias unilaterales que pu­
dieran poner en peligro la paz mJm· 
dial, entonces recién restablecida a 
tan alto costo. 

Para que cumpliera más adecua­
damente con este rol de regulador 
de la economi'a mundial, al FMI se 
le dotó de recursos financieros que 
le permitieran ayudar a los pa(ses 
con problemas coyunturales en su 
balanza de pagos. Estos recursos 
financieros provienen de los apor­
tes de los pa ,ses miembros, de los 
préstamos que pueda concertar el 
FMI con distintos pa(ses y de los 
intereses que cobra por los·-~irésta·­
mos que rea liza. Los aportes de los 
pai'ses miembros -las cuotas- se 
efectúan en un 25 por ciento en 
oro y mon'edas duras y el restante 
en monedas del propio pai's. 

Estos recursos.con los que cuen ­
ta el FMI, son claramente insufi­
ciJ?r:ites para cubrir las situaciones 
deficitarias coyunturales de todos 
los pai's".ls miembros por lo que 
su rol, hoy en di'a, está convirtién­
dose más en el de analista de la si ­
tuación y garante de la buena con­
duct~ financiera de un pai's. 

Adicionalmente el FM 1 • cumple, 
un labor consultiva y de asistencia 
técnicá para con sus pa(ses miem : 
bros. En cumplimiento de esta la­
b9r es que se envi'an anualmente 
Misiones de Consulta que efectúan 
un diagnóstico de la situación ge­
neral del pa(s. 

Cuando el FM I otorga créditos 
contingentes -"Stand-by"- el pa1·s 
sujeto de crédito debe cumplir con 
ciertas poli'ticas de ajuste que pre­
viamente se formulan y que se ba ­
san en un sencillo modelo matemá­
tico, que intenta refle;ar un con · 
cepto más simple aún: las demandas 
fi nancieras de un pa1's deben equili­
brarse con los recursos con los que 
éste, a su vez, dispone. 

La demanda financiera es ejerci­
da por el sector público, el sector 
privado y, cuando existe la necesi ­
dad de ganar reservas internaciona­
les, por el sector externo. 
Los recursos financieros del pai's 
están constituidos por las utilidades 
de las empresas, la liquidez que -el 
público desea mantener en las ins­
tituciones financieras, el ingreso de 
capital extranjero y los préstamos 
externos; éstas dos últimas fuentes 
,tienen un limite más allá del cual 
, no dependen del gobierno de un 
pa(s, especialmente cuando éste 
atraviesa una crisis que suele ser, 
coincidentalmente, cuando más se 
requiere del apoyo del FMI. 

El deseo de satisfacer el exceden­
te entre las demandas financieras y 
los recursos del país es lo que ge­
nera la inflación y la crisis externa. 
Este hecho económico constituye 
un axioma no negociable del fun­
damento que utiliza el FM I para 
proponer su invariable solución de 
resol ver la crisis disminuyendo las 
demandas financieras, para lo cual 
se requiere de medidas necesarias 
para evitar la pérdida de reservas 
internacionales, para disminuir el 
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crédito -especialmente al sector 
público- y para reducir el endeu­
damiento externo. 

Sin embargo la uniformidad 
de criterios y las afirmaciones sim · 
ples terminan tan pronto se em · 
pieza a revisar parámetros tales 
como el plazo en que debe dismi­
nuirse el déficit fiscal, la tasa de 
devaluación monetaria que evi-

-tar(a la pérdida de reservas inter­
nacionales, el nivel de inflación. 
adecuado para el pa(s, el monto 
1 imite de endeudamiento externo 
aconsejable y as( sucesivamente. 
Es evidente que el FMI, que no es 
un organismo de ayuda para el de­
sarrollo, tratará siempre de que el 
pai's con que · firma un convenio 
cubra la brecha de exceso de de­
manda finan'ciera en el plazo más 
corto posible. cuando se solicita 
la asistencia crediticia del FM 1, 
éste envi'a al pai's una Misión de 
Negociación dirigida usualmente 
por el Jefe de División y compuesta 
por economistas especializados para 
llegar a un acuerdo y definir las po­
lilicas a seguirse en el futuro, para 

. cumplir con las metas contingentes. 
El gobierno tiene siempre I¿{ 

indeclinable responsabilidad de ha­
cer frente a esta Misión con un 
equipo económico compuesto por 
técnicos responsables de la más alta 
cal ificación.conocedores de la reali ­
dad económica y capaces de sentar­
-se en la mesa de negociaciones sin 
sentirse en inferioridad de condicio­
nes. Solamente entonces, el resulta · 
do de la negociación no será un 
compendio de los puntos de vista 

. del FM I y se podrá acordar un pro­
grama de estabilización coherente 
y factible de cumplir. 

El FMI, cuando negocia un 
acuerdo, no obliga al pai's al uso 
de determinados instrumentos fi. 
náncieros aunque usualmente puede 
recomendar algunos. En última ins-



tancia la elección de instrumentos 
depende siempre del pai's. As( por 
ejemplo, ante el acuerdo de dismi­
nuir el déficit presupuesta!, el pai's 
puede decidir cómo lo hace: dis­
minuyendo los subsidios, aumen­
tando los impuestos o disminuyen­
do las excepciones tributarias, para 
citar sólo tres de muchas posibili­
dades; cada una de las cuales tiene, 
distintas repercusiones económicas, 
sociales y poli'ticas. 

Los resultados de la negociación 
son comunicados protocolarmente 
al FMI mediante una Carta de In ­
tención firmada por el Ministro de 
Economi'a y el Presidente del Ban­
co Central de Reserva. El Acuerdo 
es, finalmente, aprobado por la Jun­
ta de Directores del FM l. 

El crédito generalmente estipula 
el cumplimiento previo de distin­
tas metas. trimestrales para el otor­
gamiento programado de los desem­
bolsos, para lo cual se implementa 
un seguimiento estricto a través de 
información periódica que envi'a 
el Banco Central de Reserva del 
FMI. 

Cuando resulta evidente que al­
gunas medidas efectivamente toma ­
das no hubieran rendido los frutos 
esperados en un plazo razonable, 
el FM I puede autorizar una excep­
ción -"waiver"- a una de las me­
tas estipuladas para un trimestre. 

Por todo lo expl!esto anterior­
mente resulta claro .que tanto la · 
negociación como la implementa­
ción del programa son responsabi­
lidad del gobierno del pai's recep­
tor y deben, por tanto, ser asum i: 

. das con la mayor seriedad y 
responsabi I idad . ., 

como presta 
el Fffil 

Los préstamos .del FMI son en 
realidad autorizaciones a un pai's 
miembro para que compre moneda 
de otro pai's miembro utilizando 
su propia moneda. Existen distin-
tas I r'neas de crédito. · 

El Tramo Oro: El pai's puede gi­
rar libremente el 25 o/o de su 
cuota aportada en oro por un 
plazo de 3 a 5 años y sin intere­
ses. 
Los 4 Tramos de Crédito: El 
monto total que puede girar 
un pa(s equiva1e al 100 o/o de 
la cuota, 25 o/o para cada tra­
mo. Generalmente las condicio­
nes del primer tramo son suaves 
y no requieren la firma de un 
crédito contingente lo que si' es 
un requisito para los tramos 
superiores. La tasa de interés 
varr'a entre el 4 y el 6 por cien­
to, dependiendo del peri'odo de 
repago que es de 3 a 5 años. 
La Facilidad Ampliada: que per­
mite un giro de 140 por ciento 
de la cuota durante un per(odo 
de 2 a 3 años. Fue creada para 
ayudar a solucionar los proble­
mas estructurales de los pai'ses 
menos desarrollados y, cuando 
se utiliza, reemplaza a los tra­
mos de crédito superiores. La ta­
sa de interés vari'a entre el 4 y el 
6.5 por ciento, dependiendo del 
peri'odo de repago que es de 4 a 
8 años. 
La Facilidad Suplementaria o 
Facilidad Witteveen: que . . fue 
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otorgada por cinco pa1·ses pe­
troleros y ocho pai'ses industria ­
l izados, se hizo efectiva el 23-2 -
1979 cuando todos los pai'ses 
aportan tes a este Fondo termina -
ron de firmar los convenios 
respectivos. Otorga un 12.5 por 
ciento adicional de cuota al Pri­
mer Tramo y 30 por ciento a 
cada uno de los tres Tramos 
Superiores. 
El Giro Financiero Compensa­
torio: el pai's puede girar hasta 
el 75 por ciento de la cuota, 
con un máximo de 50 por cien­
to al año, cuando ha sufrido una 
cai'da temporal en el valor de sus 
exportaciones por causas exter­
nas. La tasa de interés y el peri'o­
do de repagb es igual al de los 
tramos de crédito. 
La Facilidad del "Buffer-Stock" 
que sólo puede ser utilizada po; 
los pai'ses que participen en los 
acuerdos internacionales del ca­
cao y del estaño. El Perú no pue­
de ser beneficiario de esta lr'nea. 
La Facilidad Petrolera -actual ­
mente desaparecida- pretend(a 
ayudar a los pai'ses que se hab(an 
visto afectados por el incremen­
to del precio del petróleo . 

-:- El Fondo Fiduciario, que se 
financia con la ganancia que ob ­
tiene el FM I de las ventas de 
oró, beneficia a los par'ses que 
tienen un ingreso per cápita me­
nor a US$ 370. El Perú tampoco 
tiene acceso a este F9ndo. ' 



INSTITUTO· EUTECTIC_ PARA El 
ADELANTO. DE LAS TECNICAS 
DE SOLDADURAS EN 
M~NTENIMIENTD Y 
REPARACION · 

EUTECTIC - CASTOLIN la prganización mundial 
pionera en investigación y desarrollo de aleacionN 
para soldar. al s·ervicio de la Industria del Perú. 
Através de nuestros Cursos de Capacitación en su 
propia planta o en nuestro Instituto Técnico. usted 
encontrará una solución para reducir sus costos de 
reparación y mantenimiento. 

Y ahora can 11 NUEVA ERA de Eutectic AHORRE MILLONES 
reduciendo 111 i1111t1rio1 de REPUESTOS 

EUTECTIC DEL PERU 
CIA. PERUANA DE SOLDADURAS ESPEC-IALES S.A. 

AV. COLONIAL 1225 - LIMA-PERU 
Casilla 10277 - TLFS.: 321070 - 247675 
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,Con un P.Oquito d! buena volu~ad, 
cualqmera consigue pronunciar 
el nombre de nuestra empresa. · 

HoechstE 
Hoechst Peruan,a S.A. Casilla 4620 Lima Tel.: 3 10505 
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- A ver cómo le sale; diga Hoechst . 
Vale la pena intentar una vez más: 
Hoechst. 
Hoechst es· una de las mayores 
industrias químicas y 
farmacéuticas del mundo, con 
fábricas y laboratorios en más 
de 120 países. 
El trabajo de investigación y · 
desarrollo de productos y 
métodos de Hoechst, es 
recibido con los brazos abiertos 
por Agricultores, Ganaderos, 
Médicos, Veterinarios, 
Ingenieros, Fotógrafos, Modistas, 
etc. 
Aquí en el Perú, Hoechst provee 
asistencia técnica y materia prima 
a industrias químicas, 
farmacéuticas, textiles y 
laboratorios, contribuyendo 
positivamente al progreso nacional. 
Hasta hoy, Hoechst ha hecho 
muchas cosas buenéls. Y pretende 
lograr mucho más todavía. , 
Al final, con dedicación y 
esfuerzo, se consigue todo en 
la vida. 
Incluso pronunciar el nombre de 
nuestra empresa . 

\ 



C· .. DE PEAU ECDNOMICO ) 
. / ., 
~queesun 

programa monetario? 
El Programa Monetario es un 

presupuesto del crecimiento de la 
cantidad de dinero en el pa(s y 
como tal, permite expresar un 
Programa Financiero para la eco­
nom(a como un todo, pues en él 
se interrelacionan todas las va­
riables que pueden -y deben­
ser manejadas por el Banco Central 
de Reserva como autoridad mo­
netaria. 

Se puede hablar de un Programa 
Monetario del sistema bancario 
consolidado -que incluye el total 
del dinero en la econom(a- o de 
un Programa Monetario del Banco 
Central de Reserva, que es donde se 
genera la creación de l dinero. En 
todos ellos, la Liquidez es igual, 
contablemente, a la suma de las 
cuentas de Reservas Internacionales 
Netas. Otras Operaciones Netas con 
el Exterior y el Crédito Interno. Es­
to lo únco que indica es que la 
Liquidez, en dinero -billetes, mo­
nedas o depósitos a la vista- o en 
cuasi dinero -depósitos a plazos y 
cédulas hipotecarias- puede ser 
generada por operaciones con el ex­
terior -por ejemplo, un exporta­
dor que recibe soles por los dóla ­
res que trae al pa (s- o por el cré­
dito que otorga el sistema bancario 
consolidado -por ejemplo, un dé­
ficit presupuesta! financiado con 
crédito del Banco de la Nación. 

Para diseñar un Programa Finan­
ciero, el Banco Central de Reserva 
requiere presuponer cuatro datos 
básicos de la econom(a: el saldo 
de la balanza de pagos para el año, 
el monto del déficit económico 
fiscal a ser financiado por el siste­
ma bancario interno, el creci ­
mjento del PBl y la tasa de in ­
flación. 

El saldo de la balanza de pagos 
puede ser positivo, nulo o negativo. 
Si es positivo, cuando el pa (s está 
recuperando o acumulando rese rvas 
internacionales como es actualmen­
te, e l aumento neto d~ la liquidez 

-billetes, monedas, depósitos y cé­
dulas- resulta no sólo del nivel 
de crédito que reciben e l gobierno 
y las empesas, sino también de los 
soles que se generan por estos sal­
dos favorables en el comercio ex ­
terior. Esta situación presiona sobre 
la inflación, ya que si los soles o 
pesos que se generan e n la bonan­
za exportadora no encuentran su­
ficientes b ienes y servicios que 
comprar en el mercado iAterno, 
los precios de los mismos tienden 
a elevarse. Cuando, en cambio, el 
pa (s pierde reservas internacional es 
e l crédito interno a las empresas y 
a l gobierno no sólo debe alcanzar 
para que las personas mantengan 
el n ive l de liquidez que requieren, 
sino para poder comprar los dóla­
res netos que el pa(s pierde en sus 
relaciones con el exterior. 

Esta variable -as( como las de­
más que el Banco Central de Re­
serva necesita presuponer para de­
finir un Programa Monetario: el dé­
ficit fisca l a ser financiado por el 
s istema bancario interno, el creci­
miento del PBI, y el nivel de infla­
ción- puede ser afectada por dos 
herramientas básicas que deben ser 
administradas por la autor idad 
monetera, las tasas del cambio y 
de interés. As(, cuanto mayor es 
la tasa de cambio, me nor será la 
pérdida en reservas internacionales, 
ya que de este modo se promueven 
las exportaciones y se restringen 
las importaciones de un pa(s . 

Para diseñar un Programa Fi ­
nanciero, el Banco Central de Re­
serva -en función del objetivo 
de inflación que presuponga- debe 
estimar cual seri'a el total de liqui­
dez que las personas y empresas 
necesitan mantener en circulante. 

ca que, si se impf jmen. más monedas 
y billetes, y se genera una liquidez 
e n e l sistema bancario por encima 
de estos niveles, las personas y las 
empresas -teniendo en cuenta la 
inflación- buscarán invertir en 
otros activos que no sean dinero, 
aún cúando cada vez requieran de 
mayor capital de trabajo nominal 
para realizar el mismo volumen de 
transacciones. Es esta fiebre por 
deshacerse del dinero a la brevedad 
posible, la causa de la autoalimenta­
ción de la inflación, ya que la de­
manda por bienes y servicios arti­
ficialmente generada por el intento 
de los agentes económicos de defen­
derse de la inflación, es finalmente 
lo que termina alimentándola. Las 
empresas solicitan más crédito y las 
personas más ingresos, pero no para 
conservarlo como dinero sino para 
gastarlo inmediatamente y defen­
derse as( de la ca(da en su poder 
adquisitivo. Una vez hecho esto, 
vuelven a solicitar más y el circulo 
vicioso nunca termina. En estos ca­
sos, sólo hay una manera de con­
trarrestar este efecto que es ele­
vando la tasa de interés, para au­
mentar as( la rentabilidad de man­
tener la riqueza en dinero y reducir, 
por tanto, su velocidad de circula­
ción y la inflación resultante. 

Una vez fijado el nivel de liqui­
dez que el sistema requiere, en fui;,­
ción del crecimiento esperado del 
PBI y de la proyección de la infla­
ción, el Bacno Central de Reserva 
tiene que estimar el resultado de la 
Balanza de Pagos para poder deter ­
minar los nive les de crédito interno 
que puede permitir. 

El Programa Financiero plantea, 
por tanto, que las empresas y los 
individuos necesitan este total -en 
monedas, billetes, depósitos y cédu­

,las- para poder operar en forma 
adecuada. Asimismo, la teort'a indi-

Cuando se recuperan reservas, 
como en la actualidad los niveles de 
crédito interno que la autoridad 
monetera autorice deben obtener , 
restándole al nivel de liqu idez asi'fi­
jado, los soles resultantes de la ven-
ta del excedente proyectado de mo­
neda extranjera. 1'i 
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j Traiga su Proyecto al 

BANCO CENTRAL 
HIPOTECARIO! 

Financiación efectiva en poco tiempo y 
hasta por el 75·¡~ del valor de tasación 

de la propiedad.El Banco Central Hipotecario 
le otorga apoyo financiero a largo plazo para 

el desarrollo de su proyecto de adquisición, 

construcción o ampliacion de viviendas, 

locales comerciales o industriales, hoteles, 

hostales, edificios, clínicas y todo lo 
relacionado con el Sector Inmobiliario. 

¡Apóyese en la experiencia del Banco Central 
Hipotecario ... a su disposición en cualquiera de 

las Sucursales en todo el País .. .! 

BANCO 
CENTRAL 
HIPOTECARIO 
DEL PERU 
¡ Ahorro dinámico 
para el desarrollo! 
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otros temas 

Presentación 
de 
Werner Herzog 

Durante los últimos meses, el 
cineasta alemán Werner Herzog ha 
efectuado diversos viajes a nuestro 
país. El motivo es bien conocido: el 
problemático rodaje, en la selva pe­
ruana, de su último largometraje, 

· Fitzcarrald. Enfrentado a la oposi · 
ción de un sector de la comunidad 
Aguaruna y en medio de un abun­
dante sensacionalismo periodístico, 
Herzog plantea este rodaje como 
una misión, un desafío. De la mis­
ma manera como encarara Lope de 
Aguirre su loca búsqueda de El 
Dorado en Aguirre, la Ira de Dios, 
o Fini Strauwinger la necesidad de 
vinculación con sus semejantes en 
País del Silencio y la Oscuridad. 
Fuera de la complejidad de los pro­
blemas suscitados, en la actitud del 
cineasta se encuentra la misma mez­
cla de obstinación y espíritu aven­
turero que lo emparentan con los 
personajes de sus peli'culas. 

1 ntegrante de lo que se ha ve­
n ido a denominar el Nuevo Cine 
Aleman, Herzog es junto con Rai· 
n,:r Werner Fassbinder, Wim Wen­
ders y Volker Schloendorff uno de 
los más importantes realizadores de 
esa cinematografía. Nuevo repre­
sentante de una estirpe de cineastas 
visionarios y obsesivos, como Mur­
nau, Buñuel o Hitchcock, en las 
peli'culas de Herzog se unen la 
reflexión concreta sobre la condi­
c1on humana y la imaginería 
profética. As{, mientras en El 
Enigma de Kaspar Hauser se busca 
demostrar que lo "humano" no es 
más que una formación cultural, en 
Fata Morgana se construye una 
fantasía utópica sobre un territorio 
inexplorado por el hombre, una 
visión intensa e ideal de la natura­
leza como encarnación de la sole­
q.ad, y del desierto como sueño y 
espejismo. Esta tensión entre lo 
concreto y lo ab,stracto otorga toda 

Werner Herzog 

su fuerza al cine de Herzog. 
Viajero y explorador -lla filma­

do, entre otros lugares, en la Cana­
rias, Argelia, Holanda, Estados Uni­
dos, Perú, Checoslovaquia, México, 
Grecia-, Herzog considéra al ci­
neasta como un artesano, que tiene 
la responsabilidad de documentar 
nuestra actualidad con imágenes 
dignas e inéditas, alejadas por igual 
de la masificación del cine indus­
trial y del rebajamiento cotidiano 
ofrecido por la televisión. Su tarea 
principal, entonces, consiste en 
sabotear las "imágenes de marca", 
los estereotipos icónicos difundidos 
por los "Mass-media", o por la in­
dustria gráfica. (ilustraciones de re­
vistas, postales, posters, etc.). Tarea 
esta que supone en el realizador . 
voluntad de búsqueda y compromi­
so con el cine. 

Testimonio del compromiso de 
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H erzog es el que se quiere dar cuen­
ta aqui' con el siguiente montaj~ de 
textos•y declaraciones suyas, hecho 
fundamentalmente en base a una 
entrevista concedida a la revista 
Hablemos de Cine, y a otra publica­
da por la revista francesa Positif en 
su número 169. 

1) Esbozo biográfico: "Mi madre 
es yugoslava. Se apellida Stipetic. 
Tengo una familia muy complicada. 
Mi padre vive como un "clochard", 
y se casó dos veces, por lo que ten­
go muchos hermanos y hermanas, 
aunque algunos sean medios herma­
nos o cuartos hermanos. Legalmen­
te mi nombre es Stipetic, pero 
adopté como apellido Herzog. Nun­
ca he sido alumno del sistema. Soy 
un autodidacta y jamás' fui a una 
escuela de cine. Trabajé en una ace­
ría en Munich. Durante dos años, 



'estuve en la cadena desde las ocho sentl la necesidad de un tiempo 
de la noche hasta las seis de la ma- más prec iso, y pensé en un texto 
ñar;ia, y gané e l dinero suficiente que articulara las imágenes. El rit­
como para hacer mi primer corto- mo de mis fíl'1ls es muy variable, 
metraje en 35 mm. A los 18 años pero amo )os tiempos de esperé\, 
hice un viaje a Sudán. No tenía inconfortable q ue preceden al peli­
ni una peseta y caí .muy enfer- gro, a la explosión. Son esos mo ­
mo. Pasé -cinco días en una granja mentas de tensión , como cuando 
con una fiebre fortísima, al bor- no existe el menor soplo de viento 
de de la muerte, y las ratas me mor- - antes del terremoto". 
dier.Qn después de haberse devora- 41 El d - rt 1 1 (f · 
d d - 'd M es1e o y a se va asc1-o to os mis vest1 os. e mor- ió ¡ "El d · rt . , nac n : es,e o es como un dieron el rostro y todav1a se pue- . . , - · 

1 d I b pa1sa¡e -mas que un pa1sa¡e es e 
en ver las huelas. O tuve una be- uen-0 de un pa· · t h . . . . s 1sa¡e- en rance a-

c~ para ir a estudiar h1~tona en cia su transformación en a lgo que 
P1ttsburgh, per? aban don~ la . beca no ha sido visto nunca antes. El 
lueg~ de tres d1as. No teni a diner? cine permite ver la realidad de una 
Y fu, ex~uls~do de los Es!a~os Uni- manera nueva. Las secuencias del 
dos. Pase se,~ meses en Mex1co don- des· rto en Kaspa Hau f d · · 1 'd , · , 1e r ser, no o re-e, para ganarme a v1 a, part1c1pe I m te u · f 'ó · 
en rodeos y en _contrabando de ar- cen soª en na '" ormac, n,_ SI· 
mas y aparatos de televisión". no que forman parte de una m,ra-

2) El cine y la vida: "No tengo 
vida privada ni propiedades, apart~ 
de mis pel(culas, una cámara y un 
coche. No tengo amigos, y los que 
tengo son amigos de mis pel(culas, 
como ustedes por ejemplo. Yo no 
podr(a ser amigo vuestro si no es­
tuvieran mis pel(culas como medio 
de comunicación. No puedo hacer­
me entender sin las pel(culas. Sin 
ellas, por ejemplo, no hubiera encon­
trado a mi esposa. Y todos mis pen­
samientos se dirigen en torno a mis 
películas. Para mi', el cine es como 
una carta de participación en la vi-

. da". 
3) El sentido del cine (proble­

mas formales, estructuras narrati­
vas): "Nunca pienso en abstraccio­
nes. Veo las cosas en términos de mo­
vimientos, de gentes, de escenas. 
Todos mis films se cuestionan so­
bre el hombre. Acerca de la forma 
en que los sordi-<:iegos de País del 
Silencio y la Oscuridad se hacen 
comprender, del modo en que son 
excluídos de la sociedad. En Tam­
bien los Enanos Empezaron Peque­
ños, fuerzo al espectador a recono­
cer que hay un enano en cada uno 
de ellos. Por eso es una peli'cula 
desesperada. Cuando miramos a un 
enano aislado, vemos que es bello, 
bien proporcionado. y, sin embargo, 
es diferente de nosotros. Son un 
condensado, una esencia de lo que 
somos. Al final del film, la risa del 
enano es,de una cierta manera LA 
risa. Todas las suertes de risas re­
.sumidas en una sola, y eso es terri­
ble y complejo . 

No me preocupo particularmen­
te por las formas narrativas. Por 
ejemplo, en Aguirre, no ten(a la 
intención de utilizar una crónica 
para acompañar el film a fin de 
crear un ritmo. Pero en la moviola, 

da sobre la realidad que puede ayu­
dar a transformar la manera que 
tienen las gentes de observar las 
cosas. En Aguirre, mejor, en su ro­
daje, pasamos semanas en la jungla 
grabando cantos de pájaros, para 
recomponer, a partir de ocho ban­
das magnéticas, el canto de un pá­
jaro. Nada en la selva es acciden­
tal, todo es compuesto, como en la 
música. Es por eso que la selva tie­
ne una apariencia tan viva, tan ex­
traña, tan peligrosa. Es como parti­
cipar en un diálogo con la naturale­
za. Me resulta diffcil explicar e·1 
interés que tengo por la selva, co­
mo el que tengo por la música, los 
animales, los paisajes, las imáge­
nes del sueño, los momentos de 
descanso; todos importantes en mi 
obra"' 

5) La m!Ísica: ''Busco sierfi-pre ., 
que la música sea siempre apropia ­
da al film. Ast', ta lección de las 
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tinieblas de Couperin, tan dese~pe­
rada, tan triste, acompañaba perfec­
tamente, en Fata Morgana, la lar­
ga traves(a sobre un campo militar 
abandonado en Argelia. En Agui­
rre, la música fue compuesta espe­
cialmente: quer(a un coro que estu­
viera fuera de ese mundo, como, 

.-cuando niño, pensaba, paseándome 
en la noche, que las estrellas canta­
ban. Crei'a también que el alma era 
como un pañuelo blanco, y que lue­
go" de haber cometido un pecado se 
volv1a negro. Luego el pañuelo ne­
gro, al contacto con las estrellas, 
volvi'a listo para una nueva vida. 

La verdadera cualidad de una 
imágen no puede ser aprehendida 
más que por la música." 

6) Las películas (intenciones y 
resultados): "Con mis pel (cu las no 
qu iero trasmitir ningún mensaje. No 
digo que no lo tengan, simplemen­
te, no me propongo trasmitirlos. 
Cuando quiero hacerlo, uso el co ­
rreo, mando una carta, escribo un 
texto. El mensaje lo dirijo a un ami­
go, nunca al espectador. Cada una 
de las personas que ven mis pel(cu­
las tienen el derecho, el privilegio 
de encontrar en ellas los significa­
dos que deseen. 

El caso de Kaspar Hauser es úni­
co en la cultura universal. Un hom­
bre crece en un sótano sombno sin 
conocer el mundo exterior. Nunca 
ve una persona, no habla, nunca 
ha conocido un árbol o una casa . 
No tiene ninguna concepción del 
mundo. Un d(a, de repente, es echa­
do en medio de la sociedad. Y co­
mienza el aprendizaje. Es uno de 
los casos más fascinantes, y aque­
llos que no sienten. esta fascina­
ción es porque no tienen cultura. 
La cultura no es ir a la ópera, sino 
experimentar una excitación vital 
del espi'ritu. El problema de Kaspar ·- · 
Hauser existe en todos nosotros. Es 
la ansiedad, la dificultad de adap~ 
ta rse al mundo . Y la pellcula es una 
pasión, como las pel(culas de Dre­
yer. Es la Pasión de Kaspar Hauser. 

El personaje de Fitzcarrald me 
fascinó, como me atraen todos los 
personajes esenciales. Me atrajo de 
la misma manera que Aguirre, Kas­
par o Nosferatu. Personajes de una 
soledad inmensa , dominadores que 
caen al final desde lo más alto. La 
pel1cula que proyecto hacer no se . 
centra sobre el personaje del cau­
chero, sino sobre -la desmesura de su 
proyecto de crear una ópera en ple­
na selva 1" 

Selección y nota previa: Ricar­
do Bedoya W. 



reseña de I i bros 

Los caminos 
del Poder 

PEASE GARCIA, Henry 

DESCO (Centro de Estudios y 
Promoción de l Desarrollo) 
Lima, Perú , 1979, 363 páginas. 

Muchos se percataron de la 
importancia del p roblema 
cuando Julio Cotler, 
entrevistado en la televisión, 
dijo -no sin un legítimo tono 
jactancioso--' que la 
intelectualidad de la izquierda 
marxista habi'a hegemonizado 
en e l proceso de creación cultural 
peruano de los últimos años. 
Que la "intelectualidad" de la 
derecha tradicional no habi'a sido 
capaz de marcar algún hito 
significativo en e l 
p lanteamiento de interpretaciones 
o investigaciones sobre la 
realidad nacional, la econom(a 
o la cultura. 

El libro que reseñamos muestra 
la virtud de corroborar, en el 
análisis de la escena politica, la 
visión realista de Cotler, as( como 
de anticipar un indicio del esfuerzo 
que le costará a esa derecha 
tradicional, o a cualquier otra 
"modernizante", la formación de 
un foco intelectual solvente (sin 
necesidad de recurrir como hasta 
ahora a la importación de 
significativos cultores del 

. liberalismo más ortodoxo) y que 
pueda competir en condiciones 
minimas de decoro con una crea tiva 
generación de cientificos socia les 
de izquierda. 

La primera del n ,ción 
importante que contie ne el I ibro 
de Pease involucra una toma de 
posición precisa e n la ya muy 
antigua polémica acerca de la 
"objetividad" y el "compromiso" 
en el oficio del análisis sociológico 
y pol(tico. Pease dice que su trabajo 
lo hace "a parti r de una opción". 
pero p recisa enseguida q ue 
"esto no significa que el análisis 
no intente ser riguroso" (pág. 15). 
Del examen que a partir de la 
lectura del libro se pueda efectuar 
acerca de la consistencia de la 
posición del autor, se deduce 
indudablemente que el análisis 
poli'tico ha intentado y ha · 
conseguido ser riguroso sólo si se 
hace dos lecturas difere nciadas del 
mismo trabajo, y si la segunda de 
esas lecturas logra eliminar de la 
primera el importante obstáculo de l 
lenguaje con que se presentan o se 
expresan los e lementos del aná lisis. 

Cuando Pease, por ejemplo, 
trabaja una de las coyunturas más 
álgidas de represión hacia la 
izquierda en la segunda fase y 
las consecuencias del viraje en el 
régimen describiendo que "el 
ex Ministro Ulloa puede ya 
regresar con aire de perdonavidas", 
hace en definitiva una concesión 
gratuita y fácil a los muchos 
detractores que tendrá, desde las 
filas de la tecnocracia empresarial 
o gubernamental, a cuyos 

componentes el compromiso 
politico expresado en esos 
términos les suena todavia 
prematuro e incie rto en un marco 
en que las c lases socia les no definen 
con precisión a sus representantes 
politicos. Y esas tecnocracias, si 
li ien no se muestran capaces de 
d iscutir sobre proyectos nacionales 
o sociales con la intelectualidad 
ele izquierda, manejan, con 
indudable eficiencia , muchos 
aspectos operativos de la escena 
económica en la recomposición 
del estado burgués y de la escena 
politica en !a recomposición del 
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propio apa rato del Estado. 

Es cie rto que Pease no llega ., 
ilr finir con precis ión en qué 
consisten las " recomposiciones" 
(.Jue reiteradamente menciona en 
el trabajo. Conceptos tales, como 
"P royecto Velasquista", "Bloque 
en el Poder" y "Bu rgues(a 
1\Jativa", o no han s ido definidos 
con el detalle suficiente, o 
muestran aún los resultados 
negativos del legit imo intento de 
rcinterpretar, recrea r o adecuar, 
construcciones teóricas trabajadas 
en otras realidades. Decimos 
' 'resultados negativos", pese a ser 
abso lutamente conscientes de 
11 ue el intento del autor, que se 
ria en medio del desempeño de un 
, iguroso trabajo de análisis pol(t ico, 
contribuirá indudablemente a que 
en el futuro sea posible una 
construcción teórica más 
integradora de lo pol(tico y lo 
económico. El asentamiento 
institucional concreto en el que 
opera el autor -DESCO- tiene ya 
varios años de in tento de trabajo 
integrador en torno a diversos 
aspectos de la realidad social que 
están art ificialmente diferenciados 
en e l quehacer académico 
trad icional. 

El resultado· más importante del 
1 ibro, si lo comparamos con los 
trabajos anter iores de l autor, reside 
en la ampliac ión de la "escena" 
en el anál isis pol(tico. "El Ocaso 
del Pode r Oligárqu ico", mostraba 
muy patéticamente las 
consecuencias de un análisis 
pol(tico si bien no reducido a, 
al menos centrado en, lo que 
ocurria en las cúpulas militares. 
La lucha de tendencias en estas 
últimas es lo suficientemente 
reveladora de varios elementos 
informativos y teó ricos necesarios. 
En "Los Caminos del Poder", 
Pcase logra, en va rias 
oportunidades, hacer la I igazón 
entre el análisis de lo que ocurre 
en los mandos poli'tico-mi lita res y 
el análisis del doloroso pero 



pedagógico proceso de aprendizaje 
y crecimiento orgánico del 
movimiento popular, siendo 
absolutamente consciente de las 
dificu ltades que ofrece el 
pretender hacerlo ahora, cuando 
el trabajo recién ha empezado de 
manera integrada y, de ser 
posible, programática . 

El libro de Pease tiene un mérit0 
adicional: haber descrito con 
pulcritud y detalle lo que la 
"segunda fase" ha impl icado en 
términos de represión organizada. 
se lectiva y orientada, en un marco 
pol(tico en el que todo el aparato 
,istatal se encuentra aparentementP 
··comprometido" en el propósit0 
le log·rar una transferenc ia limpi.i 

y democrática Basta la lectura 
ele las páginas 180 y siguientes del 
lilHo para que el lector comp,encla 
que la "ape1 tura" y la 
"transfe rencia" constituyen reales 
y a la vez encubridores apodos 
de la opción histórica actual de 
las clases dominantes y sus 
representantes pol(ticos, es deci r, 
la institucionalización de una 
"democracia rest ringida" que 
algunos qu isieran asemeja r a la del 
tipo venezolano (ignorando que 
la Fuerza Armada del Perú ha 
"aprendido" un quehacer poi i'tico 
definitivamente dist into al de 
Venezuela), y que otros quisieran 
más bien acercar a la del "tipo 
colombiano", confiando en que 
algún resultado tendrá la 
mayor presencia de un aparato 
militar suficientemente preparado 
para hacer tábula rasa 
-sofisticada y apabullante- de 
las opciones civiles que sean 
incapaces de garantizar , por si' 
mismas, el sistema de acumulación 
capitalista vigente, en el marco 
de las economi'as dependientes. 

La tesis final del libro se 
refiere a un hecho pasado pero 
que mantiene vigencia en tanto es 
parte del mismo peri'odo: la 
Asamblea Constituyente, que 
expresa la "alianza entre los 

militares gobernantes, el APRA 
v la tecnocracia como la más 
tactible forma de dar continuidad 
a una experiencia de 
'democracia restringida" 
(página 353). Los sucesos 
poste, iores a la edición del libro 

·y que obviamente no se encuent'ran 
<:omprendidos en el análisis, han 
corroborado que puede estar 
t'n esa "democracia 
restringida" del tipo colombian< 
la salida histórica de las 
heterogéneas, dispersas y poco 
naci anales clases dominantes 
peruanas que no encuentran 
11i encontrarán otra solución que 
110 sea la inviable dictadura de 
los pa(ses del "cono sur" para 
impedir. o siquiera amenguar, 
la eme, gencia de nuevos 
sectores poli'ticos, nuevos partidos, 
nuevas organizaciones e 
importantes iniciativas un itarias. 
6n la p1oyección histór ica de estas 
últimas reside el mayor riesgo 
de los dispersos, inconsistentes, 
contradictorios y desordenados 
"proyectos nacionales" que 
pretenden balbuceantemente 
los 91 upos hegemónicos luego de 
la cancelación del poder de las 
fracciones oligárquicas. 

La metodolog(a expositiva 
del texto adolece de reí te raciones, 
,1bundam ientos anecdóticos, exceso 
y longitud de las citas a pie 
de página, errores todos ellos que 
nroducen una cierta farragosidad 
en la lectura . 

Para no incurrir en un ti'pico 
lugar común, prefiero no 
abundar demasiado en las 
razones por las cuales la lectura 
de este libro es fundamental 
para quien quiera 
conocer y sistematizar 
el complejo proceso pol!'tico 
peruano en los 
últimos años. La periodización 
resulta realmente 
útil para el análisis de la 
"segunda fase" del Gobierno 
Militar instalado en e l 
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poder desde 1968 . También lo es 
para la constatación de que los 
1 ím ites de la "transferencia 
del poder de la civilidad" son 
los I i'm ites de las fuerzas 
pol(ticas que presionan por ella, 
con pretendida ingenuidad, 
en el marco de un proceso de 
confluencia burguesa y 
autoritaria cada vez más diáfano. 

Son justamente las mismas 
fuerzas que se distinguen 
en la escena del peri'odo de 
la Asamblea Constituyente (la 
Fuerza Armada, el APRA, 
Acción Popular, y el 
Jedoyismo) las que, transcurrido 
un año y siete meses y 
•nediando incluso la abstención 
formal de una de ellas, 
noy en d i'a preparan el 
montaje escénico de un régimen 
profundam ente 
democrático para ellas 
mismas pero ciertamente 
autoritario y dictatorial para 
t> I campo de las izquierdas 
responsables y no responsables . .Ir 

Alberto 3ustamante 



la que la industria necesita ... 

J/EICEIBR 
lBTIEIEI 
Vencedor es sinónimo de alta calidad industrial, 
una vasta gama de productos quf micos 
que satisfacen las más exigentes necesidades 
industriales del país y de América Latina. 
En cualquier actividad humana, es casi 
segur<? que un prod_ucto Vencedor está presente. 
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SI PRECISA CONSEJO FINANCIERO 
LLAMENOS SIN COMPROMISO 

AL 287680 

.5% 
FINANCIERA 

NACIONAL S.A. 
Regulada por el Banco 

Central de Reserva del Perú y bajo la 
Supervisión permanente de la 

Superintendencia de Banca y Seguros. 

lo sirve a usted personalmente, porque es 
usted lo que realmente nos importa. 

A SU ALCANCE 
Préstamos - Descuentos - Fianzas -Avales 
Servicios de Caja~Depósitos a Plazo Fijo 

Asesoramiento Técnico Financiero 
Operaciones en moneda extranjera 

Financiamiento Internacional. 

No lo olvide, si precisa de un ·consejo 
financiero llámenos. 

,­
Tl 

PONEMOS A SU ALCANCE: 

38.5%: de 1,080 a más dlas . 
37.0%: de 720 a 1,079 días. 

35.5%: de 360 a 719 días 

ESTAR A SU ALCANCE 
ES LA RAZON DE SER 

DE 

FINANCIERA NACIONAL S.A. 
Jr. Huancavelica 297 - LIMA Central Telefónica: 287680 - 287686 - 287687 - 287688 - 287689 
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Economía 
Campesina 

SELECCION Y 
PRESENTACION DE 
ORLANDO PLAZA 

Recapitulación de trabajos de 
A.V. Chayanov, Pierre Vilar, Daniel 
Thorner, Eduardo Archetti, Roger 
Bartra, José Bengoa, Manuel 
Coello, Alexander Schejtman, T.W. 
Schutlz y Fernando Cardoso. 

DESCO, Lima 
Precio: 1,200 

La colección de ensayos sobre 
econom(a campesina, 
recientemente publicada por 
DESCO, está revelando 
el interés que existe por situar 
teóricamente el problema 
del campesinado como productor y 
como clase en América Latina. 
Interés que ha surgido a 
partir de la constatación del hecho 
de que la economi'a campesina 
entendida como unidad . 
económica basada en el trabajo 
familiar no asalariado, pese 
a resultar erosionada por el 
desarrollo del modo de producción 
capitalista y por la transición 
al socialismo, muestra 
ona tenaz resistencia a desaparecer. 

En este contexto, la 
contribución teórica del volúmen, 
en base a una confrontación 
de posiciones, destaca por ·1a 
inclusión de dos 
importantes trabajos del 

agrarista ruso A. V. Chayanov, 
quien en las primeras décadas del 
sigl~éontribuyó al estudio 
de la econom(a campesina en 
su pa(s. 

Directo inspirador de la noción 
de econom(a campesina, 
Chayanov se concentró en 
descubrir y formular la lógica 
de funcionamiento 
interno de la unidad económica 
familiar no asalariada. 
Su teon'a parte de la base 
de que los conceptos de renta y 
de valor del excedente no 
resultan aplicables a la economi'a 
campesina, y se nutre de 
un abundante material empi'ric·o. 
A su juicio, el factor 
decisivo es el cálculo subjetivo 
de un punto de equilibrio 
entre la satisfacción de 
necesidades y el esfuerzo invertido, 
por parte del campesino, 
quien determina as, el li'mite 
de su disposición a seguir 
produciendo. En otras palabras. 
no hay noción de 
ganancia sino de retribución 
por el trabajo del 
campesino, pues éste no opera 
en los términos del cálculo 
capitalista del salario como 
parte del costo de producción. 

Desde una perspectiva 
marxista, Pierre Vi lar cuestiona el 
"rescate" de Chayanov (que 
él considera una "nouvelle vague" 
formalista) impugnando 
la noción misma de economi'a 
campesina, como modelo 
económico sin poder explicativo. 
· Vi lar se esfuerza por 
encuadrar el problema campesino 
dentro del concepto de 
modo dé producción y ataca el 
subjetivismo económico de 
Chayanov, exigiendo una 
definición histórica de 
"campesinado" que permita develar 
·1a confusión entre propiedad, 
explotación y trabajo 
contenida en la noción de 
econom(a campesina. Esta 
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exigencia de mayor 
rigor conceptual va más para Daniel 
Thorner que para Chayano~ pues 
para aquél sólo a través 
del concepto de econom1a 
campesina es posible aclarar 
los rasgos fundamentales 
de pa(ses como China, Rusia 
zarista, la India y otros. 
Asi', Thorner (uno de cuyos 
trabajos se incluye en 
el volumen) pretende oponer dicha 
noción a la de modo de 
producción.como mejor 
instrumento de análisis como si 
-señala Vilar-, existiese 
un "campesino-concepto" o un 
"campesino en si'". 

Curiosamente, Vilar no hace 
referencia directa a la 
más "anti-leninista" de las tesis 
de Chayanov: la del ciclo biológico 
de la unidad campesina. 
Esta tesis se opone a la de 
Lenin pues, mientras éste último 
interpretaba los datos 
estad (sticos de 
concentración de tierras 
como expresión del poder 
económico de los kulaks y del 
desplazamiento de mano 
de obra campesina a la 
condición de asalariada, Chayanov 
lei'a en ellos el cumplimiento 
de un ciclo biológico de 
expansión-co.ntracción de la unidad 
campesina (al crecer la 
familia,crece el área de ¡ierra 
cultivada y viceversa). Lo 
que para Len in es irreversible y 
social, para Chayanov es 
c,clico y biológico. 

Este punto cri'tico es abordado 
por Eduardo Archetti, 
quien busca relacionar la 
teor(a de Chayanov con el 
marxismo, a partir de ciertos 
puntos de contacto. Respecto a la 
diferenciación, Archetti sostiene 
que los puntos de vista de 
Le nin, y Chayanov no son 
contrapuestos sino que enfocan 
aspectos diferentes de 
una realidad muy compleja. 



Además, señala que tanto Marx 
como Chayanov consideraban 
a la econom1a campesina 
como mercantil y tenián puntos 
de vista coincidentes en 
cuanto se refiere a siis caracteri'sticas 
propias, en tanto ella 
sólo se da donde el campesino 
se apropta,(ntegrament~del 
producto de la tierra que trabaja. 
Sin embargo, lo·que da 
sustento a la posibilidad de 
unificación de las dos 
ópticas teóricas, es que Marx y 
Chayanov llegan por distintas v,·as 
a la misma conclusión, el que 
la econom(a campesina 
no permite la acumulación. 
Archetti busca, as(, precisar el 
problema agrario, 
incorporando la perspectiva 
"micro" en el análisis 
marxista del problema agrario, 
pero sin tratar en forma 
profunda el problema de las 
incompatibilidades metodológicas 
entre ambas aproximaciones. 

El ensayo de Roger Bartra 
incide más claramente 
que el de Archetti en la 
incapacidad de Chayanov para 
develar los mecanismos de 
articulación entre la 
econom(a campesina y el sistema 
capitalista, utilizando, al 
igual que Archetti, el concepto 
de modo de producción mercantil 
simple. 

. Bartra señala que como el valor 
. "-

depende .del tiempo de 
trabajo socialmente necesario 
para producir una 
mercanc(a, la transferencia de 
valor puede determinarse 
con relación al precio, y este 
último es normalmente 
desventajoso para el campesino. 
En otras palabras, como 
explotado, e l campesino tiene 
la peculiaridad de que 
él no ofrece al mercado su fuerza 
de trabajo sino su producto, 
siendo este último fijado por 
debajo de su valor. 

Profundizando en esta linea, 
Bartra puntualiza que el 
error de Chayanov radica en su 
negación a aplicar la teor(a del valor 
a la econom(a campesina, pues 
es esta transferencia en la esfera 
de la distribución de valor 
generado en la actividad productiva, 
una de las principales razones 
por las que el capitalismo 
la destruye. El campesino contiene 
en s( mismo la relación 
asalariado -ca pita I ista, pero 
transfiere valor en cuanto dueño de 
los medios de producción y no 
en tanto asalariado. As(, el 
campesino, a través del mercado, 
recibe una retribución 
en la que no puede, por lo 
general, funcionar; con un nivel 
de salarios igua l al del 
resto de la sociedad; es su trabajo 
el que genera valor y no la 
renta ni el intercambio desigual. 

José Bengoa, al igual que Bartra, 
destaca la importancia del 
traspaso de valor de 
la agricu ltura al resto de la sociedad 
y acepta el aporte de 
Chayanov en tanto análisis de 
una realidad especifica. Sin 
embargo, se muestra cauto al 
hablar de la articulación 
de modos de producción, señalando 
que las economi'as 
campesinas no constituyen sino 
un "sistema de producción" no 
capitalista, que proviene 
de la destrucción de modos de 
producción anteriores y que se 
articula al capitalismo. Se 
abstiene as( de recurrir al modo de 
producción mercantil simple. 

Bengoa plantea que la unidad 
campesina en América · 

Latina cumple dos funciones 
básicas: una de '"reserva" pues 
actúa como reducto de · 
mantención y reproducción de la 
fuerza de trabajo campesina, y otra 
de "mercado", pues su 
producción generalmente no 
es de autosubsistencia y, por ello, 
debe canalizar parte de 

65 

la misma, que no es necesariamente 
excedente, hacia el mercado. 

Lo que convierte al 
trabajo de Bengoa en uno de los 
más interesantes del 
volumen es la claridad con que 

. plantea, a partir de dichas 
funciones, la "funcionalidad" 
de las economi'as campesinas al 
capitalismq de la cual se 
deduce su perdurabilidad. 

En una perspectiva similar a la 
de Vi lar, el trabajo de 
Manuel Coello cuestiona la 
noción misma de econom(a 
campesina y hace una 
defensa cerrada del concepto de 
modo de producción 
mercantil simple. Sin embargo, 
el tratamiento superficial de los 
puntos básicos del 
problema campesino lo lleva a . 
soslayar temas como los • 
mecanismos de articulación del 
modo de producción 
mercantil simple al capitalista. 
En los términos de su 
análisis, resulta, imposible 
explicarse por<~ué la econom(a 
campesina perdura.e 
incluso se fortalece.en algunas 
sociedades subdesarrolladas 
y desarrolladas. 

La man(a formalizadora 
también tiene un lugar en el 
volumen en el ensayo de 
Alexander Z. Schejtman. Este 
autor siente la necesidad 
de crear un modelo 
económico alternativo al 
neoclásico, en especial al de T .W. 
Schultz, que postula que 
la conducta empresarial del 
campesino corresponde a la dé un 
simple maximizador de 
utilidades que tiende a igualar, 
para cada uno de los 
"factores" que emplea, la 
razón entre su productividad 
marginal y su precio. 

El modelo de Schejtman si bien 
supera los alcances explicativos 



del modelo neoclásico, en 
tanto incorpora elementos 
"extraeconómicos", no da cuenta 
sino de "situaciones" aisladas que 
el autor convierte en etapas 
sucesivas de un proceso cuya 
dinámica es asumida 
a priori (inserción de la econom(a . 
campesina en la hacienda, 
desarrollo sostenido del mercado 
interno y/o de exportación, 
decaimiento de la 
hacienda, etc.) y que 
culmina con la descomposición · 
total de los elementos 
"empresariales" de la unidad 
campesina y con la 
transformación de sus 
miembros en asalariados rurales. 

En li'nea.s generales el 
volumen plantea más preguntas 

_que i"as que su contenido 
puede ayudar a resolver, y 
quizás en esto radica su mayor 
contribución. Asi', quedan abiertas 

··i nterrogantes como: les 
la articulación de-,modos de 
producción,una herramienta útil 
para el estudio de las 
formaciones sociales 
subdesarrolladas? lno implica ello 
una visión teleológica del 
desarrollo, en la que se asume 
la necesaria repetición de los 
fenómenos históricos del desarrollo 
capitalista de las sociedades 
industrializadas de occidente? 
lestá la economi'a 
campesina condenada a desaparecer 
o a fortalecerse én un contexto 
de desarrollo capitalista 
dependiente? lqué implica para 
el desarrollo agr(cola y para 
el campesinado una reforma agraria? 
Un aspecto importa11te que 
no aparece sino de maneora muy 

· ~amera, es ~I del rol del Estado, en 
el proceso de acumulación, 
con respecto al sector agr(cola. 
Esta omisión notoria tiene que ser · · 
subsanada para poder lograr 
una aproximación que dé cuenta 
del fenómeno campes\no 
en relación al capitalismo, y 

permita clasificar las tendencias 
que afectan a la econom1a 
campesina en situaciones concretas 
diversas. 

La presentación de 
Orlando 'Plaza cumple su cometido, 

·aún cuando el autor critica 
esquemáticamente a la "teor(a" 

0

de la dependencia. Sobre 
este tema es necesario un mayor 
rigo~ pues su status de 
"teori'a" no sólo es materia de 
cuestionamiento, sino que el propjo 
Fernando H. Cardoso 
-uno de sus presuntos padres­
ha refutado dicho calificativo y se 
ha rehusado a formalizar 
un enfoque que surgió de sucesivas 
aproximaciones empi'ricas 
a la realidad latinoamericana. * 

Guillermo Tltornberry 

66 



ARTICULO$ 

NOTAS 

RESEÑAS 

ARTICULO$ 

NOTAS 

RESEÑAS 

PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATOLICA DEL PERU 
DEPARTAMENTO DE ECONOMIA 

FONDO EDITORIAL 

Publicaciones recientes: 

R. Cerrón-Palomino, La primera persona posesora-.actora del protoquechua 

P. Myysken, La mezcla de quechua y castellano: el caso de la media lengua 
en el Ecuador. 

L. Azar, Metáfora, literalidad, transgresión: amor-muerte en la Celestina 
y en la Egloga // de Garcilaso 

R. González Vigil. Bar.ges: El Hacedor de Arena 

P. Lastra, Presencia de Rilke en un poema de Aleixandre 

J. Aramayo Perla, Castellano como segunda lengua. Acotaciones a un ar­
tículo. 

F. Marcos Marin, El comentario linguistica (Metodologia y Práctica (J.L. 
Rivarola) 

R. Gutiérrez, Notas sobre organización artesanal en el Cuzco durante la co­
lonia. 

C. Hunefeldt, Los negros de Lima: 1800-1830 

J . Hyslop, El área Lupaca bajo el dominio incaico. Un reconocimiento ar­
queológico. 

M. López Baralt, La contrarreforma y el arte de Guamán Poma: Notas so· 
bre una politica de comunicación visual. 

F. Pease G.Y., La formación del Tawantinsuyu: m~canismos de coloniza­
c'ión y relación con las unidades étnicas 

R. Rubio de Hernández, Relaciones interdisciplinarias: Historia-Fi/ologia­
Linguística 

H. Bonilla , A propósito de la guerra con Chile. 

J. Basad re, Perú, problema y posibilidad (F. Pease) 

S. Pinto, Vias y medios de comunicación en Chile durante el siglo XVIII 
(Deo/inda Villa Esteves) 
M. Salas de Coíoma, De los obrajes de Chincheros a las comunidades indí­
genas de Vilcashuamán, siglo XVI (Carlos Contreras) 

N. Sánchez Albornoz, Indios y tributos en el Alto Perú (M. Emma Manna­
rel/i) 

S. Zavala, El servicio personal de los indios en el PenJ. Extractos del siglo 
XVI (F. Pease) 

Libros en próxima aparición: 

Fernando de Trazegnies, Idea del Derecho en el Perú Republicano del siglo 
XIX. 

José León Barandiarán, La sucesión hereditaria en la Jurisprudencia Supre­
ma. 

Maida Watson, Cuadros y Costumbres en el Perú Decimonónico 

Eduardo Ferrero, El Nuevo Derecho del Mar, El Perú y las 200 millas. 

Enrique Mayer, (compilador), Parentesco Andino. 

67 



rvicio latinoamericano de cooperación empresarial 

vincula 
empresas 
en América 
Latina 

' 

información para 
Inversiones 
y transferencia 
de tecnología. . 

BID-Banco Interamericano de Desarrollo 
INTAL-lnstituto para la Integración de América Latina 
A\ . LA PAZ 1580 LIMA 18 PERU. TELEFONO 469668 

. 68 



VOLVO: Hecho ·por profesionales 
... para profesionales! 

VOLVO: Hecho por profesionales . .. 
Es política de VOL YO desarrollar en cada 
país donde opera, la misma tecnología 
que es aplicada en la fábrica principal de 
Suecia. Por lo tanto, un camión VOL YO 
peruano es tan bueno como uno sueco. 
Esto se ha conseguido gracias al esfuerzo 
realizado por mantener a todo nuestro 
personal: de ingenieros, técnicos y 
obreros a la vanguardia de los últimos 
adelantos tecnológicos. Adelantos que 
permitirán mantener inalterable nuestra 
calidad en todo el mundo y a su vez 

desarrollar cam iones cada vez mejores 
y más eficientes. 

.. . para profesionales! 
El camión es el centro de trabajo del 

' conductor, él pasa más de 1,000 horas 
al año en su cabina. · 
La economía en el transporte depende 
tanto del conductor como del camión. 
Investigaciones recientes demuestran que . 
casi la mitad del cosco de mantenimiento 
del camión pesado depende directamente . 
del cond_~ctor y del trato que éste dé 1 . 
a su can'\1on. 

Nosotros en VOL YO hemos dedicado 
esmerada atención a las condiciones que 
deben reunirse para hacer más eficiente 
el trabajo, la comodidad y la segurrdad 
para el conductor ... y seguimos hacién­
dolo. porque sabemos que conductor y 
camión hacen un trabajo de equipo. 
Por eso hoy en día tenemos los mejores 
camiones para satisfacer las necesidades 
más exigentes del mercado. 

VOLVO en el mundo 
VOLVO es un gran nombre que circula 
por todas las carreteras del mundo. 

VOL YO ha logrado esta posición 
pensando en las características que debe 
tener un camión; como son la economía, 
la potencia de buenos motores y la 
capacidad de carga. Estas son las bases 
sobre las cuales se apoyan una buena 
marca y un buen camión. 

VOLVO 
Hecho por profesionales 

... para profesionales 1 
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.el mensaJe de tacna 

Lo que importa sobre todo no es 
lo que fuimos sirio lo que, si ¡,en­
ciendo la inextinguible capacidad 
nacional para buscar la propia 
agonia espiritual con el yaravi' 
de la autoflagelación y de la autone­
gación, o para soplar en el pututo 
del econo; pudiéramos ser, si de ve­
ras lo quisiéramos .. 

Soy un peruano más que entiende 
el sentido de la Patria como un con­
junto de derechos inalterables y, al 
mismo tiempo, como un repertorio 
de deberes a través de una inmensa 
diversidad de actividades, cada una 
de las cuales necesita ser compatible 
con la le¡ítima existencia de todos. 

Modelar un pueblo es captar sus 
aspiraciones en todo lo que tengan 
de legítimas y sus urgencias en tan­
to y en cuanto sean perentorias -' 
coordinarlas como, en la copa del 
árbol, se corona el ímpetu de la sa­
via germinal. 

Todo el enigma de una moderniza­
ción efectivamente democrática de­
be est.ar resuelto a través de la in'ter­
comunicación real entre el estado y 
la nación, entre el hombre y su co­
munidad local, regional y nacional; 
y a través de la marcha gradualistu 
hacia una autQintegración que noso­
tros no hemos conseguido aún. 

No es el dinero, ni es siquiera la 
ilustración de lo que debe mandar, 
si están acompañados por egoísmo, 
la dejadez, la cobardía o, entre no­
sotros, el desprecio tradicional al 
cholo barato y al indio estúpido. 

"' Es dable tratar de que el poder 
público no resulte un amo arbi­
trario sino siempre un servidor 
eficiente de la colectividad, aun­
que sea no sólo administrador 
sino, además, regulador y produc­
tor. 

Jorge Basadre en CADE 79 

Hay que estudiar cuidadosamente 
al Perú mismo para cambiarlo pron ­
to, en lo que sea dable; y también 
para reafirmar en él las buenas 
cosas de hoy y de aye,,. 

· Anhelamos una América como tie­
rra definitivamente libre, sin gue­
rras fratricidas y sin la explotación 
riel hombre por el hombre, pero 
can lucidez ante los horizontes SIJ· 

'¡Jranacionales, sin caer en inter­
nacionalismos sumisos e hipoteca­
dos a las conveniencias de otros es­
tados, aunque ellos sean superpo­
tencias y aunque se llamen socialis-
t.as. . 

La espi!ranza más honda es la que 
nace del fondo mismo de la deses­
peración. Lo dice quien en la ju­
ventud soñó ver en los años fina­
les de su vida, otra patria muy 
'distinta de la que hoy tene1rios 
todos ante nuestros ojos; qµien 
mirando al porvenir inme/iiato 
piensa que se requiere cordura, 
lucidez y la superación de los vie­
jos vicios de la lucha poWica crio­
lla, que son el faccionalismo, la 
aptitud para el dicterio y el atolon­
dramiento. 

Résulla upÓr-tuno proclamar la ne­
cesidad de una apertura a la noticia 
y al coment.ario amplios, es decir, 
la necesidad de la prensa verdadera­
mente libre. Si no la tuviéramos en 
los d1as que se avecinan, habría que 
recordar la propuesta de Bertrand 
Russell para est.ablecer escuelas 
donde se enseñe a leer con incredu­
lidad los periódicos. 

/,a poli'tica es, en su esencia, t.area 
para ir al descubrimiento y la orde­
nación del destino nacional con la 
.información necesaria sobre el dé­
dalo de la vida contemporánea y 
otorgando su debido valor a la 
economía para ir venciendo, en lo 
que se pueda, la distancia, no sólo 
de kilómetros geográficos sino de 
leguas culturales que dividen a los 
peruanos y para escuchar las aspi­
·raciones y las urgencias laten­
tes en las entrañas del pueblo. 

Requerimos un equipo formado 
por hombr€f y mujeres capaces de 
comprender a su tiempo, prepara­
dos pa1:a las jornadas en las que 
debemos at.acar de modo realista 
nuestro atraso y nuestros desnive­
les, movilizar espiritualmente a la 
colectividad y darle la conciencia 
de su destino, la fe en lo que pue-· 
de ser y hacer, la mística para as­
cender en capacidad y en potencia­
y para ir superando la vida ciega, 
violenta o rudimentaria. 

Es necesario que sean sust.ancial­
·mente auténticos organismos como 
el del sufragio liberándolo de los 
vicios tant.as veces reiterados del 
fraude, la suplantación, el escamo~ 
leo o la manipulación en los votos 
o en los escrutinios. Y aunque la 
realid4d venga a burlar nuestras es~ 
peranzas, alguien debe exigir por- . 
fiadamente la dación de un código 
de ética en el gobierno y de un 
régimen especial para la sanción 
contra el delito de enriquecimien­
to ilícito a base de jurados hono­
rables e independientes que fallen 
con criterio de conciencia. 






